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HAUGROQUIÑA? 

cuidará de sus cabellos 

LOCIÓN CAPILAR 
PERFUME SEÑORIAL 

El agua de mar reseca el cabello. Este es el 
grave inconveniente de uno de los mayores 
placeres del verano. 

Debe Ud. cuidar su cabello, sobre todo 
durante la época estival, usando HALN 
G R O Q U I N A * F L O I D , la más famosa 
loción capilar, que vencerá los perniciosos 
efectos del agua del mar sobre sus cabellos, 
evitando su caída y retornándoles su vigor 
natural. 

T E N G A S I E M P R E A M A N O UN F R A S C O D E 
HAUGROQUINA FLOID PARA EMPLEAR DESPUES 

D E S U BAÑO D E MAR 

•Contiene H A U G R O L vitaminado, medicamento dermatológico 
registrado con el n 0 18481 en la Dirección Gral. de Sanidad 
española, activante de la regeneración y crecimiento del cabello. 
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¿ H A B R A C O N F E R E N C I A 

DE A L T O N I V E L ? EL ESTE Y EL O E S T E . 
LA ESENCIA DE SU ANTAGONISMO 

Lo omenoto a t ó n i c o tiene un símbolo, el gigantesco hongo t róg icamente c é l e b r e / d e Hiroshima 

p o r J A C Q U E S S O R B E I S 

Nos complacemos en publ icar e s í e 
t rabajo de l escritor y periodista I r á n 
c i s lacques S o r b é i s , colaborador de 
/os pr incipa/es p e r i ó d i c o s europeos y 
t é c n i c o m i l i t a r de l servicio h is tór ico de, 
Estado M a y o r Gene ra l de l Minis ter io 
de Defensa Nac iona l f r a n c é s , lacques 
S o r b é i s estudia en este trabajo Ja sf 
l u a c i ó n pol i t i ca v m i l i t a r m u n d i a l con 
un sentido oro/undamente humano de 
ta l modo que lo hemos considerado 
de un g ran i n t e r é s p a r a nuestros lee 
lores. 

TTNA conferencia «de alto nivel», si se rea 
liza, debe librar en principio a la huma­

nidad de la amenaza atómica Se desea que 
suprima este peligro, v (amblen todos los me 
dios empleados para matar legal y colectiva 
mente a los hombres, y que promueva en 
todas las naciones un estado de án imo paciti 
cador. Si en el momento de la reunión cada 
uno de los dos partidos, descomento de si 
mismo, se esforzara en superar al aniversario 
no en las amenazas y en la violencia, sino 
en una saludable conciencia del interés co­
m ú n de los pueblos, el éx i to estaría asegu­
rado. _ , . 

Las declaraciones formuladas hasia hoy por 
los hombres de Estado y los iefes militares 
no hacen prever esta conveniente evolución 
Pero entre las tesis oficiales, inspiradas por 
la psicosis de guerra, empiezan a hacerse oír. 
y quizás escuchar, numerosas voces que ad­
vierten los peligros de esta psicosis y buscan 
nuevas soluciones 

Repasemos brevemente la situación actual 
desde el punto de vista estratégico Los tusos 
poseen fuerzas convencionales muy superiores 
a las del Oeste. Cuentan también con armas 
nucleares intercontinentales, mientras que los 
Estados Unidos disponen únicamente de 
armas nucleares de un akance medio de 
2.500 ki lómetros. Dicho de otto modo, si en 
el estado actual de la discordia mundial, ru ­
sos y americanos se retiraran a sus respecti­
vas fronteras, aquéllos podr ían imponer su 
politica ocupando Europa y bombardeando a 
lós americanos, sin que éstos pudieran repli­
car. Pero la situación es distinta. Los amen-
canós pueden prevenir la amenaza de las fuer­
zas atómicas y tradicionales rusas con ingenios 
de akance medio instalados en las bases de 
Europa Occidental. Africa. Oriente I Í M H y 
Extremo Oriente. Ello les da tiempo para 
preparar sus efectivos intercontinentales Por 
esta r izón los soviéticos se benehciarian de 
la prohibic ión de fabricar armas nucleares 
Para los occidentales el problema del desarme 
consiste en teducir el armamento sin rompe' 
e l equi l ibr io de fuerzas Los dos bandos reco­
nocen que una guerra nuclear aniqui lar ía el 
mundo. Su desacuerdo nace de la noción de 
guerra limitada, posible o no, y de la distin­
ción, conveniente o inúti l , entre irmas nuclea­
res atómicas • tácticas> y «estratégicas» Vea­
mos los principales argumentos 

El diario oficial de las tuerzas tetrestres so­
viéticas aseguraba, en ju l io de 1955. que «el 
radio del efecto explosivo de las armas nu­
cleares y la naturaleza de los objetivos m i l i ­
tares hacen imposible su empley táctico» Se­
g ú n el general Talensky, en caso de guerra 
en las regiones pobladas de Europa la den>i 
dad de las tropas seria a menudo inferior a 
la de las poblaciones próximas al campo de 
batalla. Las armas atómicas causarían innu­
merables víct imas civiles e ingentes destruc­
ciones. Resumía . « N o hay diferencia alguna 
entre el empleo táctico y el empleo estraté­
gico de las armas atómicas». Según el maris­
cal Zukov, Us declaraciones americanas sobre 
la precisión de Us armas atómicas tácticas y 
su uso «únicamente sobre objetivos mil i tares» 
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•oa 1ai5.1v A.\Tca . l f n a precisión, la . Re-
v u t M i l i i a i n G á n e n t e * de febrero de 1958, 
publicada baio el patrocinio de la N . A . T . O . ' 

: H i gue el mareen de error de proyectiles 
del «enero V-2 es de ain 2 por 100 de su 
.ilcanct. es decir, de 6'4 k i lómet ros para 
320 ki lómetros . Se trata, es verdad, de un 
arma en pr incipio estratégica, pero pod r í a 
presentarse la necesidad — l o veremos des­
p u é s — de d i r ig i r la sobre un objetivo tác­
tico 

Entre los americanos conviven dos actitu­
des, una inquietante y otra que se esfuerza 
en la clarividencia. La primera es la de los 
políticos y militares que. frente al comunis­
mo, no ven otra solución que el empleo de 
la fuena y la guerra. Viene señalada por el 
Dr. Ravmond L Garthoff en su nuevo l i b ro 
• Soviet Stratcgy in the nuclear a g e » , citado 
por U cMi l i t a ry Review» en diciembre del 
año 1957 Escribe «A medida que el i n ­
cremento de la potencia nuclear soviética con­
vierte la guerra total termonuclear en algo 
cada vez menos atractivo i tless and less 
a t t rac i ive») hasta el punto de que es consi­
derada como un recurso indeseable, los pen­
sadores militares de Occidente se encuentran 
situados tiente al problema de los medios m i ­
litares y pol í t icos que sustituyan a la guerra 
to t a l . . . Se piensa en el momento que cada 
adversario sera capaz de destruir a su ene­
migo, sea cual sea el agresor... De todos mo­
dos, los rusos no estiman que las armas nu­
cleares sean realmente decisivas. Por ello pue­
de presumirse el riesgo de que dejen la i n i ­
ciativa Je su empleo a los americanos... Man­
tienen su fe en una estrategia que excluye 
la in te rvención de una fuerza termonuclear 
intercontinental, y conservan poderosas fuer­
zas terrestres v aereas para esta guerra.. . Su 
objetivo radica en propagar su poder y so 
influencia, pero siempre por medios que no 
arrastren a la U n i ó n Soviét ica hasta la aven­
tura Es significativo, sigue diciendo el au­
tor, que la descr ipc ión de las medidas de pro­
tección de los rusos en una guerra a tómica 
van a c o m p a ñ a d a s de esta h i p ó t e s i s : «en e l 
caso de que las armas nucleares sean emplea­
das. » Diversas declaraciones demuestran la 
posibilidad de una guerra nuclear dentro de 
ios planes soviét icos, en contraste con las o p i ­

niones hoy predominantes en Estados Ui.idos 
i y proyectadas en la N . A . T . O . ) de que toda 
gran guerra «ha de ser» nuclear y que, en 
consecuencia, es preciso prepararse exclusiva­
mente pata esta eventualidad. Sin embargo, 
escribe el técnico americano, hay un caso de 
guerra importante, aunque no mundial , en el 
cual los rusos podrian colocar a Occidente 
en tal s i tuación que no descariamos uti l izar 
¡as armas nucleares. Podrian lanzar un ataque 
no nuclear sobre la Alemania Occidental o 
el resto de Europa, si creyesen que e l terror 
mutuo seria tan fuerte que imped i r í a a los 
americanos replicar con armas nucleares a un 
ataque tradicional, que no amenazar ía , por 
otra parre, a ninguno de los principales pro­
tagonistas. 

La i m p L x i s í ó o , voluntaria o no, de ame­
ricanos y rusos acerca del sentido de los tér­
minos «táctico» y «estratégico» les pe rmi t i r í a 
discusiones interminables. Recientemente se 
ha proyectado una cierta luz sobre este de­
bate por el general a l e m á n U l r i c h de Maizié-
re. en una conferencia sobre «La influencia 
de las armas modernas en los procedimientos 
de g u e r r a » (véase «Wehrwissenschaf t l ice 
R u n d s c h a u » , n ú m . I , 1958) . El orador ex­
plica que estos t é rminos controvertidos son 
aplicables no a las armas, sino a los efectos 
que de ellas quieren obtenerse: «si se desea, 
dice, destruir un centro de producc ión inten­
siva situado en la lejana retaguardia enemi­
ga, debe lanzarse un arma muy precisa y de 
potencia l imitada, es decir, un arma a tómica 
relativamente débi l sobre un objetivo estra­
tégico. Si se desea detener un d iv i s ión que 
avanza en forma muy dispersa, para impedir 
que entre en combate, se emp lea r á un arma 
a tómica de radio muy extenso, es decir, un 
ajma muy poderosa sobre un objet ivo tác­
tico». 

A ñ á d a s e a el lo que una misma destrucción 
puede ser táctica o estratégica — l a de un 
puente, por e jemplo— según afecte a una 
operac ión mi l i ta r local o al esfuerzo bélico 
de toda una reg ión . 

Por otra parte, el general De Maiz ié re se­
ña la el grave problema que supone para la 
U n i ó n Soviética la existencia de bases ame­
ricanas situadas en su periferia, para el caso 
de que quisiera atacar: • ¿ C ó m o aprovechar 

el Iactor sorpresa y destruir todas estas bases 
para que dejen de ser peligrosas? Primera 
posibi l idad: el agresor procura franquear al 
mismo tiempo, y en todos los puntos, la ba­
rrera de radar con que los occidentales han 
rodeado a Rusia. En este caso la sorpresa ge­
neral está garantizada hasta aquellas bases, 
peto los ingenios invasores alcanzan sus ob­
jetivos en diferentes momentos, porque han 
debido de recorrer distancias distintas desde 
la linea del radar hasta los objetivos. Enton­
ces éstos reaccionan y pueden disponer la ré­
plica. Segunda posibi l idad: si pretenden a l ­
canzar todos los objetivos s imul t áneamen te , 
franquean la barrera de radar en momentos 
diferentes, y t a m b i é n en este caso los obje­
tivos reciben la voz de a ler ta» . 

En cuanto al empleo de armas nucleares 
en el campo de batalla, el conferenciante d i j o ; 
• Recordemos la táctica de los rusos en la 
ú l t ima guerra. Constantemente aspiraban a 
conseguir, con gran rapidez y por inf i l t ra­
ción, una c u ñ a de fuerzas terrestres. E s a cuña 
imped i r í a en cierto modo la ut i l ización de 
bombas A y H en los lugares de comba te» . 

Antes de f ^ m i n a r actitudes de ot ro signo 
subrayemos que e l belicismo aparente de los 
gobiernos del Este y del Oeste no es qu izá 
proporcional a la masa de armamento que 
fabrican. En los Estados Unidos, y probable­
mente t ambién en la U n i ó n Soviética, esta 
fabricación sirve en gran parte para reducir 
un poro e n d é m i c o que en la actualidad au­
menta. La t ransformación de una flota, por 
ejemplo, ocupa a millones de obreros especia­
lizados, sin posible empleo en otros sectores, 
y se aplican a ios buques que se espera no 
tener que ut i l izar unas materias primas que 
pueden ser recuperadas luego. ESTOS trabajos, 
pues, qu izá sirven menos para preparar una 
guerra que para restablecer el equi l ibr io de 
unos sistemas económicos inestables, pero lo 
consiguen peligrosamente. 

La actitud clarividente que a n u n c i á b a m o s 
antes la sostiene, desde el lado americano, Fo-
rrest K . K k i n m a n , miembro de la sección de 
in fo rmac ión del G.C.G. del « U n i t e d States 
Continental A r m y » , en un a r t í cu lo de la «Mi-
litary Rev iew» de noviembre de 1957, t i ­
tulado «Le joueur de flüte de la pensée m i -
litaire m o d e m e » . 

«Cinco siglos antes de Cristo, ha escrito 
K k i n m a n . Sun Tzu proclamaba que «el pr i ­
mer pr incipio de la guerra os la ley mural» . 
Aunque algunas veces fuera infr ingido en la 
práctica, el pr incipio de Sun T z u no fué 
abandonado hasta 2.300 años después, cuan­
do el mil i tar ismo prusiano se impuso a los 
esp í r i tus» . Así como el legendario flautista 
de Hamel in encantaba a todos los ratones y 
los conduc í a al r í o para que se ahogaran, 
explica en sustancia Klc inman . del mismo 
modo, con su flauta o, mejor, su teor ía de 
la guerra total, Clausewitz, «ambic ioso ofi­
cial del Estado Mayor prusiano que nunca 
tuvo peí miso para mancar tropas en comba­
l e » , pero doctrinario de talento, ha arrastra­
do a rodos los militares del mundo, y espe­
cialmente a los americanos, al borde del abis­
mo ante el cual nos hallamos en la actuali­
dad. «La guerra, esc r ib ió Clausewitz, es un 
acto de fuerza, y no hay limites para esta 
fuerza.» Pero consideraba que entre este 

' « ideal» y su práctica se in te rpon ía como una 
barrera la imposibi l idad técnica de aplicarla 
totalmente. £1 advenimiento de la era ató­
mica acaba de derrumbar esta b a ñ e r a sin que 
los dirigentes civiles y militares se hayan l i ­
berado del esp í r i tu de Clausewitz. 

Una vez m á s comprobamos que el peligro 
arranca del retraso de la evolución moral 
del hombre con respecto a su progreso téc­
nico. 

Kle inman afirma que antes de Clausewitz 
la ley moral secular i m p e d í a a los altos jefes 
de guerra ordenar la maranra de no comba­
tientes, matanza que se considera hoy con to­
da frialdad. « N o puede pretenderse, dice, que 
la e x p r e s i ó n «guer ra total» escape a nuestra 
c o m p r e n s i ó n después de lo que ocu r r ió en 
Coventry, Rotterdam, Magdeburgo, Hanno 
ver, Nagasaki e Hiroshima, donde centenares 
de millares de mujeres y n iños inocentes fue 
ron exterminados, sin tener en cuenta la ley 
moral n i las necesidades militares. El autor 
americano afirma que m á s de un mi l i t a r po­
d r í a a ñ a d i r : «y sin perseguir n ingún obje 
t ivo mi l i t a r vá l ido» . Para l ibrar a su tesis 
de la derrota final y el desastre que sufric 
N a p o l e ó n , Clausewitz cons t ruyó la teor ía de 
que la guerra defensiva es superior a la ofcn 
si va. De todos modos insis t ió sobre la in 
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portancia del contraataque, que calificó de 
«destellante espada de La venganza» . E l se­
cretario de Estado, John Fostet Dalles, la 
l l amó «represalia mas iva» . 

Después de esta advertencia, formulada por 
un oficial del Estado Mayor americano, con­
tra el peligroso espí r i tu que actualmente nos 
gobierna, un mi l i ta r br i tánico, el capi tán de 
fragata Sir Stephen K i n g H a l l propone una 
solución completamente nueva pata el embro­
llo m u n d i a l Bajo el t í tu lo «Al teroat ive au 
deterrent ( 1 ) nuclear; resistance par la non 
violence», d ió recientemente una conferencia, 
que ha sido publicada por « T h e Journal of 
the Royal Uni ted Service los t i tu t ion» en fe­
brero de 1938. Partiendo de la s i tuación ac­
tual (pará l i s i s por el terror a tómico mutuo) 
y de ideas admitidas (persistencia, pese a e l lo , 
de numerosos problemas, guerras tradicionales 
posibles en las cuales el enemigo pod r í a ser 
superior) llega lógicamente a una s i tuac ión 
no admitida antes de él, por desagradable y 
en apariencia irremediable ( la posible ocu­
pación de Gran Bretaña por el enemigo) y 
contra la cual sugiere un recurso preventivo 
o. en definitiva, curativo. «Las condiciones 
de nuestro t iempo son tan revolucionarias, 
dijo el conferenciante, que debemos tener de 
ellas una visión completamente nueva; esto 
implica un esfuerzo mental que llamo «atra­
vesar el muro del pensamien to» . Este esfuer­
zo mental es el que debe r í an haber hecho los 
militares de hace un siglo pata tomar en se­
r io a quien les hubiera anunciado que d e n 
años después los hombres produci r ían sa té­
lites artificiales. Los problemas que se nos 
plantean exigen de nosotros el mismo es­
fuerzo. La finalidad de la guerra, d k e K i n g 
Hal l , no es derrotar las fuerzas del enemigo, 
sino hacerle cambiar de op in ión .» 

Reducir a unas lineas una conferencia de 
una hora que, a su vez, resume una obra con­
siderable, es un despropósi to , pero probable­
mente no supone alterar su sentido anotar 
las ideas que sugiere: 

La guerra es esencialmente un conflicto de 
ideas. Desde la an t i güedad hasta nuestros días 
¡as armas han permitido a una idea, fuere m á s 
o menos acertada que su oponente, imponer­
se a éste por la fuerza. Y ha llegado la hora 
en que las armas en pugna, para l izándose 
mutuamente, no pueden ser empleadas. Bien 
funcionan y destruyen a la humanidad, bien 
permanecen inactivas y las ideas enemigas se 
encuentran frente a frente sin armas mate­
riales. Casi p o d r í a concluirse que el arma nu­
clear, en vez de ser la primera de ana nue­
va era, es la ú l t ima de la era de la lucha por 
la materia que está finalizando. La nueva eta 
en cuyo umbral nos hallamos sin darnos cuen­
ta será, pues, en un plazo más o menos lar­
go, totalmente espiritual, pues exceptuando 
algunas escaramuzas esporádicas cada vez me­
aos importantes, las ideas se enf ren ta rán s in 
armas n i coraza. 

En esta s i tuación el conferenciante susti-
ruye nuestro «de te r ren t» a tómico neutraliza­
do por el del adversario con u n , «de te r ren t» 
psicológico. Es decir, una preparac ión ps icoló­
gica del país tal que los rusos consideren 
gravemente si es l íc i to o no llegar a Gran 
Bretaña, como discuten ahora si u t i l i za r í an 
o no la bomba H . El informe de las Nacio­
nes Unidas, señala , ha hecho una interesante 
observación acerca de los sucesos de H u n g r í a : 
los rusos no p o d í a n confiar en sus tropas en 
aquel país , y tuvieron que recurrir a las asiá­
ticas. Desear ía ver a m i país tan preparado 
mentalmente, y tan organizado, que la ú l t i ­
ma cosa que ha r í a un Estado (otal i tarío se r í a 
ocuparlo. . . Y si lo ocupara, no todo se ha­
bría perdido, al contrario, pues una nac ión 
democrá t ica en una lucha de ideas contra una 
potencia totalitaria debe considerar la ocu­
pación como una oportunidad pora combatir 
al enemigo de más cerca.» 

Para ello, K i n g H a l l transpone la defensa 
( es decir, el Minis ter io y todo el personal de 
la defensa) desde el plano inút i l de las ope­
raciones militares, en que es tá proyectada a ú n 
hoy, al plano de las operaciones psicológicas, 
lo que, de momento, permi t i r í a aplicar a me­
jores usos m i l millones de libras esterlinas 
enterrados en armamentos ruinosos, hayan o 
no de servir. «Todas nuestras instituciones, 
B.B.C-, Prensa, Tradc Un ióos , enseñanza, coo­
tar ían con oficiales agregados de Defensa, 
para adaptarlas a la nueva técnica defensiva.» 

Criterios tan revolucionarios, a primera vis­
ta bastante u tópicos , no pueden ser juzgados 
d e á n i t i v a m e o t e en e l presente comentario, 
forzosamente sumario y cuya sola ut i l idad 
consiste en llamar la a tenc ión acerca de este 
esfuerzo de imaginac ión ya conocido en I n ­
glaterra. Como manifes tó B. H . Liddel Hart , 
¡a resistencia por la no violencia ofrece, des­
graciadamente, un pe l ig ro : el de excitar la 
violencia de invasores de t ipo stalinianos o 
hitleriano. Pero q u i z á s el «deter rent» psico­
lógico de K i n g H a l l fuera más eficaz y más 
inteligente que el «de te r ren t» nuclear. 

Sea como sea, la paz debe ser propugnada 
conforme a una v is ión objetiva de la situa­
c ión , y de acuerdo con unas soluciones que 
no presupongan riesgos tan graves. Adopte­
mos esta v is ión objetiva y busquemos estas 
soluciones: Nuestros dirigentes occidentales 
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admiten que la U n i ó n Soviética cuenta m á s 
con sus medios polí t icos y económicos que 
con sus fuerzas militares para ganar la par­
tida. Y . no obstante, aplican su esfuerzo men­
ta l y e l peso principal de la lucha a un plano 
mil i tar , pese a que no disimulan nuestra i n ­
ferioridad en armas nucleares y tradicionales. 
¿ Q u é debe deducirse de ello, sino que se re­
conocen todavía más inferiores polí t ica que 
mili tarmente, y que renuncian a una solución 
política, aun sabiendo que la paz no puede 
nacer de una solución mil i tar? El drama 
arranca de que uno de los principales aspec­
tos del conflicto Este-Oeste escapa constante­
mente a los observadores m á s atentos. Que 
la esencia del conflicto reside menos de lo 
que parece en la incompatibilidad de los con­
ceptos polí t icos enfrentados; ni incluso en el 
antagonismo del a t e í smo soviét ico y la fe oc­
cidental. ¿Acaso muchos occidentales no ce­
r ra r í an los ojos a estas diferencias sí los so­
viéticos dejaran de amenazar su posición y 
sus intereses materiales? Igualmente, ^cuán­
tos soviéticos serían menos hostiles a la Igle­
sia si no la creyeran indisolublemente ligada 
al capitalismo occidental e irreductible ene­
miga de su r ég imen? En consecuencia, la 
esencia del conflicto no reside tanto en el 
antagonismo de dos fuerzas inconciliables 
como en «la lucha de dos formas de una 
misma potencia ' d iv id ida contra ella misma, 
bajo dos ideologías an t agón i ca s» : el capita­
lismo estatal de los soviéticos y el capitalis­
mo privado de los occidentales. 

Desde hace tiempo se adivina el destino 
de una potencia dividida de este modo con­
tra ella misma 

U n nuevo factor interviene en esta lucha 
entre dos formas de capitalismo: el conjunto 
de pueblos considerados como insuficiente­
mente desarrollados y que ya no van a con­
t r ibu i r pasivamente, sino activamente, a la 
economía mundial . Estos desposeídos deben 
elegir entre el Este y el Oeste, pues se dan 
cuenta r á p i d a m e n t e de la inferioridad de su 
si tuación. Formulan, naturalmente, sus reivin­
dicaciones, sin poder comprender que la no­
ción de igualdad que se les ha inculcado 
—igualdad de derechos y de ventajas—, tan 
seductora aunque inconsistente en té rminos 
absolutos, ha de ser en la práctica un fruto 
de la igualdad de deberes (para obtener los 
derechos) y de la igualdad de esfuerzos y ca­
pacidades (para obtener las ventajas). Para 
atraerse estas poblaciones le basta al capita­
l ismo estatal comunista con dejarles ignorar 

que él es en realidad un capitalismo, e i l u ­
sionarles con una fácil propaganda demagó­
gica. A l contrario, al capitalismo privado oc­
cidental le corresponde una tarea m á s ardua. 
Necesita hacer sentir a los pueblos poco des­
arrollados un altruismo real que les lleve a 
comprobar que su seguridad, la satisfacción 
de sus nacientes aspiraciones —especialmente 
al de poseer una nacionalidad respetada— se 
encuentran a su lado. El lo mediante hechos 
tan concretos que la debilidad de la propa­
ganda adversa aparezca claramente. 

Esto reclama otro factor no precisado, al 
parecer, por K i n g H a l l , y, sin embargo, in ­
dispensable para la solidez de su tesis: la 
base inquebrantable sobre la cual se ha de 
edificar la nueva estructura psicológica y mo­
ral que recomienda. Para ganar la partida, 
nuestra sociedad occidental debe empezar por 
adquirir esta base inquebrantable e inataca­
ble que queda a ú n por precisar. H a de ser, 
sin duda, cristiana, no en su acepción co­
rriente de hoy, sino en su significado o r ig i ­
nal. La condición «sine qua n o n » del éx i to 
de Occidente frente a los pueblos poco des­
arrollados es que sus jefes militares, jefes de 

. Gobierno, jefes de Estado y las personalida­
des del mundo de los negocios efectúen so­
bre si mismos una completa t ransformación 
espiritual y moral , a l menos lo bastante com­
pleta para revalorizarse por sus actos ante sus 
subordinados, en vez de intentarlo inút i l roen-
te por medio de profesiones de fe ya muy 
gastadas. Si no comprenden la urgencia de 
esta t ransformación, se p roduc i rá lo que es­
t án preparando desde hoce tiempo y con sus 
propias manos, aun sin darse cuenta: la de­
rrota y la ruina de nuestra civil ización. 

Así , el mundo occidental entra en una era 
en que los hechos van a demostrarle —en el 
momento oportuno, si no es ya demasiado 
tarde— que su esencia no reside, como ha 
cre ído , en sus sistemas de economía polí t ica 
n i en la forma del cristianismo, que él ha 
adaptado a su concepción de la vida y de 
los negocios, sino en la concepción del au­
téntico Cristianismo, tal olvidada, tan poco 
comprendida aunque muy humana, y contra 
la cual ha combatido pese a enorgullecerse 
de ella. 

E l caos general puede obligar mañana a la 
formulac ión de esta angustiosa pregunta a 
mochos que hoy lo t o m a r í a n a bur la : en 

definitiva, ¿ q u é es lo aportado por Cristo 
que puede salvar la s i tuación? Ex ig i r án una 
respuesta rápida , comprensible, convincente y 
verídica p a n que puedan admit i r la inmedia­
tamente. ¿ Q u é ha aportado Cristo? Una so­
lución tan clara que no es necesario romper 
el muro del pensamiento para comprenderla, 
pero tan pacíficamente revolucionaría que no 
podemos considerarla ligada a ninguno de los 
sistemas económicos o políticos aparecidos 
hasta hoy. Solución infinitamente simple en 
su principio, inmensa en sus, consecuencias, 
no practicada porque perjudica demasiados 
intereses privados. Por esta razón estos inte­
reses privados no cejan de condenar a Cristo 
y de crucificarlo en las víct imas de todas las 
guerras. Esta solución es básicamente la trans­
formación del reflejo animal de aprehens ión , 
de captura (que gobierna a los hombres des­
de siempre y les destroza entre s í ) en un 
reflejo de donac ión , de entrega. Y , en con­
secuencia, la t ransformación de todas nuestras 
disposiciones de espí r i tu e ideas negativas en 
sus contrarios positivos, en un cambio com­
pleto de or ien tac ión y horizontes. 

E l pasado demuestra que un esfuerzo se­
mejante, si no se admite de byien grado, no 
puede imponerse al hombre por el hombre, 
ni por la fuerza n i por la persuasión. Peto 
aquello que el ateo denomina «los aconte­
cimientos» o «la fatalidad» y el creyente 
«Dios» puede enfrentar al hombre con este 
di lema: «hacer este esfuerzo o mor i r» . N o es 
querer posar por profeta advertir que llega­
mos a este momento. 

Solamente esta t ransformación de sus re­
flejos mentales y morales puede sustraer al 
hombre de la famosa ley de «la lucha por 
la vida» propia del reino animal, y, separán­
dolo así de este reino animal, elevarlo real­
mente a la dignidad humana. ¿ N o es esta la 
esencia del Cristianismo, de valor universal, 
y que sólo falsificándola se la puede asimi­
lar a los sistemas económicos, políticos, filo­
sóficos de derecha o de izquierda, antiguos o 
nuevo», de Oriente o de Occidente? Nuestra 
sociedad ¿se obs t inará en mantener una h i ­
pocresía ouc puede serle fatal, al pretender 
luchar por la civil ización cristiana, ruando 
en realidad l o que hace es enarbolar la ban­
dera del Cristianismo para, protegida por ella, 
luchar por sus propias ideas, sus propios i n ­
tereses? 

— 5 



Loé terribles imágenes del bombordco de Hiroshimo no se Esto célebre fotografía, tomado diez 
minutos después de caer la primero bombo a tómica , evoca uno de los momentos m á s trágicos de la humanidad 

H E C H O S Y F I G U R A S p o r s a n t i a g o n a d a l 

SER AGRESOR ATOMICO, 
PARECE QUE NO PAGARIA 
P L á r e a de d e s t r u c c i ó n de u n solo 
« proyect i l , h a pasado de un cen­
tenar de metros, a una docena de 
ki lómet ros . A l mismo tiempo, h a au­
mentado terr iblemente en intensi­
dad , gracias a las radiaciones a t ó ­
micas. 

Esta s imple c o n s i d e r a c i ó n h a 
cambiado totalmente el concepto de 
la estrategia en nuestro t iempo. Y 
de la po l í t i ca , t a m b i é n . 

S e g ú n un estudio, muy b ien he­
cho, de la revista •Réa l i t é s* . l a evo­
lución para le la de las armas n u ­
cleares y de los cohetes dir igidos, 
coloca a l eventual agresor en u n a 
s i t u a c i ó n absolutamente nueva en 
la historia de l a guerra. Porque, 
contrariamente a lo que se cree en 
general , cua lqu ie ra que sea la po­
tencia de d e s t r u c c i ó n de que dis­
ponga e l a lud ido eventual agresor. 

se encuentra en p o s i c i ó n de inferio­
ridad respecto a l p a í s que quisiera 
atacar, «con ta! de que é s t e posea 
los medios elementalmente necesa­
rios para un contraataque instan­
t á n e o » . 

Algunas cifras son m í n i m a m e n t e 
convenientes. Por ejemplo: para l a 
d e s t r u c c i ó n total de Hiroshima, bas­
tó con u n a bomba a t ó m i c a , trans­
portada por un solo a v i ó n . 

Se calcula que l a des t rucc ión de 
la misma c iudad, real izada por 
bombas corrientes de cinco tonela­
das, hubiera exigido 210 bombarde­
ros. 

Y p a r a Alemania : se supone que 
una suma de destrucciones superior 
a l a rea l izada durante l a ú l t ima 
guerra mund ia l (35% de l a indus­

t r ia a lemana) , p o d r í a l levarse a ca­
bo, t e ó r i c a m e n t e , con cien bombas 
termonucleares, equivalentes cada 
u n a a SO millones de toneladas de 
T.N.T. Las mismas destrucciones, 
realizadas efectivamente durante 
la Segunda Guerra Mundia l , o b l i ­
garon a efectuar 1.440.000 salidas 
de a v i ó n . . . 

Estas cifras bastan, a ñ a d i e n d o a 
ellas el recuerdo de los cohetes d i ­
r igidos, con cabeza nuclear, bas­
tan digo, para comprender la es­
pantosa importancia que tiene el 
problema. Y permite entender, muy 
fác i lmente , l a po l í t i ca de chantage 
s o v i é t i c a : Moscú espera e l momen­
to en que el horror a t ó m i c o s e r á 
t a l , que p a r e c e r á m á s soportable 
la idea de someterse a un chantage 
sovié t ico , aceptando un «diktat» 
previo, que afrontar las in imagina­

bles consecuencias de un ataque 
a tómico . 

T a l p ropós i to parece tanto m á s 
realizable, cuanto que no hay ma­
nera de encontrar u n arma defen­
siva capaz de detener l a ava lancha 
a t ó m i c a l legada por aire. Y ello por 
la r a z ó n sencilla de la misma te­
r r ib l e potencia del arma: suponga­
mos, lo que no es un hec to cierto 
n i mucho menos, que se ha encon­
trado un arma interceptara bastan­
te eficaz; pero nunca lo s e r á tanto, 
como para garantizar en absoluto el 
cielo de la potencia que la posea: 
pues bien, dada la enorme poten­
cia destructiva de las nuevas ar­
mas, b a s t a r á que consiga l legar 
una parte p e q u e ñ a de las bombas 
lanzadas, para que las destruccio--
nes resultaran a p o c a l í p t i c a s . 

En estas, condiciones, fa ú n i c a 
manera de protegerse.es mediante 
¡a p o s e s i ó n de afmas ofensivas su­
ficientes y prestas a ser lanzadas 
a l a pr imera alarma. El agresor ha 
de saber que, caso de un ataque 
brusco por su parte, e n t r a r í a en su 
cielo un n ú m e r o suficiente de inge­
nios nucleares, como para destruir­
le t a m b i é n a él mismo. 

Se suele considerar q u e ' e l agre­
sor t e n d r í a una ventaja inmensa, 
realizando un ataque inesperado 
sobre las ciudades del agredido. 
Así , se ha hablado mucho en un 
eventual a taque nudear contra las 
grandes poblaciones de los Estados 
Unidos, y de que los veinte mil lo­
nes de muertos que se calculan, a s í 
como las destrucciones y desorden 
fabulosos, l l eva r í an a la Unión a 
doblar l a rodi l la , en beneficio de l a 
otra Unión de enfrente: l a S o v i é ­
t ica. 

Pero esto, s e g ú n el estudio a que 
he a ludido antes, no es exactamen­
te a s í . El agresor eventual, no po­
d r í a distraerse lanzando su ataque 
contra las grandes ciudades. Por­
que mientras se e n t r e t e n d r í a a s í , 
puestas en movimientos las m ú l ­
tiples bases de coheles norteame­
ricanas, a n i q u i l a r í a n a l a U R S S, 
en espantoso ataque de represa­
l i a . Por terrorífico que fuera, pues, 
el caos causado con la s i m u l t á n e a 
des t rucc ión de Nueva York, Chica­
go, Washington, Los Angeles, De­
troit, etc., las bases de rep re s ión , 
cumpliendo su cometido, no se ve­
rían afectadas antes de lanzar su 

tremendas armas de aniquilanue-, 
to. 

De ello se deduce que un ataq-jj 
a l potencial d e m o g r á f i c o adverse, 
es decir a la masa de las m á s . 
mas aglomeraciones humanas, no 
p o d r í a ser l levado a cabo sin id 
prev ia des t rucc ión de las bases de 
represal ia del p a í s atacado. Si un0 
de los bandos enfrentados, pues, 
decidiese recurrir a la fuerza, tes-
d r í a que empezar por destruir loj 
medios de r e p r e s i ó n del otro: bien 
se tratara de bases de lanzamien 
to de cohetes, b ien de aviones. 

(Y, por cierto, un curioso detai!;; 
la fuerza a é r e a norteamericana de 
represalia, t iene constantemente en 
vuelo, d í a y noche, una gran par­
te de sus unidades —no recuerdo 
si se trata de un. terc io o de la mi­
tad—, para evitar q u e en caso de 
ataque sov ié t ico brusco contra 1 
bases, queden a salvo los apara 
y puedan, inmediatamente, partn 
hacia los objetivos que tienen pri 
viamente fijados. Hace poco tien-
po, se produjo un momento de ig­
norado y terrible peligro: unos apa­
ratos de la red protectora de rada* 
en los EE.UU., s e ñ a l a r o n un vueli 
que p a r e c í a el de u n a escuadrilla 
desconocida; l a serenidad de l jeís 
de sector ev i tó una ca tá s t ro fe : es­
p e r ó «un poco m á s » a dar l a ordej 
de lanzar el « c o n t r a a t a q u e eoBtra 
Rus ia» ; y , d e s p u é s de «un poco 
m á s » , se v ió que la temida escua­
dr i l l a era.. . un vuelo de cigüeñas.^ 

El eventual agresor, pues, debería 
lanzar s i m u l t á n e a m e n t e , y s in qus 
fallara ninguno, o casi, ataque* 
contra todas las bases de represa­
l i a empleando en ello miles, o di 
cenas de miles de ingenios aterr.;-
cos. Ello, d e b e r í a hacerlo en un 
mismo instante, y sin fallos. Unos 
retrasos, y unos fallos, pe rmi t i r i a 
a l agredido la pos ib i l idad de repli­
car. Y, en ta l caso con u n a sumaB 
m u y inferior de bombas y cohetes 
p o d r í a destruir, en este caso si, to­
das las principales ciudades 
adversario. 

Como puede verse, el peligro a 
una a g r e s i ó n s ú b i t a , es mucho me­
nor de lo que se supone. Siempre 
naturalmente, que el bando qw 
teme la a g r e s i ó n , cuente con ua 

j j o t e n c i a l formidable de r e p r e s a ü i 
¿ S e ve bien, ahora, l a ctufculta 

del desarme a t ó m i c o ? 

L e a : 
E N T R E V I S I L L O S 

P R E M I O N A D A L 1 9 6 7 

PRECISION POR TRADICION 

MAXIMA CALIDAD 

£ • « « n a original cnaaclón, única on 
contribuir- al avance de la técnica, 
que puede adquiHn en todaa laa 

». 

(«New Y o r k e o i 

6 — 

http://protegerse.es


MICHEL D E M O N T A I G N E 
EL F L A M A N T E A L C A L D E D E B U R D E O S R E G R E S A D E V I A I E 
p L 30 de noviembre de 1581 un 
" grupi to de j ine te» se detiene en 
el Datin de la Casa Noble de Mon-
;aiiCne. en P é r i g o r d . a 58 k i lóme-
iros de Burdeos: o. en medidas me­
nos a n a c r ó n i c a s y seeún cálculos 
cuya exact i tud no garantizamos a 
doce leguas de P é r i g u e u x v siete 
de Mauriac. Regresa a su casa, de 
un viaje por Suiza. Alemania e I ta­
lia. Michel de Montaigne, alcalde 
electo de Burdeos, votado al cargo 
en ausencia de su persona y un po­
co a pesar sayo. Salen a su é h c u e n -
tro. con algunos servidores, una se­
ño ra a ú n joven y una niña de unos 
nueve años . Creemos divisar d e t r á s 
de los cristales del p r imer piso a 
una s e ñ o r a anciana que hace señas 
con la mano. Pero no hay perio­
distas aguardando en el patio, ai en 
la biblioteca que anida en la torre 
cuadrada, encima de la capilla: la 
primera gaceta. está a ú n por na­
cer. Para suplir esta deficiencia.' no 
tiernos vacilado en trasladarnos a l 
siglo X V I y nos disponemos a i n -
terviuar al i lustre autor de los En­
sayos. 

Antes de empezar trazaremos, 
brevemente, como es costumbre, el 
cur r icu lum vitae (palabra que n i 
pintada para un viajero tan la t in i ­
zante) de nuestro intcrviuado. 

Nacido en 1533 en el chdteau de 
Montaigne. P r imogén i to , para efec­
tos p rác t i cos , de Pierre Eyquem de 
Montaigne, por defunción, en la 
primera infancia, de dos hermanos 
mayores. Descendiente, por parte 
de padre, de una familia de acau­
dalados importadores bordaleses 
que no se ennoblece (esto no nos 
lo ha dicho él) basta que R a m ó n , 
abuelo de M i g u e l y casado con una 
heredera terrateniente, compra la 
casa noble de Montaigne que da 
derecho al nombre. La famil ia ma­
terna ' los Louppes de Toulouse 
con ramas de Amberes, Burdeos y 
Londres) pertenece al gran nego­
cio internacional y desciende t a l 
vez de Garc i lópez de Vilanova, j u ­
dio converso de Calatayud. Pierre 
Eyquem aplica ideas originales a la 
educac ión de su hijo. MicheL ape­
nas empieza a hablar, es puesto a l 
cuidado de un ureceptor a l e m á n 
que se le dir ige invariablemente en 
lat ín, y. a los seis años , apenas d i ­
ce una palabra de francés. Algunos 
años en el colegio de Guyenne, en 
Burdeos. _(Cambio un poco duro pa­
ra un n i ñ o a quien en su casa des­
pertaban con mús ica , aunque los 
éxi tos escolares le sean fáciles a un 
alumno que sabe ya al entrar to­
do lo aue se t ra ta de aprender.) 
Estudios de Derecho en la Facul­
tad de Toulouse. Consejero de la 
Cour des Aides de P é r i g u e u x a los 
ve in t iún años , por cesión del cargo 
que le hace su padre al ser nom­
brado — él t a m b i é n — alcalde de 
Burdeos. Incorporado, en 1557. a l 
Parlamento de Burdeos, cuerpo, co­
mo es sabido, jud ic ia l con algunas 
atribuciones pol í t icas . Ejerce el car­
go hasta 1570. a pesar de cierto des­
amor a la magistratura que jus t i ­
fican la confusión de las leyes de 
su t iempo y el estado de los án i ­
mos en un momento en que arden 
la^ guerras civiles poHtico-reiigio-

sas. Buen catól ico, subdito f ie l , se 
le encomiendan algunas misiones 
cerca del rey y de los grandes, 
cuyo objeto no ha puesto por es-
crioo Mat r imonio en 1565 con 
Francoise de Chassaigne. de gran 
familia parlamentarla. E n 1570. 
muerto su padre, se re t i ra al cam­
po, a administrar —no muy minu­
ciosamente— sus bienes y a cul t i ­
var a sus anchas las letras. Ha­
b iéndose puesto a anotar sus opi­
niones — y a veces su ausencia 
de op in ión — se encuentra andan­
do el tiempo autor de un copioso , 
l i b ro de Ensayos, pr imera obra de 
ese t ipo escrita en lengua france­
sa, que se publica con éx i to en 1580. 
En 1568 h a b í a publicado una t ra ­
ducción de la Theologia Universa­
les, del méd ico españo l Raimundo 
Sabundia. ejecutada por encargo 
de su padre. 

Ha emprendido el 22 de junio 
de 1580 una larga excurs ión por 
Alemania e I ta l ia . En diciembre, 
le ha alcanzado en Roma su nom­
bramiento. Habiendo rehusado el 
cargo (que en su tiempo suma a 
las obligaciones de un alcalde las 
de un gobernador c i v i l ) , la insis­
tencia de los jurados, apoyada por 
la voluntad del rey, le obliga a 
var iar de decis ión v ;i regresar, 
abreviando su ausencia. 

Terminadas las efusiones con los 
suyos, monsieur de Montaigne se 
dir ige hacia nosotros. Es de m<>-
diana estatura, por no decir bajo. 
Fornido. La cara nada gruesa, pero 
lisa, llena; a pesar del cansancio, 
aún f lorida. Los rasgos agradables. 
Ojos brillantes, dientes blancos. L a 
f isonomía franca, el gesto vivo, 
t s calvr. — sm indiferencia —. oero 
sin complejos. 

—¿Obje to del viaje, monsieur de 
Montaigne' ' 

—Placer y salud. He visitado va­
rios balnearios. Padezco, como m i 
( « a r e . mal de piedra. 

—¿No es cómodo , para viajar? 
—Con o sin cól ico, aguanto ale­

gremente a caballo ocho o nueue 
horas; y si lo tengo, suele ser a 
caballo como lo soporto mejor. 

—¿Muy aficionado a viajar? 
—De los viajes, só lo el gasto me 

estorba. Entre las diversas condi­
ciones de los hombres, no hay otra 
más corriente que la de que nos 
plazca lo e x t r a ñ o más que lo pro­
pio; y el motmniento V el cambio. 
Y no es eso todo. Hay sa i i s / acc íón 
de mandar asi sea en una oranja, 
y en la sumis ;ón de los p r ó x i m o s ; 
pero es un placer monó tono , siem­
pre turbado por ideas ingratas. 
Apenas si cada seis meses manda­
r á Dios un t í empec i l lo que a l ad­
ministrador le satisfaga: Lo que va 

. bien para las r i ñ a s al prado le cae 
mal. Me es fácil desprenderme del 
todo de mis asuntos; ocuparse de 
ellos sin sufrir , es muy difícil . 
A ñ a d a aquel zapato de que habla 
el antiguo, nuevo y lindo, pero que 
yo sé dónde me aprieta ( I ) . Y e l 
estado de m i país . Cuando me pre­
guntan por qué viajo, contesto que 
«sé muy Jiien de que huyo, aunque 
no sé q u é r o y buscando». 

- - ¿ I t i n e r a r i o ' 
— A Plombieres por Meaux. V i -

Montaigne. Pintura de la escuela francesa del siglo X V I 

(1) «El antiguo^1, aludía a la -ísposa. 

t r y . Veaucouleurs. Mulhouse. Ba-
süea . Badén . Constancia. Ausburgo. 
Munich . Insbruck, Trento. Verona. 
Padua y Venecla; luego Ferrara, 
Bolonia. Florencia, Siena y Roma. 
Ancona en el Adr iá t i co , camino de 
Loreto. Urbino. Lucca por Florencia 
y estancia en los Baños . Pisa. Ro­
ma otra vez y el regreso, algo pre­
cipitado, por Plasencia, Milán y el 
Monte Cenis. 

—¿Veaucouleurs . dijo? ¿Sabia 

La pulcritud encantaba a Montaigne 

que la doncella de Orleans era de 
a l l í cerca? 

—Por supuesto. Pasamos t ambién 
por D o n r é m y , donde nac ió la don­
cella, Juana de Arco Dul l is . E l rey 
ennobleció a sus descendientes. L a 
lachada de la casita en que nac ió 
• i t d pintada con sus gestas, pero 
e l tiempo ha echado a perder la 
pintura. Hay t a m b i é n un á rbo l 
junto a uno n iña , que le dicen ei 
arbnl de la Doncella; y nada mar 
que rer . 

—¿Iba a P l o m b i é r e s . a tomar las 
aguas' 

•—SI; sólo que en tomarlos real­
mente, o sea beber ías , r e su l tó que 
ero yo el único. Ei uso del país 
vs baña r se , dos o tres veces al día . 
•Algunos hocen en el b a ñ o la» co­
midas. Ponderan la es tac ión de o r i -
macera y, por lo f r ío del elimo no 
suelen b a ñ a r s e después de agosto. 
Pero nosotros, en septiembre, en-
'ontramos a ú n gente; porque el ca-
'or y lo sequía h a b í a n durado más 
i^ue de costumbre. 

—¿Iban con usted? 
— M i hermana menor. Monsieur 

i'Estissae. hijo de una amiga, y 
•tro joven. M . de Caza lis. oue iba 
I Padua a estudiar. A más mi se-
cietario. entre otros servidores. 

—¿El púb l ico era internacional? 
— P l o m b i é r e s está en un hoyo, en 

(os confines de Alemania y Lorena. 
En otro tiempo lo frecuentaban los 
alemanes ún i camen te . Desde hace 
unos años , t>o allí mucho gente, del 
Franco Condado y de Francia. Hay 
i arios baños , pero el mejor es uno 
largo y oralado, edificado de ant i ­
guo. £1 aguo sale por abajo, en 

uarios caños ; y desde arr iba se ha­
ce caer aguo fría pora entibiar. 
Tienen unos borras suspendidas, 
como en las cuadrad, dividiendo los 
sitios, y por encimo echan toldos 
para abrigar del sol y de la l luuia. 
Alrededor del baño hay unos gra­
dos, para que la gente se siente o 
te recueste. Se observo uno decen­
cia muy singular, se tiene por i n ­
decoroso que un hombre se presen­
te sino desnudo, con braguitos chi ­

cas; y las mujeres en camisa 
—No sabia, monsieur de Montaig­

ne que en su tiempo estuviesen tan 
lanzados. 

—Le advierto que reina la co-
r rec ión m á s absoluta. A la entrada 
del baño , hay un cartel en a l e m á n 
y en francés, con el reglamento. 

—¿Y consiste...? 
—^Prohibición a todos, cualquiera 

que sea su condición, de r e ñ i r en 
los baños , de provocar a nadie, de 
llevar armas. P roh ib i c ión de decir 
a las s e ñ o r a s requiebros indecoro­
sos o de permitirse libertades. De 
entrar o salir deshonestamente. Y 
las ordenanzas se cumplen. Por ra­
zón de an t igüedad , la policio ha 
quedado en manos de los alemanes 
para estas ofensas menores; y es­
t á n obligados a hacer idéi tica jus­
ticia en la gente de su nación y a 
no pronunciar ni consentir palabras 
injuriosas contra nuestra re l ig ión . 
Las mujeres de mala vida no pue­
den acercarse o 500 metros del agua 
so pena del lát igo. Darles aloja­
miento está penado con multa y 
cárce l . 

—Algunas piscinas del siglo X X 
podr í an lomar lecciones. ¿Las fon­
das-' 

—En P lombié re s . sin lujo, pero 
muy cómodos. Med ióme muchas ga­
ler ías , o corredores, consiguen que 
todos los cuartos sean independien­
te». Por un alojamiento de var ia» 
habitaciones, nos llevaban quince 

sueldo» al d ía ; y ponían lo leño, 
que a decir verdad, en el monte hai, 
tanta que no les cuesta sino el t ra­
bajo de cortarla. En época de aglo­
merac ión , por el mismo alojamien­
to hub iésemos pagado un escu­
do l l j . No es coro. Es gente bue­
na, aquella; l ibre, sensato, atenta. 

—fíay quien asegura, monsieur 
de Montaigne, que. habiendo salido 
en busca de I ta l ia , se e n a m o r ó us­
ted de Alemania. 

—Me gusta el modo de v i v i r de 
aquella gente. E n Suizo, me dobo 
un placer inf in i to la l ibertad y 

H) Diez r e » l « 
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Manfoigne te enamoró 

hu r* o fríen de aquella n a c i ó n ; y 
rer . en MuUunue. c ó m o m i huet-
p r d de El Racimo vo lv í a de l Con­
cejo, que h a b í a presidido en un pa-
laa'o muy magnifico y dorado, para 
l e r v i r a su» clientes a la mega. E n 
Badén conocí a un suizo m u y p r i n ­
cipal , quiea me e n s e ñ ó cartas de 
nuestro embajador que le encomen­
daba en so ausencia el ser r ic io del 
rey- y el t ren del t a l suizo era de 
l uatro caballos. E l suyo; en o t ro su 
hi jo , pensionado ya por el rev; en 
otro un criado; y en el cuarto una 
hi ja , a l ta v guapa, montada a la 
Tancesa con pualdrapa y tab l i l l a ; 
su maleta a la grupa, una sombre­
rero en el estribo. V no iba con 
ella ninguna mujer . Guapas muje­
res a l l á ; altas y blancas. Loa más 
j ó v e n e s n o l levan toca; sólo una 
guirnalda. 

—¿Las ciudades? 

—Casi todas m u y hermosas. Por­
que, a d e m á s de hacer {as calles más 
anchas v abiertas u las piaras ma-
yores que las nuestras; y de tanta 
c r i s t a l e r í a rica como pastan en sus 
r é n t a n o s , tienen costumbre de p i n -
rar ios fachadas, y las cubren de 
divisas, que hace muy alegre- A p a r ­
te de eso, n o hay c iudad donde no 
corran oa-ios arroyos y fuente» . 
£ n Basilea dicen que hay 300. Las 
fuentes m u y ricas, de madera o 
piedra, alzadas en las encrucijadas; 

y hacen que sus ciudades parezcan 
mejores que los nuestras. 

«Alo hay casaca en todo el pais 
' í«e no tenga sus cristales, y en las 
casas buenas, hacen, por dentro y 
l o r fuera, gran adorno de ellos, la­
brados en diversos modos. Tienen 
t a m b i é n macho h ier ro y los obreros 
que labran aventajan a los nues­
tros. En azulejerla son excelentes. 
Los tejados es tán muy adornados 
con dibujo* de teja esmaltado. Totn-
hién la usan en los suelos, v no hay 
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lo ciudad alemana 

cosa m á s pr imorosa que sus estu­
fas, que son d i c e r á m i c a . Hacen 
mucho empleo de madera, en sue­
los, techos y revestimientos. No gas­
tan ot ra que de abeto, que es la de 
sus bosques, pero la pintan, la bar­
nizan y le sacan lustre con mucho 
arte. En cues t ión de estufas, que es 
como l laman a las salas donde es­
tán , son suntuosas. E n coda sala, 
muy bien amueblada, hay cinco o 
seis mesas y comen en ellos los 
h u é s p e d e s , cada grupo en la suya. 
La fonda m á s insignificante cuenta 
con <UM o tres de esas salas. 

— S é que la cocina alemana le 
gustó. 

— J a m á s v i viandas tan t iernas 
como las que a l l i se s irven a dia­
r io ; y o los platos de carne mez­
clan ciruelas cocidas y tartas de 
peras y manzanas. Tienen gron 
abundancia de pescado y lo a l d -
non con la carne en un mismo ser­
vicio. Mucha caza Muchos cangre­
jos de r io , que s irven en plato cu­
bierto y se ofrecen unos a otros 
como golosina, aunque los comen 
cada dia. Y hav ta l abundancia de 
v íve res , y v a r í a n tanto los servicios 
con sopas y ensaladas y salsas ( c i ­
tare, entre lo e x t r a ñ o para nosotros 
la sopa de membri l los y ta ensala­
da de col fermentada); y todo de 
buen sabor, que apenas si en los 
mejores cosas de lo nobleza france­
sa la cocina es comparable. Y en 
pocas e s t án las salas tan bien pues­
tos. S ó l o tres cosas he lamentado 
en m i viaje: no habcr ' tr<iido un co­

cinero para que aprendiese (os p la­
tos extranjeros; no hoderme hecho 
a c o m p a ñ a r por un criado o un gen­
t i lhombre a l e m á n , porque hallarse 
a merced de un guia impert inente 
es insufrible, y no haber le ído antes 
de salir los libros que expl ican las 
cosas notables que hay que ver en 
cada lugar. 

- iSi DEOTINO pudiera e n s e ñ a r ­
le algunos de los que hoy se hacen! 

—Yo apenas llevaba un Munster 
en m u cofres. 

— H á b l e m e del c é l e b r e balneario 
de Badén 

—Quien quiera llevar a uno seño-
ra u tomar las aguas y que pueda 
(•uñarse con todo deiicaaeza, acu­
da allá. E i t á n solas en su b a ñ o , qut 
es como un gabinete muy claro, con 
cristales, muy bien entarimado y 
con un friso de pinturas. Con sillas 
y mesilas para leer o jugar a las 
cartas dentro del agua. E l que se 
b a ñ a puede vaciar y hacer correr 
tanta aguo como guste. Y cada cual 
tiene el cuarto al lodo de su baño . 
Las fondas, soberbias. En una de 
ellas hab ía 170 camas y dieron de 
comer, estando yo a l l i . a 300 bocas. • 
Ten ían 17 salas de estufa y I I co­
cinas. 

Los platos, sin embargo, en Ale-
m a n í a son de madera, m u y pulidos 
y hermosos desde luego, y hasta 
Ausburgo no los vimos de es taño. 
Es costumbre y no pobreza, porque 
poro beber dan vosos de. plata. 

—¿Prec ios? 
—En la al ta Alemania la vida es 

más cara que en F ranc i a Hay que 
contar un escudo de oro at día por 
hombre y su caballo. Y de todo lo 
que se bebe entre comidas y de 
la menor colac ión hacen art iculo 
aparte. 

— ¿ E r a gran ciudad Ausburgo? 
—La mejor de Alemania, como 

Estrasburgo es la mejor fortificada. 
Estupenda l impieza. A l llegar a la 
fonda tuvimos que pisar sobre t ra -
JHJS, que ponen cubriendo (as esca­
leras cuando acaban de sacarles lus­
tre. Nuestra fonda llevaba el nom­
bre de un á r b o l del pais: el «Linde». 
Estaba jun to a la casa de los Fug-
ger. Uno de esa estirpe m u r i ó hace 
pacos a ñ o s y de jó a sus herederos 
dos millones de escudos de Francia. 
La casa es dorada, toda cubierta 
de l á m i n a s de cobre. En general .fas 
casas son mayores, más altas y m á s 
hermosas que en cualquier ciudad 
de Franc ia Ausburgo será del tamo-
ño de Orleans. 

fuentes, los particulares que desean 
un hi lo para su casa pueden des­
v ia r lo , pagando a la ciudad una ren­
ta de diez florines, o 200 de una vez. 
Son buenos herreros. En las hoste­
r ías , los asadores dan vueltas por re­
sortes; o. si hay gran fuego, median­
te una oantalla que colocan en el 
t i r o de lo chimenea y gtro con el 
viento que hace el humo. 

— S é que asis t ió a una boda. 
- V i m o s , en Nuestra S e ñ o r a , la 

de uno muchacha acaudalada con un 
tactor de los Fugger, veneciano éL 
Los Fugger son muchos, todos ri­
quís imos , lo pr imero en lo ciudad. 
Vimos das salas de su casa, una 
a l ta con m á r m o l e s , o t ro baja l lena 
de medallas antiguas y modernas, 
con un gabinete en el fondo; nun­
ca v i nada tan esplendido. Baila­
ron, en eso fiesta: «a lemanas» todo 
el tiempo. Se in ter rumpen a cada 
paso, vuelven a sacar a las s e ñ o r a s , 
les besan las manos; pero ellas no 
lo devuelven- Las cogen por deba­
jo del brazo, las abrazan, u ellos 
les ponen la mano en el hombro, 
y bailan y se hablan, JVo iban ves­
tidos con gran lujo. En Alemania 
no v a r í a n mucho los trojes con la 
condic ión . 

—¿La cues t ión religiosa? 
—En las ciudades imperiales, hay 

l iber tad paro las dos religiones. Y 
he estado en ciudades luteranas 
donde lo misa se dedo p ú b l i c a y 
solemnemente. De u n modo gene­
ral , me he confirmado en lo que 
h a b í a o ído decir: que los que a l l í 
se mantienen en nuestra fe son más 
devotos y fervientes ñ o r la circuns­
tancia de hallarse ante la op in ión 
contraria . S í no cuando la mezcla 
es dentro de una misma ciudad, 
que eso a veces aflojo las convic­
ciones, cuando se trata de ciudades 
independientes, todas bajo uno 
misma ley, que se mantienen ten­
sas ¡ r e n t e a l contagio vecino. 

—¿Si no me equivoco, e n t r ó en 
I ta l ia por el Brenncr? 

— Y aunque nunca fío de lo que 
viajero* dicen, sabiendo que no 
gustan de nada, sino s egún |a re­

lechos de pluma que usan para tu­
pa rse. 

—¿Verona? 
—Si no llegamos a sacar en Tren-

lo el boleto de sanidad, no nos de­
j a n entrar; y no h a b í a el menor 
rumor de peste. L o hacen oor cos­
tumbre y por los cuatro cuartos 
que a uno le sacan. 

—¿Es é sa su I ta l ia , monsieur de 
Montaigne? ¿Y la tumba de Ju­
lieta 

—Comía i s pas. 
—De Dante, n i aqu í n i en Floren­

cia dice palabra. Como si no exis­
tiera. Pero ha visto las tumbas de 
los Escaliger. «esos pobres señorei 
de lo Escalo» 

— ¿ P a d u a ? 
—All í dejamos a monsieur de 

Cazalis, en una pens ión , a cinco 
escudos al mes. Y era de las me­
jores. Se vive a l l í por nada. Los 
estudiantes no suelen tener criado 
par t icular y la costumbre es salir 
a pie, s in a c o m p a ñ a m i e n t o . Sin du­
da por eso va al l í mucha geni? 
retirarse, no sólo escolares. Vimos 
las escuelas de esgrimo, de baile 
de montar o caballo, donde habiu 
m á s de c íen gentileshombre* fran 
ceses. 

M u y hermoso camino hacia Ve-
necia. Plantan á r b o l e s entre los 
trigos y lo* cuelgan de v iñas . Mu­
chas villas. 

—¿Venecia era uno de sus s u e ñ o s ' 
—La e n c o n t r é distinta de como 

la imaginaba y un poco mena* ad­
mirable. Las particularidades de 
esta ciudad son de todos conocida 
Su a d m i n i s t r a c i ó n , la iglesia df 
San Marcos, el Arsenal u la afluen­
cia de extranjeros me pareciero.; 
las cosas m á s notables. Me ex t r añó 
no poco o í r l e decir a nuestro em­
bajador que no t e n í a t roto con na­
die, porque ero gente ton descon­
fiada que hablar dos veces con « r a 
misma persona le hubiese hecho 
sospechoso- La trida - está tan cara 
como en Pa r í s , y es, s in embargo, 
una de los ciudades del mum 

donde se vive m á s barato. No h 

Verano, que no ero poro Montaigne uno ciudad románt ica 

•Tienen una t r a í d a de agua que 
mueve unas ruedas y con ellas bom­
bas: y asi suben el agua de una 
fuente a una tor re de unos 50 pies 
por lo menos: y por varios canales 
baja a la ciudad que está llena de 

Montaigne catre en I ta l ia por Bolzono 

glo y costumbre de su pueblo, aqu í 
más que nunca a d m i r é su ton te r í a . 
Porque siempre oí que el paso de 
los Alpes por ese sit io era difícil, 
las costumbres raros, los caminos 
inaccesibles, las fondas pr imit ivas , 
el a ire insoportable. Y s i tuviese 
que pasear a m i h i ja , que tiene 
ocho • años , tanto la q u e r r í a en 
aquel camino como en m í propio 
a rd in ; y tontos albergues, n i tan 

bien provistos, no he visto en nin­
guna parte. 

— T a m b i é n los que viajan por el 
pasado e n g a ñ a n . Yo habrá o ído de­
cir que en su t iempo no había sen­
t imiento de la naturaleza. Pero us­
ted, cuando ve un hermoso paisa­
je, no le l lama un desierto h o r r i ­
ble: y donde no hay busque, creo 
iue lo echa de menos. 

—Aprecio t a m b i é n los cu l t ivos 
Es de alabar la costumbre, bella y 
¿ t i l , que tienen en I ta l ia de labrar 
(os montes hasra la cima; y donde 
las lerraxos son más llanas, p lan­
tan t r igo; y en los bordes v iña . 

— ¿ F u e r o n a parar derecho al 
lago de Garda? 

—Riva. Eran los m o n t a ñ a * m á s 
secas y s o m b r í a s que h u b i é s e m o s 
tropezado a ú n . 

— H á b l e m e ya de las ciudades 
italianas. 
. — A par t i r de Royere echamos 
de menos lo limpieza de Alemania 
—donde en todo el tiempo no v i 
uno t e l a r a ñ a ; t a m b i é n el calor de 
los estufa* que p r e f e r í a o l humo 
de nuestros chimeneas. Y aquellos 
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cen falta caballos, n i es costumbrr 
hacerse seguir por lacayos. 

— ¿ L a s mujeres? 
—No descubr í eso belleza que hu 

hecho famosos a las venecianas 
Me e n s e ñ a r o n , s in embargo, a 
m á s distinguidas de las que hocen 
con ella t rá f ico . Y lo que me asom 
b r ó es que fuesen tantas, con un 
gasto en trajes y muebles como di-
princesas. 

•Ot ro tanto d i r í a de las romanas, 
que en solemnidades púb l i cas he 
visto a mis anchos, pues no gasta' 
antifaz como en Francia. Belleza 
rara y perfecta no hay m á s qu< 
entre nuestras mujeres; pero son 
m á s generalmente agraciadas, hall 
menos feo*. E l adorno de la cabe­
za, sin c o m p a r a c i ó n m á s favorece 
dor que en Francia; y lo mismo d. 
c intura para abajo: pero los cuer 
pos, en Francia es tán mejor; l leva» 
oIH la c intura demasiado f lojo, co­
mo rt estuviesen todo* encinto. Con 
la riqueza de sus trojes r-o hay 
c o m p a r a c i ó n posible: todo está cu­
bierto de piedras y p e d r e r í a Los 
hombres, en cambio, muy sencillos 
sarga negra de Florencio a todaj 
horas; y no sé si *erá por lo mo­
renos, pero hay pocos que tenga'-
aspecto de ser duques o condes 
U n aspecto bastante vulgar. Corte­
ses, eso s í . y s impát ico* cuanto i * 
pueda desear. 

—Monsieur de Montaigne, no 
hemos llegado a ú n a Roma ¿ F e 
rrara? 



Come Herodei en esto pintura de Giotto. ios prapietariot de Lucca cenaban al fresco 

—Buenos edificios, calles ancha* 
,i rectas. Empedradas con ladr i l lo 
Soportales. 

—¿Flo renc ia? 
— A l pr incipio no en t end ió por 

jue han de l lamarla .bella con p r i -
ileflio sobre todas las d e m á s ; pero 

durante m i segunda estancia hube 
de convenir en que merece el nom­
bre. Vimos la iglesia de San Lo­
renzo, donde cuelgan nuestras ban­
deras que Strozzi p e r d i ó en Tos-
cana. Hay al l í mucha p in tura en 
¡as paredes y esculturas excelentes 
¡el mano de Miguel Angel . Vimos 

•"l Duomo y su campanario, todo 
cubierto de m á r m o l blanco u ne-
i;ro, una de las cosas bellas y sun­
tuosas que en todo el mundo se 
¡ urden mi ra r . 

—¿La gente:? 
—.Vunca tn tanta mujer fea. Ce­

namos con el gran duque, como 
ahora le llaman. Su esposa estaba 
en el puesto de honor. Esa señora 
es guapa, a la idea de al l í . La caro 
utrradabte e imperiosa. £1 cuerpo 
abultado. Formas (el interviuado 
ría empleado otra palabra m á s ex­
presiva) de los que les gustan al lá . 

—Por piedad, no siga. Recuerde 
que llego del siglo X X . La duque­
sa de su tiempo era Bianca Cape­
llo. En e l m i ó tiene una leyenda 
de belleza y encanto v de haberla 
idorado el duque hasta la muerte. 

— T e n í a todo el aspecto de ser 
rapa^ de echarle e| anzuelo a un 
Tombre y mantenerlo a su devo­
ción. 

—¿Lo que m á s le gus tó? 
—Las vi l las del duque: Castello, 

Pratolino. Los comedores, las aveni­
das de cipieses. las aguas. Allí v en 
Tívoli y en las vil las romanas. El 
modo de aprovechar las desigualda­
des del terreno. Las grutas v sus 
.irmonias musicales por juegos h i ­
dráu l icos . Le di je a l conserje que 
rne s o r p r e n d í a que en una casa de 
tanto lujo las puertas fuesen bastas 
y los techados de teja redonda. 

— ¿ P r o s p e r i d a d en Toscana? 
—Cosme t , padre del duque ac­

tual, hizo secar las marismas de 
Pisa. Los caminos es tán reparados 
>>asta cerca de Roma, que es una 
aran obra. V i e'i otra ocasión fas 
Cascine de Pedro de Médicis, que 
ü e n e bienes inmensos y asienta en 
ellos cada cinco años , nuevos colo­
nos a quienes deja la mi tad de la 
nroducción. H a b í a mucha gente 
ocupada en hacer cremas, mantecas 
V quesos, con todos los utensilios 
yue reauiere esa clase de explota­
ción. 

•Pero es mala ciudad para el uia-
jero. La m á s cara de I ta l ia . Alo a l -
lu i l an aposentos si no en las fon-
ns, tan caras y tan sucias como las 

de P a r í s . Sin embargo es tá en Tos-
c iina. en Levanella. una de las me-
mres hos te r í a s de I ta l ia . La cele­
bran tanto que dicen que la no-
'• ' t :a del país se r e ú n e al l í a me-
•udo. como en la de More , en Pa-

' is , o en Gui l lo t . de Amiens. 
— ¿ L a v í a a Roma? 
—Encontramos algunos caminos 

empedrados de losas grandes ijue 
;>arecían antiguos. Las ruinas eran 
de ladr i l lo . Roma, por ese lado, se 
muncia sin grandeza. £1 pa í s des-
nndo. muy poco poblado a unas 
diez millas a la redonda. Tenqo pa-
a m i que muy poca gente en aque-

'la ciudad ince del trabajo de sus 
"•anos. 

—¿Desi lus ión? 
—Eso no. No me cansaba de m i ­

rar. ¿ S e r á cosa natural o error de 
'a f an tas í a que ver los lugares don­
de habitaron personas que han de­
jado memoria no» conmueva más 
que lee- sus hechas? A l pr incipio , 
'orné un guía f rancés , pero me can­
s í de- él y , p r e p a r á n d o m e con ma­

pas y libros que me hacia leer po r 
la noche, de día pon ía en p r á c t i ­
ca m i aprendizaje. Só lo que, de Ro­
ma, no ve uno sino el cielo bajo 
el que se a l zó v la ciencia que ad­
qu i r í era toda de con templac ión y 
abstracta. Los que dicen que han 
visto las ruinas de Roma, dicen de­
masiado; su sepulcro, a lo sumo. 
Los pocos ruinosos miembros que 
de ella quedan, son los menos d ig­
nos. V los edificios que ahora ve­
nios apoyar en los antiguos escom­
bros, aunque tengan con qué ad­
mi r a r a nuestro siglo, me recuer­
dan los nidos que los gorriones y 
las cornejas cuelgan de las bóve ­
das de las iglesias de Francia que 
han derruido los hugonotes. 

>Aún así merece el amor de l o ­
dos; única v i l l a común y universaL-
el magistrado que en ella manda 
reconocido por el mundo entero. E l 
español como el f r ancés es tá a l l í 
en su casa, para ser p r ínc ipe en es­
te sentido, basta ser de la cr is t ian­
dad. L a l ibertad de Venecia u su 
t rá f ico provechoso la pueblan de 
extranjeros; pero como extranjeros 
viven. A q u i es tán con sus oficio* 
y sus cargos. En un grato lugar pa­
ra v i v i r . Só lo he visto su faz p ú ­
blica, pero deduzco fác i lmente 
c u á n t o me hubiese complacido, tra­
tada más í n t i m a m e n t e . 

— ¿ T a m a ñ o ? 
—£1 espacio que rodean los mu­

ros, vacíos en sus dos tercios, es t i ­
mo que s e r á m á s o menos el de « n 
espacio cercado que abarcase a Pa­
rís y sus arrabales (« taubourgs» , ha 
dicho >. Pero si se contasen las ca­
sas, y su t a m a ñ o , me f iguro que 
Roma no l legar ía a un tercio del de 
Par í s . En n ú m e r o y ampl i tud de 
plazas, belleza de casas y calles, 
Roma gana. Y nunca v i ta l lujo de 
gentes, coches y caballos. 

— ¿ M á s hermoso, pues, que Par í s? 
—No hay nada m á s hermoso que 

P a r í ? . Esa ciudad tiene m i corazón 
desde m i infancia. Grande por su 
concurso de pueblos, por su situa­
c ión; pero ante todo por la variedad 
incomparable de cuantos a r t í cu los 
y comodidades se pueden desear. 

—Después de cuatro siglos, m o n -
sieur de Montaigne, no hemos va­
riado de opin ión . ¿Lo que m á s le 
gus tó en Roma? 

—La Semana Santa. Da gozo ve r 
el fervor de aquella inf in i ta cant i ­
dad de pueblo durante esos días . 
Tiene un gran n ú m e r o de cofradías 
y no hay hombre de calidad que 
no pertenezca a alguna. Mimtienen 
alguna comunicac ión durante todo 
el a ñ o ; pero esos d ía s salen juntos 
en t ropel , vestidos de tela ro jo , 
blanca, azul, verde o negro, casi 
todos con la cora tapada. A d e m á s 
de todos los que h a b í a m o s visto de 
d ía , cuando la noche empezó , !a c iu­
dad p a r e c í a de fuego: pues esas 
c o m p a ñ í a s marchaban por orden 
hacia San Pedro, cada cual con su 
antorcha en la mano, la mayor par­
te cirios de cera blanca. Creo que 
v i pasar doce m i l antorchas lo me­
nos, porque desde las ocho de la 
noche hasta las doce, la calle estu­
vo siempre llena de eso pompo, 
conducida con tal orden y ton me­
dido que, aunque fuesen diversas 
c o m p a ñ í a s partidas de diverso* l u ­
gares, no se v ió brecha " i inte­
r rupc ión . 

» Oí esos días predicadores exce­
lentes y uno de ello» di jo que en 
nuestroj coches hac íamos de astro-
labios. £1 pasatiempo m á s corr ien­
te de los romanos es pasearse po r 
las calles y salen de sus casas sin 
tener a d ó n d e i r . Y hay calles des­
tinadas m á s especialmente a pa­
searse. El pr inc ipa l provecho que 
de ello se saca es ver a las seño­
ras e" la ventana, y entre ellas las 

cortesanas, que se muestran entre 
sus celosías con un arte traidor. 
Todo son sombrerazos e inclinacio­
nes profundas y miraditas que se 
recogen. A caballo es como se v e 
mejor, pero es cosa de muchachos 
o pobretones como yo. L a gente de 
importancia va en coche y los m á s 
mujeriegos, para mejor ver hacir 

í r e r m i n a en l a paq . siquien(ej 

i 

Poduo. La basílica de San 

Lo Piaszctto cosí t en ía este mismo aspecto cuando la vió Montaigne 
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Florencia, cuyo encamo to idó en entender 

arriba, tienen el techo del coche 
con enrejados: y es lo que llamaba 
el predicador hacer de astrolabios. 

— E l tiempo vuela, monsieur de 
Montaigne. No puedo in ter rogar le 
tanto como quisiera. Pero he de 
preguntarle por su salud. ¿ L e sen­
taron bien los b a ñ o s de Lucca? 

— L o dudo mucho. Tanto tiempo 
como estuve al l í Jos có l icos fueron 

te lee de m u c h a » semejantes; y en­
tre los hombres de hoy no ce uno 
n i su sombra. Si hubiese de expre­
sar por qué le q u e r í a , no p o d r í a 
expresarlo sino dicienao: cPorque 
era é l ; porque era yo». 

—No todos recuerdan, monsieur 
de Montaigne, que esa hermosa pa­
labra se aplicaba a la amistad la 
pr imera vez que se p r o n u n c i ó . Pa­

la, se componen como las s e ñ o r a s . 
No hay ninguna que no tenga sus 
zapatillas blancas de t acón y sus 
chapines. Estando en Lucca d i u n 
baile, como allí se estila, a los ba­
ñis tas y a la gente del pueblo. E t 
maravi l la ver a las aldeanitas ba i ­
lar tan graciosa*, disputando cok 
las s e ñ o r a s que bai lan mejor, aun ­
que sean o í ros danzas. Por c ier to 
que di de cenar a todo e l mundo 
porque lo que en i tal la l laman u n 
fes t ín , en Francia seria un bocado. 

—Una pregunta todav ía . ¿Mi lán? 
—La ciudad m á s populosa de / f o ­

l i a . Llena de talleres de artesano* 
y comercios de toda clase. Le tiene 
un aire a las ciudades de Francia. 

—¿El Monte Ceñ í s ? 
—Hice la subida en parte a ca­

ballo, en parte en li tera. Los mis­
mos mozos de a lqui ler me bajaron 
en tr ineo. Alo hay riesgo n i d i f i ­
cultad. N o hay precipicios. ¡Ah! una 
cosa. Si tiene amigos que piensen 
i r a I tal ia , recomiéndele» que sea a 
caballo. Que no se pongan en ma­
nos de un vet tur ino. Todos engo-
ftan... 

Miche l de Montaigne es tá cansa­
do. Nos deja. Pero durante nuestro 
viaje de regreso a l siglo X X (y 
mientras meditamos, un poco can­
sados t ambién , que el mundo se h a 
parecido siempre mucho a si mis­
mo y que hemos ido muy lejos para 
enterarnos de que en el siglo X V I 
los hombres se b a ñ a b a n en slip y 
los ingleses se ret iraban a I ta l i a ; 
las mujeres gustaban finas en Pa­
r í s y en Roma reilenitas) hemos ido 
pasando por estaciones de su vida 
a donde é l no h a b í a llegado a ú n . 
Hemos vis to cómo era reelegido a l 
concluir su mandato (honor que en 
la memoria de la ciudad sólo tenia 
un precedente); y cómo, semanas 
antes de terminar el segundo, esta­
llaba la peste en Guyena y se le 
crit icaba un poco que. ausente de 
Burdeos, no tuviese el gesto gallar­
do e inút i l de acudir a hacer 
acto de presencia. L e hemos visto 
ir errante 'no por su voluntad, s i ­
no por la de una famil ia enloque­
cida) a t r a v é s de la provincia , hu­
yendo del contagio. Luego, de re­
greso en Montaigne, escribiendo en 
a ñ o s tranquilos el tercero y sober­
bio tomo de sus Ensayos. Hemos te­
nido noticia de sus ú l t i m a s misiones 
pol í t icas : La que le tuvo diez me­
ses en Pa r í s , encaminada a obte­
ner la convers ión del rey de Na­

tos que dicen que hon Tiste los ruinas de Roma dicen dem 

irecuentes; ¡a» arenil las cons tan te» , 
-riuy a b u n d a n t e » y rasposa». .Vo me 
parece que decoimera e l agua como 
deb ía , y po r este mot ivo no me 
a t r e v í a sudar, como es la inc l ina­
ción de aquellas aguas. Por ot ra 
parte, los consejos de los m é d i c o s 
no siempre estaban de acuerdo. £ 1 
íoc to r Donato encontraba bien que 
se bebiese y se b a ñ a s e uno el mis­
mo dfo y me arrepiento de no ha­
berme atrevido a hacerlo. No creta 
que hubiese hecho ma l en tomar la 
ducha en la cabeza. P e r d ó n —la es­
t a r é aburriendo. 

—No. monsieur de Montaigne. Los 
achaques que me cuentan los com­
p a ñ e r o s de oficina me aburren a 
veces un poco; oero una nefri t is del 
siglo X V I . positivamente me fas­
cina. 

••-Habia llegado muy bien y dis­
puesto v al l í me e n c o n t r é siempre 
mal . A l f ina l tenia neuralgias con 
disturbios en la vista y dolores de 
muelas. E l e s p í r i t u a veces se re­
sen t ía V un d ía coi en tan tr is te» 
pensamien to» de monsieur de L a -
Boetie que t a r d é mucho en reac­
cionar y me hicieron daño . ¿ S a b e 
usted siquiera de q u i é n le hablo? 

—Nadie ignora la amistad que le 
un ía a usted a éL 

—Tan entera V perfecta que no 
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ra no dejarle tr iste, le ruego que 
me diga a ú n algunas de las cosas 
que en I ta l ia le l l amaron la aten­
ción. 

—Me complac í a la costumbre de 
comer y cenar tarde, que ex m i 
gusto. En (as casas buena» , se co­
me a las do» y »e cena a las nue-
ve; y n hay comedia, empiezan a 
la» sei» con la» an to rcha» y cenan 
a l terminar . Pero, en general, las 
d í r e r» iones que »e tienen en Fran­
cia por la tarde, al l í son de noche. 

»Me gustaron los pó r t i co s de las 
vi l las de Toscana y ver en Lucca 
como la gente md» dist inguida co­
m í a al l í al fresco, a la vista de to­
do el mundo, en t iempo de calor. 
Echan, por cierto, niece en el pino. 
Me han gustado sus melones y la 
calidad precioja de sus sombreros 
de paja, que a l l í no cuesten nada. 
Me c o m p r é uno. 

— T r a t a r é , en adelante, de ima­
ginarle con sombrero de pa j a 

—Me a s o m b r é de uer a lo» com-
pe i ino» tocar e( l aúd y de encon­
t r a r a Arios to en los labio» de lo» 
pa»tora». 

—Monsieur de Montaigne, ¿es tá 
usted seguro? M i r e que t a m b i é n d i ­
cen po r ah í que en A n d a l u c í a re­
citan a G a r d a Lorca. 

—Lo» campes ina» , en día de fiet-

su sepulcro a lo ramo 

varra . La que le obl igó a residir 
m á s de un año en Burdeos, prestan­
do el aux i l io de su prestigio y su 
consejo a l lugarteniente del rey. 
Hemos sabido que, • cumplida su 
obligación, vo lv ía a la paz de sus 
tierras, rehusando la embajada de 
Venecia y los ofrecimientos de En­
r ique de Navarra, y a entonces En­
r ique I V —y Grande— de Francia. 
Nos ha complacido que. para l l e ­
nar en parte el hueco que de jó la 
Boé t i e le deparase la fortuna la 
amistad entre f i l i a l y enamorada 
de M a r í a de Goumay. Bettlna Bre-
tano del siglo X V I . un poco más 
juiciosa, que se c o n s a g r a r á a su 
gloria, y cuando él falte, d i r ig i r á 
la ed ic ión p ó s t u m a de los Ensa­
yos. Hemos visto crecer su ma l y 
su paciencia Hemos visto, po r f i n . 
cómo aquel b ó m b r e que tanto pen­
só en la muer te y en e l modo de 
enfrentarse con ella, encontraba la 
muerte m á s hermosa con la m á s 
hermosa serenidad: mandando bus­
car a sus amigos para despedirse 
de ellos, oyendo en su c o m p a ñ í a la 
ú l t i m a misa y expirando de hinojos 
en el preciso instante de la Eleva­
ción. 
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EL RESPETO A LA M A R I P O S A 
A SACADO L A M A Q U I N A al 

sol, porque el sol escasea en 
e$U altara en que esto)-. También 
dicen que escasea el agua este afio. 
¡ Van a (altar los bienes eiementa-
les? En cuanto ai sol, su esquivez 
es reciente: data de pocos días. Pe­
ro apenas ha empezado a faltar el 
sol, nos hemos dado cuenta de lo 
que vale y andamos buscándolo. Co­
mo hay poco, buscamos el sol; cuan­
do hab ía mucho buscibamos la som­
bra. 

He sacado la máquina al sol y la 
he puesto encima de un muro bajo 
de piedra y cemento. Otros dfas sa­
caba una mesa para escribir. Hoy, 
para simplificar, prefiero ahorrarme 
la mesa. Eso rae obliga a escribir en 
un nivel más bajo, porque el muro 
es más bajo que la mesa. Entonces 
me doy cuenta de que la silla resul­
ta demasiado alta y me siento en 
el suelo. He aquí cómo una peque-

> 

Ero una fncnposo espléndido, oscu­
ro, hijosa. Al ta , limpia y fino de 

potos, tranquila 

Ra decisión acarrea otras. He empe­
zado prescindiendo de la mesa y 
ahora estoy sentado en el suelo. La 
diferencia de nivel y el contacto con 
la tierra estoy seguro de que van a 
inf lui r en lo que escriba. Están in ­
fluyendo ya. ¿ C ó m o si no hubiera en­
cabezado estas lineas con una alusión 
a la mariposa ? 

T A M P O C O L A MARIPOSA es 
fingida. He recibido su visita hace 
un momento. He aquí que el sol ha 
ibterto de nuevo una ventana en tu 
casa de nubes y me be vuelto para 
darle la cara. N o en desafio, claro, 
sino en agradecimiento. Y entonces 

sas har ía sin duda un triste papel. N i 
siquiera estoy seguro de que sea un 
h imenóptero . (- Hemípte ro , himenóp-
tero? Y o creo que es un lepidóptero. 
Los nombres, para m i infantiles, me 
bailan en la rabera Pero - de qué 
rae sirve saber —o creer— que es 
un lepidóptero? La hora de los exá­
menes ha pasado. Para mí una mari­
posa es una mariposa, un pequeño 
animal enigmático y bello sobre el 
que no sé nada, sobre el que no pue­
do decir nada. 

¿Po r qué entonces me he metido 
en la cabeza que esta espléndida ma-
riposa que ha estado aquí hace unos 
momentos me ha invitado a hablar 
de ella?. De la máqnina ha saltado a 
mi mano, y allí se ha quedado un 
ralo. Supongo que para que me die­
ra cuenta de lo bella que puede ser 
una mariposa. Tenía unas alas rec­
tas, aterciopeladas, negras, rojas, l i ­
las. Estaba tan impresionado por la 
belleza de la mariposa que no logra­
ba examinar bien los colores de sus 
alas. Me he quedado preguntando un 
momento si serían las antenas aque­
l l o que parecía antenas, y si las ma­
riposas tienen antenas. N o sabes na­
da sobre mariposas, me he dicho. Y 
me he replicado; no me importa no 
saber nada sobre mariposas con tal 
de verlas. N o me importa nada igno­
rar la contextura de las mariposas 
con tal de poder apreciar la belleza 
de una mariposa, de ésta que está 
en mi mano, y sube tranquilamente 
por ella, hasta el borde del vaso. 
Tengo un vaso de manraniUa en la 
mano. En el dorso de la mano está 
la mariposa y en la palma el vaso 
de manzanilla. Tanto por amor a la 
mariposa como por amor a la man­
zanilla prefiero evitar el encuentro. 
Buena es la mariposa y buena la 
manzanilla, pero juntarlas sería per­
derlas. Tapo la boca del vaso con 
la mano y la mariposa sigue avan­
zando. 

PIENSO E N LOS COLECCIONIS­
TAS. Respeto a los coleccionistas. 
Pero en este momento considero con 
horror la posibilidad de convertirme 
en coleccionista. Esta mariposa va a 
volar dentro de un momento. N o 
espero volver a verla. Nunca había 
visto una mariposa — ¿ t a n bonita? 
No, por favor— tan impresionante, 
mente bella. Dtr seguro que, si estu­
viera escribiendo al nivel de la mesa, 
sentado en mi silla, rodeado de pa­
peles, no me hubiera detenido a con-

TCIMO unos ola* rectos, aterciopeladas, negral, rojas. Nía* 

ha aparecido la mariposa. Era una 
mariposa espléndida , oscura, lujosa. 
Alta, l impia y fina de patas, tranqui­
la. Se ha parado en el muro y luego 
>e ha plantado encima de la máqui­
na. T a l vez ha sido una invitación 
i escribir. T a l vez una invitación a 
W escribiera sobre ella. 

Pero ¿qué voy a decir yo de la 
mariposa? N o entiendo nada en ma-
^tposas. En m i vida he pinchado nio-
*una para enterrarla ea esos pueri­
les cementerios que se llaman colee-
«•ones. En un congreso sobre maripo-

ríosidad pueril es otra actitud. Hubie­
ra querido saber, hubiera querido te­
ner, hubiera querido tocar, y hubie­
ra destrozado la mariposa. El colec­
cionista, el entendido, el que sabe. 
de mariposas, quizá no hubiera en­
contrado en la mariposa mía de esta 
mañana nada de particular; quizá 
para él hubiera sido una mariposa 
más, vulgar, sin interés. Pero lo más 
probable es que se la hubiera que­
dado mirando con curiosidad de en­
tendido y la hubiera cazado. Una 

templar la mariposa ( n i la mariposa 
me hubiera tratado con canta con­
fianza). La indiferencia hacia la ma­
riposa es una actitud, la actitud prác­
tica, la del que no se detiene, del que 
no se fija. La indiferencia hacia la 
belleza es una actitud, y seguramen­
te la actitud normal. 

Si hubiera sido un n iño ya me hu­
biera parado a mirar la mariposa, 
pero es posible que hubiera tratado 
de cogerla coa los dedos y sus her­
mosas alas oscuras se me hubieran 
deshecho en polvo, en nada. La cu-' 

que es el hombre práct ico, el que va 
iras las acumulaciones úti les y no ve 
siquiera la mariposa, que es un in­
secto inútil. La indiferencia hacia la 
mariposa es una indiferencia prácti­
ca. N o tener ojos para la mariposa 
es no tener ojos para lo inút i l . 

Hay otro hombre acumulativo, y 
es el hombre curioso. Lo mismo si 
se trata de curiosidades pueriles que 
si se trata de curiosidades nobles, 
científicas, fecundas. El hombre 
curioso acumula, colecciona, fija, u t i ­
liza. Cada cosa es una pieza, y al 
examinarla la desnuda, la explica y 
la agota. (Si puede, claro; siempre 
que puede.) Una vez interpretada, 
traducida e integrada, la cosa misma 
deja de tener interés. E l n iño , que es 
curioso y acumulativo, trata de locar 
la mariposa, porque es curioso; y 
trata de hacerse con ella porque 
es acumulativo. Y cuando la co-

En mi vido he pinchado ninguno poro enterrarla en eso» pueriles 
cementerios que se llaman colecciones 

colección se nutre de piezas. La rea­
lidad coosla de piezas. La curiosidad 
científica es otra actitud posible ante 
la mariposa, o ame la vida. 

N o soy un n iño . N o soy un en­
tendido en mariposas, ni un coleccio­
nista. No estaba sentado en mi me­
sa de siempre, al nivel de siempre, 
lomando notas y persiguiendo ideas. 
N o estaba trabajando al ' nivel de las 
ideas generales. Estaba sentado en el 
suelo, a mediodía —«al mediodía, 
que es la e ternidad», decía San Juan 
de la Cruz—, buscando el calor del 
sol. ¿ Q u é tiene pues de particular 
que sin darme cuenta tomara la otra 
actitud posible? La otra actitud posi­
ble es el respeto a la mariposa. La 
otra actitud posible es el respeto a 
la belleza. Y hasta, si se quiere, a 
la vida. 

L A MARIPOSA SE H A I D O . Me 
queda su recuerdo. Y o creo además 
que me queda su mensaje el que 
ella me ha metido por los ojos. N o 
trato de hacer otra cosa que ponerlo 
a máquina . N o trato de hacer otra 
cosa que predicar eso en que nos he­
mos puesto de acuerdo ella y yo: el 
respeto a la mariposa, el respeto a 
la libertad de la belleza. Pero en 
este momento llaman a comer y me 
tengo que levantar. ¿ M e tendré que 
levantar también luego al nivel de 
las ideas generales? 

H A N PASADO unas cuantas ho­
ras y unas cuantas cosas. Ha anoche­
cido y no estoy ya al aire libre, sino 
en mi cuarto. Delante no tengo pra­
dos ni campos, t ino una pared y l i ­
bros.. Lo único que no ha cambiado 
es la máquina. Encima de una mesa 
ahora, y yo sentado en una silla: ¿al 
nivel de las ideas generales? N o lo 
sé. N o sé nada. Sé que tengo que es­
cribir dos o tres hojas más sobre el 
mensaje de la mariposa. Lo que no 
recuerdo bien es ese mensaje. Ten­
dría que buscar memoria arriba, en 
busca del t ibio y vacilante sol de es­
ta mañana, en busca de la enigmáti­
ca y espléndida mariposa. Pero toda­
vía faltaría el respeto, el sentimiento 
de respeto a la libertad de la mari­
posa, a ta libertad de la belleza; 
faltaría todavía el sentimiento de lo 
que tengo que predicar, i Q u é vacío 
y triste se queda el predicador cuan-
do no encuentra dentro el calor de 
su convicción, sino sólo sus huellas, 
el esqueleto conceptual, teco, apaga, 
do, quebradizo, de lo que iba a de-
ci r ! 

Y sin embargo entonces es la ho­
ra de ponerse a predicar, la hora de 
buscar pacientemente el río escondi­
do de una verdad en que nos hemos 
bañado alguna vez. Es la hora de la 
torpeza, la hora de la autenticidad. 
. Q u é hay del respeto a la mariposa? 
¿ Q u é hay del respeto a la mariposa 
ahora, a distancia del lugar y el mo­
mento y la visión? Ahora, anocheci­
do, ¿qué? 

A H O R A , A N O C H E C I D O , sigo 
pensando que merece la pena predi-
car e l respeto a la mariposa; que me­
rece la pena considerar una actitud 
que no esté hecha de indiferencia n i 
de curiosidades. Una actitud que no 
tenga nada que ver con la acumula-
ción. Hay un hombre acumulativo 

ge y la mariposa se le queda entre 
los dedos, el niño sabe algo más de 
la vida. Pero la mariposa ha dejado 
de existir. El niño ha terminado con 
la mariposa. Ya no se ocupará más 
de ella, ya sabe a qué atenerse. Y 
algo parecido le ocurre al experto, 
al que domina la ciencia de las mari­
posas. Para él la mariposa está en la 
regla o en la excepción, confirma un 
dato o lo rectifica: la mariposa se 
integra en un conjunto, y, una vez 
integrada, deja de existir. 

C O N EL M A Y O R RESPETO a la 
actitud acumulativa, a cualquier cla­
se de actitud acumulativa, queda si­
t io todavía para otra actitud. Una ma­
riposa no sólo es una mariposa, sino 
rsta mariposa, o aquella, la esplén­
dida mariposa de esta mañana por 
ejemplo.' Lo que la individualiza es 

a lo que no cuesta nada destruir, el 
respeto al que no puede defenderse, 
o hacer o í r su voz, o hacer valer tus 
derechos. La debilidad parece estar 
invitando al abuso; la fragilidad pa­
rece estar invitando a la destrucción. 
El respeto a la mariposa es el respeto 
a la vida y la libertad del débi l que 
tiene la vida y la libertad en nues­
tras manos. Pero además es el res­
peto a l débil cuya existencia nos re­
sulta inúti l , y superllua; el respeto a 
la criatura cuyas razones de existir 
no acabamos de comprender. Claro 
que si aparece en nosotros, quien 
sabe si milagrosamente, el respeto a 
la mariposa, es porque ya compren­
demos un poco que exista, y que no 
es superfluo que exista. El respeto a 
la mariposa implica el respeto al mis­
terio, la aceptación de las misterio­
sas razones por las que una maripo­
sa existe. La aceptación de lo gratui­
to (que no es la acepución de lo 
arbitrario), la confianza en que lo 
que se da porque s!. se da por algo, 
en que lo que se da g r" i s , tiene un 
valor; en que lo que no sirve, cuen­
ta también y vale. Y la belleza es 
un signo del valor de todo esto que 
se da gratis y no sirve para nada. La 
belleza es una llamada al respeto. El 
sentido de la belleza nos permite 
penetrar en la vida por una puerta 
secreta y comprender mejor lo in­
comprensible. 

PERO EL RESPETO A LA M A ­
RIPOSA «> fluye simplemente dei 
sentido de la belleza, sino que viene 
de un manantial más profundo. Y o 
no puedo separar el respeto a la ma­
riposa de una concepción religiosa 
de la vida. El respeto a lo pequeño 
implica el sentido de lo grande y el 
amor a lo que pasa el sentido de lo 
que no pasa. En el fondo, el que res­
peta la mariposa no respeta una < ft* 
sualidad o un subproducto, sino la 
obra de alguien que da sentido a la 
frágil vida de la mariposa, como a la 
frágil vida del elefante o a la frágil 
vida del hombre. El pacto con la 
mariposa es una cláusula en el pacto 
con el inventor de las mariposas, y 
de la vida terrestre. Y o no puedo 
comprender tampoco un cristianisrim 
sin respeto a la mariposa a la fra­
gilidad, a la belleza, a la libertad, a 

Cuando le preguntaron al pequeño de la cosa por que había 
de papá , contes tó : «i Cosí abo tan poco!» 

roto la corto 

quizá la belleza, pero fijarse en la 
belleza es respetar la individualidad. 
El respeto a la mariposa es por de 
pronto el respeto a la belleza, la 
atención que se da a un bello bicho 
inútil . Sólo la mirada tranquila y 
desinteresada coge la belleza; o me­
jor dicho, no la coge—no se trata de 
acumular, ni de utilizar—. sino que 
la acepta, le abre la puerta de la 
atención y se la queda mirando. Pe­
ro la deja i r . De ahí el respeto. El 
respeto a la mariposa es respeto a la 
libertad de la belleza, a la prodiga­
lidad de la vida. Y al irse la mari­
posa queda su recuerdo, el recuerdo 
de aquella mariposa, el recuerdo que 
la individualiza. Por eso el respeto a 
la mariposa es el respeto a la ind iv i . 
dualidad, a la singularidad de un 
insecto bello que hemos tenido en 
las manos una mañana. Y el respeto 
a un bichito frágil. 

U n señor dejó una cana por avión 
encima de la mesa, para que la echa­
ran al correo Luego se dieron cuen­
ta de que la carta no estaba ya en 
la mesa, sino en el suelo, y además 
hecha pedazos. Y cuando le pregun­
taron al pequeño de la casa por qué 
había roto la carta de papá contestó: 
c;Costaba can poco!» El respeto a la 
mariposa es el respeto a la fragilidad. 

los pequeños y los débiles. El dedo 
que señala a nuestra atención las pe­
queñas y frágiles vidas y las pone 
como ejemplo de verdad y armonía 
es nada menos que el del Hi jo del 
Hombre cuando pone como modelo 
a los lirios del campo y a los pája­
ros del cielo, o cuando promete el 
reino a los pobres, a los perseguidos, 
a los niños y a los que sufren, 

ESTUDIOS DE FILOSOFIA 
M A T E M A T I C A 
Dominio del ozor 

V A L O R DE I O S T A N T O S 
E N U N PARTIDO 

P R O B A B I L I D A D Y 
FRECUENCIA 

Lo vido y el orte 
LA SERIE F I B O N A C C I 

La vieja ma temát i co 
C U A D R O S DE POTENCIAS 

ESTRUCTURADAS 

N U M E R O S A D I C I O N A L E S 
O TRIANGULARES 

Ukrttws NSCH, USTINOS y USTELIS 
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A S T O R I A - C R I S T I N A 
Próximo lunes, a las 10*40, noche 

¡UNA SATIRA INGENIOSA, ALEGRE, REBOSANTE DE HUMOR! 
¡Ei Príncipe de un minúsculo Estado que no pudo 
resistir las miradas ardientes y apasionadas de 

una famosa estrella cinematográfica! 

I IRASEMA DIUAN 
W R B I U O T E I X E I R A 

' ANGEIJORDAN 

_ ¿J - * 

l i a d e l R e y 

¿Quién es la "estrella"?... ¿Quién es el Príncipe? 
¡Haga memoria! 

(Autcr i roda para todos ¡os públicos) 

E n t o d a s la s medidas 

la maleta 
que dístindue 
-'nijwwim a——-

!-lWtfMHtl> 

SIEMPRE LIMPIA Y ELEGANTE 

> ^ r i r ~ L r - r - - i T l 

1 
LAVABLE 

ÍÑladiálór 
* ' « ' " t u r f u » o t V 

D E V E N T A 
E N T O D O S L O S B U E N O S 

E S T A B Í E C / M / E N T O S 

ELOGIO DEL VIAJANTE 
«Sr Director d ( 

DESTINO 
Distinguido seftor; 
Mucho hemos de agrade­

cerle lo ptif>ljcación en el 
número i.097 del . semana­
rio DESTINO de su muy 
digna dirección, del articu­
lo •Elogio del Viajante!. 
debido a La nrma de don 
Manuel A mal. 

Ciertamente lodo cuanto 
•te dioa en cuanto a la ar­
dua labor de los Apemes 
Comerciales en cualquiera 
de sus moda^dades de Re­
presentante en plaza. Re­
presentante en ruta o Vía-
jante y Corredor en plaza, 
es poco. 

Y desgraciadamente se 
había formado alrededor 
de los mismos un ambien­
te de despreocupación que. 
si bien podía apoyarse en 
algunos casos que no hon­
ran ciertamente a la pro­
fesión, no era >usto qve la 
inmensa mayoria de los 
Agentes Comerciales se 
ulero envuelto en e'. mis­
mo. 

Al reiterarle n u e s t r o 
agradecimiento, nos es gra­
to ofrecemos de usted, 
altos, servidores, q. e. s. m. 

EL VICEPRESIDENTE 
T SECRETARIO DEL 
COLEGIO OFICIAL DE 

AGENTES DE COMERCIO 

«Sr Director de 
DESTINO 

En el número de su d i ­
rigida Reoista. publicada 
en el dia S de agosto, el 
seAor Manuel Amat publi­
ca un amcu'o titulado 
«Elogio del na jan te» Aba­
lando de su amable bene-
rolencia le ruego, se^or 
Director dé las gracias al 
señor Amat. por haberse 
acordado de nosotros, al 
mismo tiempo que le feli­
cito o usted, por incluir en 
su Reinita un articulo de­
dicado precisamente a los 
majantes que estoy segu­
ro, formamos la legión de 
lectores niós 'as iduos y fer-
i-lenles de la rei'itta DES-
TIVO 

Gracias., señor Amat. su 
articulo es smcero. rer idi-
co y justo, en pocas pala­
bra*, recorre toda la evo­
lución desde lo mós anti­
guo de nuestra profesión a 
la época actual y logrará 
hacer notar a una clase 
que no es en la mayoría 
de las ceces. tenida en 
cuenta con la justicia que 
le corresponde. 

P COLLADO» 

GRECIA Y LA SARDANA 
«Sr Director de 

DESTI.VO 
Con tste titu'a don M i ­

guel Masnera nos habla de 
ti "o «terracota» del siglo 
I X a de C. que se halla 
en el Museo de Arte de 
Vtena. En el MUKO de' 

Louvre de Par ís hay una 
«terracota» de la misma 
factura y fnmaíU», con fres 
personajes igualmente dán­
dose la mano, procedentes 
también de la isla de CW-

pre. según aparece en el 
'ibro «La Sardane» de nues­

tro admirado amigo Hen-
ry Pepraf. editado en Pcr-
piñrin e: año 1956. 

El arqueólogo Pierre Pon-
sic seño Vi que es curioso 
que estos sardanistas se cu­
bran con una «capntxa» co­
mo las ancianas nuesfras. 

Además de ' t f r i abun­
dante doctimentactón sobre 
los antecedentes helenís­
ticos de nuestra danza, en 
dicho libro aparecv tam­
bién una fotoorafía de otro 
nrupo escultórico similar, a 
base de los tres danzarines 
" un tocador de lira, este 

titulado «Ron-lc de Palaio-
castro» procede de Creta y 
es del s. X V a. de Cristo. 

Atentamente. 

E. ALBERT 
rEngordany-Andorra) 

PARA LAS AUTORIDA­
DES DE SITGES 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Antes de regresar a los 
Estados Línidos quiero ha­
cer unas cuantas sugeren­
cias a t ravés da su sema-
nano en favor de este be­
llo lugar de oeraneo que 
es S-tges. en d que tanto 
ha disfrutado y que vey 

«DESTINO» ag radecB 

MOS .ec.bido de 
voiiot generosos 

donantes las siguientes 
cantidades: 

De M . P. D.: para 
los Obras de la Sagra­
da Familia. 500 pfos.; 
poro los Ofcea» de Son­
ta M s i i a d d Mar. 500 
pesetas, y para el Hos­
pi tal de San Lázaro , 
500 ptas. 

De i . T . A . : para el 
Cottolengo del Padre 
Alegre, 250 ptas., y 
paro el Asila de San 
Rafael, 250 ptas. 

De S. B., poro el 
Cottolengo del Podre 
Alegre, 1.000 ptas. 

De A . R.: para el 
Hospital de la Sonta 
Cruz y San Pablo, 500 
pesetas; para el Sana­
torio de Sta. Colonia 
de Gromonet, 500 pe­
setas, y para el Hos­
pi tal de San Lázaro . 
500 ptas. 

De J. E. Z . : para el 
Cottolengo del Podre 
Alegre, 100 ptas.; pa­
ra ei Asile de San Ra­
fael, 100 ptes., y para 
la S a g r a d a Familia, 
100 ptas. 

A la memoria de su 
padre, áe M . N . B., 
para: el Asilo de San 
Ju:n de Dios, 25 ptas.; 
para el Hospital Clíni­
co. 25 ptas.; pasa el 
Hospital de Infeccio­
sos, 25 ptas., y para 
el Cottolengo d d Pa­
dre Alegre, 25 ptas. 

a recomendar a m u anu-
qns americano». En resu­
men, son la* siguientes: 

I - Loa canitorae* que 
entran y sai en de la ca­
rretera general en Sitges 
usan y abusan de sus po­
derosos ciáxorts, de día y 
de noche, molestando ex­
traordinariamente a los 
residentes en Sitges. A 
ambos extremos de la ca­
rretera deberían colocarse 
letreros prohibiendo estos 
ruidos. 

2.m Hay yna pequeña 
plora con bellos cafés — 
como por ejemplo el Café 
Gustavo v otros— donde 
a (os turistas Ies gusta sen­
tarse y contemplar las 
instas, pero este pequeño 
placer se halla totalmente 
imposifnlicado por el apar­
camiento de docenas de 
automóri íes que llenan fa 
plaza a todas horas. 

3^ Hay una íábr ica lo­
cal de zapatos en Sitges. 
cuya poderosa sirena em­
pieza a sonar de una ma­
nera terrorífica a tas 6'45 
de la mañana y repite su 
estruendo coda hora. A lgu ­
nos turistas europeos t u ­
l l e ron un susto terrible 
pensando que había empe­
zado la tercera guerra 
mundial*. 

Estoy seguro que el 
prestigio de su Semanario 
hará que las autoridades 
locales encuentren remedio 
a estas anomalías, haciendo 
con ello justicia a un lugar 
tan bello como Sitges s i ­
tuado tan cerca de Bar­
celona. 

JACK ERCAKS.» 
Box 95 

Cedarhurst. .V. Y. (U.S.A ) 

LA CAUTIVADORA 
ARMA DE LA 
GALANTERIA 

•Sr Director de 
DESTINO 

Muy señor mío: 
Estas líneas van dirigidas 

a los hombres que todavía 
se resisten a ceder el asien­
to en los tranvías, autobu­
ses, cmetros», trenes y actos 
públicos, a las señoras y 
señoritas. 

Deben saber nuestros opo­
nentes o cuando menos no 

olmdar que nuestra natu­
raleza física tiene unas le­
yes distintos y que normal­
mente de cada cuatro mu­
jeres hay una que se halla 
enferma a pesar de que si­
ga cumpliendo sus deberes 
sociales como si tat cosa 
—y uso la palabra enferma 
porque como he dicho, me 
dir i jo a dos hombres, que 
en cuanto tienen un poco 
de sangre en la nariz ya 
se meten en cama y man­
dan a buscar a un espe­
cialista. 

Si la cautíwadora armas 
de la gatanteria ya no se 
uso. cuando menos, no fal­
ta la de la comprensión, 
que al fin de cuentos las 
haría menos brutos en el 
trato con esa cosa frágil y 
delicada que es ¡a mujer. 

Gracias, señor Director. 
de su admiradora y affma. 

ROSA ESPINAL» 

LA PLAZA DE TETUAN 
•Sr. Director de 

DESTINO 
Generalmente acostumbro 

a pasar cada dia por la 
Pieza de Tetuón y me he 
podido dar cuenta a 'a ho­
ra de comer que esta Plaza 
se ha convertido en come­
dor de personas que no se 
pueden trasladar a sus ca­
sas para comer y lo hacen 
en dicha plaza, y la verdad 
es de muy mal gusto y de 
poco amor ciudadano que 
estas mismas personas de­
jen tas papeles y restos de 
comidas por el alrededor de 
los bancos. 

Podría ser factible que 
nuesfras autoridades de la 
ciudad pusieran remedio a 
este pequeño prob;ema. en 
espera que pongan a d i ­
cha plaza unas cuantas pa­
peleras. 

Aprovecho también estas 
lineas para solucionar tam­
bién otro problema qufzd 
un poco más difícil por 
trotorse de la Compañía de 
TranHas Usted sobe que 
en esta plaza hay unos po­
sos de peatones que cast 
la mayoría de 'as reces 
quedan interrumpidos por 
algün que otro tranvía y 
allí se estdn hasta qiie a 
ellos se les m l o j i mar­
charse de dicho paso con 
la índionación de ios pobres 
t ranseñntes que hasta se 
llega a dar e'. qaso de te­
ner que pasar por el lado 
de los jardines. ¿Será posi­
ble que las autoridades se 
preocupen de esto? 

FRANCISCO ROSAL.» 

CORRESPONDENCIA 

cSr. Director de 
DESTINO 

Sou un legionario francés 
y quisiera mantener corres­
pondencia con señori tas es­
pañolas las cua'es, me ai/u-
dardn a soportar las dure­
zas de este país donde 
estoy. 

Perdóneme que me hopo 
dirigido a su revista y no 
a una de mi país, y es por­
que sé que sólo en eso 
grande patria puedo encon­
trar tm poco de alegría 

Quinera si es posible que 
me escribiesen en francés 

Lg. Malaquin Rybert 
S.P M.Í52 - A.F.N. 

•Sr. Director de 
DESTINO 

Soy una señorito alema­
na, rubia, cloros ojos y 
de 15 años. Desearía mante­
ner correspondencia con yn 
español Puelle escribidme 
en español, ¡ngléj y a lemán. 
Mucho mejor en el primero, 
idioma que aprendo. 

Cordialmeníe. 
Jytta Brandes 

Frankfurt /M. 
Schwetzerstr, 22 

( A L E M A N I A ) 

•Sr. Director de 
DESTINO 

Muchacha finlandesa de 
19 años, desea correspon­
dencia con chico o chica 
española. Me interesa ai 
arte, los peiieulas, los l i ­
bros y la música. 

La saluda afectuosamen­
te 

Gunnel ffbgnús 
Vasoesplanaden I A 

Vasa. FINLAND.» 

1 2 — 



19c» i t i m l i c f d i c i 
¿i ittc»cli«iii€>cJic? 

Al d o b l a r la e s q u i n a 
p o r N r s l o r 

LA ESTACION DE GERONA 
AJEMOS pasado unas horas en la e s t a c i ó n del f e r ro ­

c a r r i l de Gerona. En esta maravi l losa c iudad 
— la m á s relevante que encuentra el v ia je ro desde 
la f r o n t e r a hasta Barcelona — , la e s t a c i ó n de fe r ro­
c a r r i l t iene una ex t raord inar ia impor tanc ia . Es desde 
el punto de vis ta t u r í s t i c o , el p ó r t i c o de uno de los 
tramos de nuestra Costa Brava, j hemos podido 
observar que su t r á f i c o de via jeros extranjeros y 
nacionales es muy considerable. Por o t r a par te , si 
nosotros q u i s i é r a m o s aconsejar a cualquier v ia je ro 
que l legara a E s p a ñ a po r la t r ad i c iona l v í a catalana 
de Francia , le d i r í a m o s que parase unas horas en 
la capi ta l gernndense j que visitase, con el deb ido 
sosiego, la Ca ted ra l . Las piedras de ta Ca tedra l de 
Gerona son tan ricas de his tor ia como bellas son 
sus b ó v e d a s . Para en t rar en contacto con este v ie jo 
y p ro fundo p a í s q u i x á nada hay me jo r antes de ser 
tocado por el sol esplendoroso de la costa, que 
conocer las sombras palpi tantes de esta v ie j a Cate­
d r a l tan hermosa y noble. 

Este consejo yo lo hubiera dado — y lo sigo 
dando a quienes l leguen en a u t o m ó v i l — . antes de 
su f r i r una m a ñ a n a de agosto en la e s t a c i ó n . Ignoro 
exactamente el a ñ o en que el f e r r o c a r r i l f ué insta* 
lado en Gerona, pero estoy seguro que debe hacer 
casi un siglo. Pues b ien , en este siglo, salvando la 
marquesina, que fué repuesta hace unos a ñ o s , en la 
e s t a c i ó n de Gerona no se ha tocado nada. El siglo 
de progreso que hemos v i v i d o para la e s t a c i ó n de 
Gerona no ha ex i s t ido n i , po r las traxas que l l eva­
mos, e x i s t i r á . 

L a e s t a c i ó n e s t á descuidada, l lena de papeles, 
sucia y sin ser ob je to de la menor so l i c i tud . Los 
v ia je ros han de aguardar , sujetos a los m á s var ia ­
dos rigores m e t e o r o l ó g i c o s , a que l leguen los trenes 
con sus consabidos retrasos. De las tres v í a s , só lo un 
a n d é n e s t á cubier to . L a i n f o r m a c i ó n que se da a los 
via jeros resulta nula , las salas de espera parecen 
unos s ó r d i d o s almacenes. Funciona h a b i t ú a Imcnle 
una sola ventani l la para la e x p e d i c i ó n de bi l le tes . 
La soledad y la t r i s te xa reciben como arco funera­
r io a l v i a j e ro ex t ran je ro y sorprenden a l nacional 
y le l l enan de una innegable m e l a n c o l í a . Si habla­
mos de Gerona es porque su impor tanc ia t u r í s t i c a 
exige un p ron to ar reglo . No es una e s t a c i ó n en 
medio de Siber ia o en el c o r a z ó n del A f r i c a con un 
t ren que pasa cada 24 horas. Y sin embargo lo 
parece. E n t r a r en contacto con E s p a ñ a a t r a v é s de 
la e s t a c i ó n gerundense es en t rar en una m a g n í f i c a 
c iudad y en una noble r e g i ó n por la puer ta m á s 
depr imente . 

El «Místerí» de Elche 
r j U R A N T E el breve pont i -
^ ficado de P í o 111 —no 
d u r ó m á s al lá de 27 dies—. 
en 1507. fueron prohibidas 
toda clase de representacio­
nes dentro de los templos. 
El lo significaba, por una par­
te, una seria medida en fa-

d e s m á n . Consecuencia de el lo 
fué un edicto episcopal, que 
fué hecho púb l i co aquel mis­
mo a ñ o . por el cual se se­
ñ a l a b a la necesidad de que 
aquella fiesta se desarrollase 
de conformidad con las nor ­
mas l i tú rg icas v el debido 

El llanto de los apóstoles sobre la Virgen muerto 

respeto a la santidad del es­
cenario en que tenia lugar . 

Alarmados los Ilicitanos 
por la disposic ión cuyo r i -

(«New Yorker») 

Las tres Mar í a s , ios ángeles y un apóstol se dirigen o l o iglesia 

gorismo era anuncio de un 
serio pel igro para la pervi-
vencia de su a m a d í s i m a tra­
dición secular, se movi l iza­
ron denodadamente y llega­
ron hasta Roma, donde aca­
baron por obtener del pon t í ­
fice Urbano I I I unas letras 
apos tó l i cas en las cuales se 
ordenaba no se pusiera obs­
t ácu lo alguno para que la 
v i l l a de Elche pudiese cele­
brar su fiesta de la Asun­
ción de la Virgen «con re­
presentaciones >- cantos se­
gún la costumbre del país». 
Estas letras fueron presenta­
das en 1632. ante la Curia 
valenciana, la cual se hizo 
cargo de las mismas. A todo 
el lo se s igu ió la congruente 
mani fes tac ión del vicario ge­
nera l de Orihuela a f i rman­
do que n i a l obispo n i a él 
«les h a b í a pasado por la ima­
g inac ión impedir la fiesta en 
honor de la Asunc ión de Nues­
t r a S e ñ o r a , no obstante las 
prohibiciones sinodales de 
hacer representaciones y co­
medias dentro de las igle­
sias», y si sólo atajar tas de­
m a s í a s y deshonestidades a 
que la fiesta daba ocas ión . 

Desde entonces hasta hoy. 
pues. Elche ha festejado to­
dos los a ñ o s —salvo los de 
la calamidad antirreligiosa— 
la Asunc ión de la Virgen de 
conformidad con su e n t r a ñ a ­
ble t rad ic ión . Año tras año. 
la maravil losa joya del «Mis­
t e n » , con su complejidad de 
elementos enlazados y coor­
dinadas con una sensibilidad 

vor de! decoro y la gravedad 
que deben imperar en los 
lugarc- sagrados, demasiado 
a menudo menoscabados por 
e l c a r á c t e r extremadamente 
popular y profano eme tanto 
por obra del púb l ico cuanto 
por la de los actores que re­
presentaban aquellas farsas 
y hasta, m á s de una vez. por 
el excesivo desenfado con 
que v e í a n tratados por 

El ángel da a lo Virgen 
la palma 

sus autores algunos temas 
de las mismas, a s u m í a n d i ­
chos actos. Pero, por ot ro 
lado, amenazaban t a m b i é n , 
con la ex t inc ión de buen nú­
mero de costumbres a r ra i ­
gadas en el e s p í r i t u de la 
comunidad, las cuales si . 
efectivamente, ado lec ían de 
poco edificantes en a l g ú n 
momento, eran, a l mismo 
tiempo, prenda de con t inu i ­
dad de una t r a d i c i ó n re l ig io­
sa en muchas ocasiones v ie ­
ja de siglos y estimulo de 
sincera piedad para las gen­
tes. 

Fuese como fuere, el caso 
estuvo en que la d ign í s ima 
Curia y e l i lustre Cabildo de 
Orihuela . entonces presidi­
dos por la autoridad del obis­
po don Bernardo Caballero 
de Paredes, castellano de 
rancio abolengo, se hizo eco 
de las disposiciones papales 
y. en 1631. con el decidido 
p ropós i to de poner coto a 
los excesos an t i l i t ú rg i cos y 
profanos que con mot ivo de 
la r e p r e s e n t a c i ó n del «Mis­
t e n » de Elche — v i l l a perte­
neciente a la d ióces is or io-
lana —. asesoraron a su pre­
lado para acabar con tanto 

EN TODAS PARTES LOS VERA USTED 
Hombre» do cabello oscasa que tala par oslo aparentan mayor edad. (No le inquieta « t a 

abtarvaciónt Ta) ver usted mlumbre ya la poiibilidad de contarte antro allot. 

C A B E L L O A B U N D A N T E 

T O D A L A V I D A 
|No acepte retignadamente la calda del cabe- ; 
Uot |No a* un badto iaaludibiel g 
Sólo ocurre por taita <*e tubttanciai nutritiva» 
indispensables para la actividad de las células 
del cuaca cabelludo. El cabello ta vuelve que-
b r o ^ i o , sin vida.. ,y fiaalmante, cae! M T ^ T ^ T V I 

u s t e d PANTEN u s e 
Es la única loción con Pantenol. vitamina dal 
grupa B, penetrante y biológicamente activa. 
El Pontenol es fabricada por F. Hofímann ta 
Roche, tat i loa, Suiza. Pant*n alimenta al cuero 
cabelludo coa la vitamina neceearia y elimina I 
la caspa y la picazón de la cabe/a. 

femblin la» señoras tabee que coa al uto da 
Pontón, tu cabellera te kace mós tuerte y abuts-
donte. la cual a» necesario para la consistencia 
de las peinada» modernos. 

Pida Vd. • «a p«l»^»irn la loción indi­
vidual Pontón, en ampolla original. 

h M i s a p t o 

P A N T É N S ^ f M K 

• 5 ^ 0 . . 

mi 
miin. r té . Is rl». 
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MO rép l i ca aun para e l m á s 
exigente, se despliega en sus 
arrobadores cantoti. en sus 
delicadas mús icas , en su d i ­
fícil t ramoya, en su pel igro­
sa acrobacia, en su armonio­
sa pantomima, en su inge­
nuo h i s t r i on í smo . en sus pau­
sados ri tmos, en sns abiga­
rrados dinamismos, en sus 
oros y colores, en sus luces 
y resplandores, in t imamente 
unidos, transfigurados por la 
idea central , motor y alma 
de la a c c i ó n toda, frente a 
una m u l t i t u d entregada a su 
hechizo irresistible. 

Es el «Mister i» de Elche 
el solo monumento de este 
g é n e r o que se mantiene v ivo 
en la actualidad y. gracias 
a las circunstancias que an­
tes, hemos r e señado , la única 
r e p r e s e n t a c i ó n teat ra l den­
tro del templo permi t ida en 
nuestras d í a s en los pa í s e s 
cristianos. Puede s e ñ a l á r s e l e 
sin e x a g e r a c i ó n como el m á s 
antiguo y a u t é n t i c o antece­
dente de la ó o e r a . tanto por 
su e jecuc ión , to ta lmente can­
tada, cuanto por su juego es­
cenográ f i co , en el cual inter­
vienen foso»,- escotillones y 
m á q u i n a s de complicado fun­
cionamiento que suben y ba­
j an de lo al to de la escena. 
En él se acumulan, tanto, en 
los detalles de la a c c i ó n 
cuanto en su mús ica , las apor­
taciones sucesivas de una 
t r a d i c i ó n in in te r rumpida des­
de el siglo X I I I . aunque tam­
b ién no cabe duda de que 
algunos fragmentos se han 
perdido en el transcurso de 
esos seiscientos y pico de 
años . A su parte musical p r i ­
mi t iva se han ido a ñ a d i e n d o 
colaboraciones de diversa 
i n s p i r a c i ó n , unas, a n ó n i m a s , 
otras, como las realizadas 
en el siglo X V I . obra de 
maestros cuyos nombres son 
conocidos. Pero, aunque - la 
dist inta f i l iación de estas 
aportaciones se percibe c la­
ramente, nada de el lo me­
noscaba la impresionante 
unidad del conjunto. 

Escrito el texto de la 
«Fes t a* en un v e r n á c u l o c u l ­
to en el cual abundan sabro­
sos a r c a í s m o s , se ha perpe­
tuado asi a t r a v é s de los s i ­
glos, si bien c la ro e s t á que 

. DO nos ha llegado en toda 
su pureza o r ig ina l . La forma 
poé t i ca en que e s t á redac­
tado es. en general. la de pa­
reados oc tos í l abos , aunque no 
le fa l tan versos de once s í ­
labas v hasta de seis, en a l ­
guna ocas ión Los cantos son 
a una r varias voces U n 
c la ro i n f lu jo o r ien ta l se ha­
ce patente en varios de ellos 

— los m á s antiguos —; la r i ­
queza del polifonismo y la 
p len i tud a r m ó n i c a de los ter­
narios son. sencillamente, 
pasmosas y sobre toda pon­
d e r a c i ó n se ha l lan los exqu i ­
sitos cantas del ánge l de l a 
«Magrana» . asi como los de 
los del cArace l i» . cantón, es­
tos segundos, que al ternan 
con varios momentos de m ú -
í i ca de cuerda a cargo de 
guitarras y arpa, cuyo crista­
l ino son y el agudo t imbre de 
las voces blancas se combi­
nan en un efecto de arreba­
tadora bellexa. 

El drama se desarrolla des­
de la llegada de M a r í a , a 

R I P O L L 

Un apóstol Son Juan llego a saluda 
a la Virgen 

ABIERTO 
p o « 

.̂̂ iVAOMIOWES} 

] 

EL PASO A NIVEL, por Castanjt 

Los vocaciones del guordaborrera 

quien a c o m p a ñ a n M a r í a Sa­
l o m é y M a r í a J a c o b é y unos 
á n g e l e s que cuidan de pre­
parar la escena. Ruega l a 
Vi rgen a l d iv ino H i j o muer­
to, a cuyo lado quiere mar­
char. Baja del Cielo una 
gran granada de oro, la cual , 
a b r i é n d o s e , descubre en su 
inter ior un ánge l que le dice 
que J e s ú s la ha escuchado 
y . a l entregarle la palma de 
la g lor ia , le anuncia su p r ó ­
x i m a muerte . Entonces M a ­
r í a le pide que pueda des­
pedirse de los a p ó s t o l e s , quie­
nes milagrosamente acuden, 
a excepc ión de T o m á s , rete­
nido en las Indias y que Ue-

Boio la granada y te obre mientras Mar io rexando 

gara m á s tarde. El p r imero 
en l legar es San' Juan, a 
quien la Virgen entrega l a 
palma que ha de ser llevada 
delante de su entierro. L u e ­
go vienen San Pedro. San­
t iago y los d e m á s * Mus-e . 
pues, la Vi rgen rodeada de 
todos ellos y desciende de l 
Cielo un coro de á n g e l e s , 
cua t ro de los cuales t a ñ e n 
instrumentos de cuerda, so­
bre un a modo de a l tar —el 
«Arace l i»— y se l levan a lo 
al to e l alma de M a r í a . Con 
el lo t e rmina la pr imera par-
fe de la acc ión . 

L a segunda comienza con 
los após to l e s rodeando e l 
cuerpo de M a r í a , que se dis­
ponen a enterrar . Mientras 
se preparan a el lo sobrevie­
nen los J u d í o s que quieren 
a r r e b a t á r s e l o y se entabla 
una tremenda lucha en la 
que los j ud ío s —mayores en 
n ú m e r o — e s t á n a punto de 
vencer cuando milagrosa­
mente se quedan paralizados, 
con las manos engarriadas. 
A n t e t a l prodigio, se convier­
ten. Les bautiza San Pedro 
y ahora após to l e s y j u d í o s 
proceden al entierro. Cuan­
do acaban de poner a la V i r ­
gen en la sepultura descien­
de nuevamente del Cielo, 
con sus á n g e l e s t a ñ e d o r e s , 
el Arace l i . l levado por e l 
cual e l santo cuerpo de la 
Madre de Dios sube a l Cie­
l o En é s t a s entra Santo To­
m á s , que acaba de llegar y 
presencia el glorioso m i l a ­
gro, que se completa con la 
c o r o n a c i ó n de la Virgen, pues 
a l hallarse és ta a media a l ­
tura , bajan del Cielo otros 
á n g e l e s con una corona en 
sus manos que, pasada a las 
de los . del Ara<»l i . es colo­
cada por és tos sobre lo ca­
beza de M a r í a . Suena el ó r ­
gano, cantan los após to les , 
doblan las campanas, esta­
l l an petardos — fuera del 
templo, desde luego—. la 
gente aplaude y vi torea, se 
abre l a puerta p r inc ipa l y 
deja en t rar el clamor de la 
m u l t i t u d jubilosa, mientras 
el Arace l i . con su preciosa 
carga, se va elevando y la 
S a n t í s i m a T r i n i d a d la recibe 
d ic iéndole : 

«Vós siau ben arr ibada 
a regnar eternament 
on tantost de continent 
per nos sereu c o r o n a d a . » 

JUAN CORTES 

(Fotos A b r i l ) 

Jt L valor general de los valles pirenaicas que distinguimos 
" en el ú l t i m o ar t iculo , para la pob lac ión h is tór ica , tene­
mos un gran ejemplo en e l monasterio de Ripol l . No hace 
falta insistir en el vaHoT cu l tu ra l de ese c e n á c u l o monacal 
que i r r a d i ó tanto en los tiempos heroicos de la Reconquista 
y de la incul tura general aunque creemos oue e l medio fí­
sico no explica todo y que la historia tiene sus leyes pro­
pias, no hay duda que hay un fondo geográ f i co oue hizo que 
los valores h i s tó r icos pudieran desarrollarse muchas veces. 
E n e l caso de Ripol l su posición h a b í a de ayudar a ser un 
foco mayor que los monasterios p r ó x i m o s abstrayendo los 
detalles de l a o r g a n i z a c i ó n monacal. 

Está situado, en la confluencia de los r íos Ter y Fresser. 
es el camino abierto h a c í a la Galla y a l c o r a z ó n pirenaico 
y a los valles de L a Gar ro txa ( d o t ) como el medio de paso 
hacia Vich y luego Barcelona. Como ocurre en muchos ca­
sos, la coincidencia de estos dos cursos de agua f raguó un 
paso m á s abier to en la m o n t a ñ a que co inc id ió t a m b i é n con 
los materiales geológicos del lugar. Valle amplio, con altas 
terrazas de los r íos, forma l lanuras suficientes para estable­
cer una p o b l a c i ó n y sus medios de subsistencia. Su altura 
de 700 metros, s in ser excesiva, le da ya c ier to aislamiento 
dentro de los valles coincidentes en"este lugar . Como dijimos 
a l hablar de San Juan de las Abadesas, la pluviosidad vera­
niega habla de ser un aliciente para los cult ivos, y por tanto 
e l poblamiento h a b í a de ser importante. E l foco de a t r acc ión 
del monasterio y su t ipo de propiedad d e b i ó ayudar asimis­
mo en c ier to periodo h i s tó r i co . 

El caso es que por a t r a c c i ó n de otras ciudades, Ripol l 
p e r d i ó su a l to va lor c u l t u r a l cuando el centro geopolftico se 
t r a s l a d ó hacia el Sur. Pero e l paso adelante ya h a b í a sido 
dado. La v i l l a , que c r e c í a paralela a l monasterio y en grado 
de dependencia en buena parte, e n c o n t r ó medios de vida pro­
pios aparte de los generales de la agr icul tura y l a g a n a d e r í a 
correspondientes por igual a todos los valles. R ipo l l concen­
t r ó en sus mural las una gran cant idad de artesanos y l o que 
h a b í a de darle nombre fué su industr ia de h e r r e r í a y de 
armas. 

A l lado de la magnificencia del monasterio con su esplén­
dido claustro y su maravi l losa portada, es tá en la actualidad 
un centro m o d é l i c o que es e l Museo de los Pirineos. Forma­
do por la co lecc ión de don T o m á s Raguer pr incipalmente 
t iene una biblioteca paralela en las mismas salas del Museo 
con l ibros , documentos y manuscritos especializados al lado 
de otros l ibros menos adecuados a los fines del museo n i de 
l a biblioteca. L a co l ecc ión de clavos de las h e r r e r í a s de Ri­
pol l y las armas de su f áb r i ca son realmente excepcionales 
para un museo local . E l Museo Pirenaico de Ripol l só lo tiene 
c o n i p a r a c i ó n entre nosotros con e l del V i n o d e Villafranca 
del P a n a d é s . 

La f ab r i cac ión de clavos t e r m i n ó con l a f a b r i c a c i ó n me­
cán ica . L a f áb r i ca de armas t e r m i n ó t a m b i é n en el siglo pa­
sado. A 30 de septiembre de 1787, Francisco de Zamora eseyi-

i 
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r i p o u m 

Situación de Ripoll 

bia uue tenia «31 maestros de hacer c a ñ o n e a dos m á q u i n a s 
para b a r r e n a r á con cinco barrenas que mueve el agua, en 
cuyo cuidado e s t á n empicados tres hombrev cada uno de 
¡os cuales barrena a l dia seis cañones . Hay. a d e m á s . 48 maes-
¡ros de hacer llaves y 18 encepadores. Se fabrican — conti­
núa Zamora — armas de chispa como fusiles, pistolas, cara­
binas y trabucos de ( ierro bat ido». Pero, según e l autor, las 
armas h a b í a n perdido mucho de su bondad. 

En los tiempos moderno?., desaparecida la antigua indus­
t r ia de h e r r e r í a y armera. Ripol l ha encontrado un nuevo 
pulso por otro.- caminos. Como San Juan de las Abadesas, 
después de la perdida de la industria lanera artesana. en 
Ripoli . a t r a í d o s por los cursos de agua, han encontrado b r i ­
l lante s i t uac i ón grandes hilaturas de a lgodón. Son fábr icas 
de considerables dimensiones y como ocurre en todas estas 
zonas (abriles fluviales, la industria está alejada del centro 
de la pob lac ión , con pocas excepciones Buscando la m á x i m a 
a l tura de salto se han colocado al lado del r i o donde han 
encontrado gran espacio adecuado para la e x p a n s i ó n indus­
t r i a l . A lgún taller m e t a l ú r g i c o , de f ab r i cac ión de motores, 
parece seguir algo de ¡a vieja t r ad i c ión herrera. 

La misma vis ión para asentamiento y crecimiento de la 
v i l la de Ripol l ha tenido el ferrocarr i l , que si l legó en e l ú l ­
t imo cuarto de siglo de paso para San Juan, en la segunda 
decena del siglo actual c r u z ó la v i l l a para llegar a P u i g c e r d á 
en una de las primeras l í neas pirenaicas del país. Si el en­
lace con Francia es precario por fer rocar r i l , porque los gran­
des trenes expresos no coinciden en las dos fronteras, es ev i ­
dente que con el t r á n s i t o moderno para la nieve y la resi­
dencia veraniega y el tur ismo ha cobrado nuevo vigor. 

Ripol l es pues, una vieja v i l l a cargada de historia y con 
un monumento a rqueo lóg ico de pr imerls imo orden. Sus calles 
bien conservadas, la corr iente de sus rios y canales la hacen 
agradable. Su agr icul tura pirenaica cede "el paso a la gran 
industria. Su posición es adecuada para el crecimiento indus­
t r i a l Pero t e n d r á siempre al lado de sus fuerzas económicas , 
la fuerza espir i tual de su monasterio y e¡ va lor folklór ico de 
su Museo de los Pirineos 

MONTIS 

LE INTERESA 
SABER... 

• Ignacio de Layólo dijo 
su primera misa en Sonta 
María la Mayor, de Roma. En 
el año 1538 

• Isaac Peral, que concibió 
en 1884 un proyecto de na­
vegación submarina, fué in­
ventor del acumulador eléc­
trico de su nombre, un pro­
yector luminoso y una ame­
tralladora eléctrica. 

• Los enanos tienen carac­
terísticas fisiológicas gue son 
únicas entre los seres hu­
manos. Comen y beben tonto 
como tas personas de esta­
tura normal, si «o más, a 
a causa de la extraordinaria 
velocidad de su metabolismo 
que es aproximadamente una 
vez y media mayor. 

o Benjamín Franklin acon­
sejaba: «Que los gastos que 
hagáis sean únicamente pa­
ro el bien aieno o pora el 
vuestro: es decir, no disipéis 
nada». 

• Esc ribió Leonardo de 
Vine i en sus notos de Estéti­
ca: «La Pintura es una Poe­
sía que se ve sin oírla, y la 
Poesía es una Pintura que 
se oye y no se ve; son pues 
éstas dos Poesías o, sí lo 
prefieres, dos Pinturas, que 
utilizan dos sentidos dife­
rentes para llegar a nuestra 
inteligencia. Porque sí uno v 
otra son Pintura, pasarán al 
común sentido a través del 
sentido más noble, que es el 
ojo; y si uno y otra son Poe­
sía, habrán de pasar por el 
sentido menos noble, es de­
cir, el oído». 

Ó aleoad.QJ'.io 
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C E R E T : A G U A 

TNIVAGO por Ceret. Hacia treinta y dos 
— a ñ o s que no hab ía vuelto a la ca­
pital del Vallespír. Me coge en seguida 
el encanto de esta pequeña ciudad. ¿Qué 
tiene este rincón de mundo para exhalar 
tanto encanto? E agua. El agua y lo 
que del agua surge con la ayuda de los 
trabaios humónos: los árboles, los frutos, 
la riqueza, el bienestar 

Ceret fué un pueblo amurallado y fo-
dov'o lo es en parte. Su núcleo antiguo 
se conservo intacto. Paseando por sus ca-
tlejuelos estrechas, silenciosas y, a pesar 
de tanto turismo, solitarias, hay un mo­
mento en que uno queda como arrobo-
do: uno quedo suspendido por el rumor 
suave, persistente, delicioso que produce 
el agua al pasar por :as calles. Entre las 
aceras estrechas y la calzada el agua I u 
ye sin cesar. En la calma de la noche 
este f.uir del liquido produce como una 
magia que envuelve e pueblo entero, que 
trasmuta la realidad en un vago rumor 
que pasa y que no acaba nunca de po­
sar. Todo parece fluir, todo parece posar 
—Jos casas, los árboles, el aire—. menas 
el suspendido, es tá t ico rumor del agua. 
Cuando, en el reloj de la iglesia, la cam­
pana de toque 'implo y cristalino da las 
horas, el sonido se dispersa y el aire que 
Huye se lo llevo toda en su marcha. Ce­
ret es un pueblo adormecido, extasiado 
en sus aguas, como los espacios de Roma 
contiguos a sus fuentes. ¿No es un pue­
blo curioso, singular? 

Paseando por estas callejuelas uno 
llega, tarde o temprano, o una plaza 
que oficialmente se llamo plaza de la 
Victoria, pero que el pueblo conoce des­
de siempre como la «deis Nou Raigs» 
Ha de los Nueve Chorros). Es un espacio 
cuadrado, con cuatro enormes p lá tanos 
en sus lados y una fuente en un ángulo. 
La fuente debe de ser muy antigua, pero 
después del Tratado de los Pirineos fué 
renovada al gusto francés y se convirtió 
en un monumento político. Es un tazón 
sostenido por cuatro pequeñas columnas 
y un "pivote en su centro, sobre el cual 
hoy un pequeño león de aspecto mori­
bundo y ululante. De una candela del 
pivote manan desde siglos nueve caños 
de agua fresca, deliciosa, azulada. El 
musgo obtura a veces, m á s o menos, los 
caños y el agua coe a hilos delgados o 
como uno llovizno suave. En el silencio 
profundo de la plaza, en sus nocturnos 
arrobados par el agua que fluye en sus 
aceras, la lluvia de los caños hoce como 
un tintineo casi metál ico, como un ar­
pegio de un nstrumento antiguo situado 
en un punto impreciso y vogo. Uno pien­
sa: jqué agradable serla tener una ven­
tano en esta plaza y sentir pasar en ella 
as horas en paz! 

Ceret es tá situado en la margen de­
recha del Tech, sobre un terreno muy 
abarrancado. Ante la localidad el rio tie­
ne un cauce muy profundo, de manera 
que sus aguas inmediatos no son apro­
vechables. Ceret tiene sus aguas de mu­
cho más arriba, de una acequia que sa­
le de Arles, pasa por Amelle y. al llegar 
a la población, discurre por sus calles 
antes de morir en los innumerables huer­
tos y vastos regadíos de sus alrededores. 
Tiene también muchas fuentes en sus 
aledaños. iQué envidia produce esta ma­
ravillosa abundoncio de agua1. Los habi­
tantes del país me comprenderán sin ne­
cesidad de escribir más palabras. Tengo 
observado que todas las personas que v i ­
ven en las estribaciones inmediatas del 
Conigó sienten por esto gran m o n t a ñ a 
una veneración casi sagrada. Contemplan 
constantemente su prodigiosa masa con 
un tierno deslumbramiento. Cuando yo, 
desde mi coso, contemplo el Conigó le­
jano cubierto de nieve, como un doman­
te, no siento más que el frío que del 
espectáculo dimana. La gente de aquí 
siente también el trio, pero sabe, ade­
m á s , que de la m o n t a ñ a les vendrá el 
agua. Lo riqueza del Rosellón es el agua, 
y si el Rosellón es una de las tierras más 
ricas de Francia es porque el Conigó es 
una fuente de aguo que mona sin cesar. 
Porque lo curioso es que las m o n t a ñ a s 

no son nunca propiamente montañas , sino 
fuentes de agua —sobre todo cuando se 
han sabido conservar las tierras que pue­
den aprovecharlas—. La explicación de 
la economía de este país no esfá quizó 
m á s que en esto y tiene el Camgó como 
clave. 

Siendo el país tan abundante en aguas 
y tan abarrancado, es natural que los 
alrededores de la población sean un pro­
digio de profusión vegetal y alcancen 
momentos de una belleza considerable. 
Yo no se si hay eri esta vertiente del 
Pirineo, tan rica en todo caso de árboles, 
un lugar donde la abundanc íc vegetal 
seo tan impresionante coma en este Va­
llespír admirable y, concretamente, como 
en estos incomparables alrededor de Ce­
ret. Es una botánica fresco, jugosa, es­
pesa, inextricable, que cubre la tierra con 
uno pujante vitalidad. Es muy posible que 
la conformación tan abrupta de. terreno 
contribuya a dar todavía más volumen o 
este esplendor botánico. Es un verdadero 
paraíso de fibras vegetales, un paraíso 
de huertos frondosos cubiertos de á r b o ­
les frutales, donde e| cerezo se da, so­
bre todo, en forma inusitadamente br i ­
llante. Ceret produce las primeras cere­
zas de Francia. El negocio de esto fruta 
en este término municipal es de más de 
100 millones de francos —promediados 
los años buenos y los malos—, alrede­
dor de 9 millones de pesetas, que, para 
sus cinco mi l habitantes, no está ma 

El esquema es este: el pueblo es tá 
sombreado por los gigantescos p ó tanos 
del país, lo que constituye, con el agua, 
otro de sus mayores encantos. El p l á t a ­
no, que cuando es raquít ico es uno de 
los árboles m á s insignificaotes, cuando 
superó ei metro de d iámetro y ha tenido 
manera de elevarse se convierte en un 
árbol muy Importante. Las calles de Ce­
ret de fuera murallas es tán cubiertas de 
estos orcos arbóreos ton esbeltos y ele­
gantes, lo que 'es da un aire de plácido, 
amable señorío y una impresión de paz. 
Luego los alrededores de la pob ación es­
t án rodeados de una fronda densísima de 
árboles frutales, sobre todo de cerezos, 
bellísimos ahora, pero todavía más bellos 
en el momento de florecer y. sobre todo, 
en el fructificar, cuando de sus ramas 
penden los frutos rosados o rojizos, y la 
verdura de los árboles parece tocada de 
las punios de rubí de ia carnación fru­
ta l . Ceret en junio, cuando los cerezos 
es tán , en flor o en |u!io, cuando el aire 
de los huertos toma un tono rosado y 
los ruiseñores cantan en los arboli's — e l 
ruiseñor adora las cerezas—, creando, so­
bre el rumor sedoso de la fluencia de 
las aguas, nocturnos extasiados, es un 
pueblo medio, de una personalidad Inol­
vidable. Y luego, mas allá de estas de­
licias terrenales, sobre las montañas i n ­
mediatas e s t án los cas taños . Ello hoce 
que en o toño el pueblo se rodee de los 
dorados fogosos de las hojas muertos, de 
un esplendor incomparable. 

Mis dos primeros visitas a Ceret coin­
cidieron con la primavera avanzada —es 
decir, con las cerezas y los ru iseñores— 
y con el o toño de los cas taños declinan­
tes. Recuerdo el gran mercado de cere­
zas en la plaza de la Libertad, junto al 
monumento a los muertos, de Maíllo!, 
con aquella figura de mujer pensativa 
colocada sobre un muro de cípreses abru­
mado por la fronda de tres gigantescos 
plá tanos . Un mercado de cerezos es 'ino 
de los espectáculos visuales más fascina­
dores que pueden Imaginarse, porque sí 
un puñado de cerezos en una fuente de 
buen cristal es de una gran belleza, un 
mercado de cerezas es algo tan prodigio­
so que no se olvida jamás. Y en mi se­
gundo viaje, con los cas taños otoñales , 
vi recogido el pueblo en su tranquilo 
bienestar, mecido en el arrullo de sus 
aguas 

Ahora he visto el Ceret de los huertos 
y de los regadíos, el suelo cubierto de 
legumbres delicados, cultivadas con una 
profusión sólo explicable por su excep-

ITermina en la pág . 31) 
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LA «VOLTA» 
ESTÁ REVUELTA 

por J I P 

— ¿ Q u e le posa csle a ñ o a 

—Que presento mal «gi ro» . 

— ¿Usted sabe a qué se debe 
tonto descontento? 

— M e figuro que ee a la diferen­
cio entre primas.. . y «primos». 

— L o Vuelta a C a t a l u ñ a en moto 
¿no se hace? 

— E n moto sólo don vueltas por 
Barcelona. De preferencia, de no­
che.. . y con el escope libre. 

— ¿ L o s premios que os dan los es­
ponen en a lgún sitia? 

— N o . Los únicos que nos espo­
nemos somos los que tomamos por­
te en las carreras. 

• n ? •i ic>cliocli«i 
«i m«!cl i«i i toc:l ic; 

O B R A S S O N 

A M O R E S EL VIEJO, PROTAGONISTA 

m m 
JARDIN DE PRIMAVERA 

HA sida y es mi intención 
al escribir estos notas 

sobre jordineria, dar a mis 
lectores el doto ótil, el con­
sejo sincero y desinteresado, 
fruto, «o de conocimientos 
eruditos, sino de las enseñan­
zas del cuitiro por mis ma­
nos de mi pequeño jardín 
con sus ineritables fracasos y 
sus modestos éxitos. Lo diie 
anteriormente y lo repito 
aquí. 

Por estos rosones, lo que 
yo dtgo ha de tener un tono 
personal y de confidencia 
amistosa, como esas intermi­
nables charlas sobre haiañas 
de caza o de pesca tan co­
rrientes entre los aficionados 
en época de veda. 

Lo primero que hay que 
recordar es el carácter alea­
torio de todo cultivo: los 
mismas semillas adquiridas en 
el mismo establecimiento, 
sembrados en la mismo épo­
ca y cuidadas con igual ca­
riño, darán resultados muy 
diferentes en años distintas. 
Por esto razón, al recomen­
dar tal o cual planta, se ha­
ce con la esperanza de que 
las circunstancias ambienta­
les sean, si no tas óptimos, 
por lo menos las mínimas 
esigibles. 

5 tndo esto la época en 
que se deben sembrar las 
plantas de floración prima­
vera!, quiero hablaros de lo 
que en mi jardín ha dado 
este año un resultado satis­
factorio. 

Aunque voy adquiriendo ca­
da aña algunos nuevos rosa­
les, no he conseguido que 
mis preferencias varíen y si 
tuviera que escoger, os re­
comendaría al igual que el 
año posado el «Michel Mei-
llard» por tu porte general, 
la abundancia de su flora­
ción y la elegancia perfecta 
de sus rosas, que abren tan 
lentamente que no es raro 
que duren uno semana y 
aún más si el tiempo es ca­
luroso. También este año, 
como en anteriores, me ha 
dado plena satisfacción el 
rosal «Ena Hackness» por el 
color y forma de sus flores. 
Esto sin olvidar el «Mme 
Meiilond», el «Tesos», el 
«Charles Mollerin», el «Con-
ftdence»... Por algo han si­
do premiadas repetidas veces 
y se mantienen en los catá­
logos «ño tras año. 

No faltaron tulipanes en 
mi jardín, ni deberían faltar 
en ninguno. Este año fueron 
de .razo Triumph, como 
otros años han sido Cottoge 
a Darvin, según lo que se 
ofrecía en el mercado. Todos 
son hermosos si se es exigen­
te en adquirirlos en un esta­
blecimiento acreditado y de 
verdadera procedencia holan­
desa. 

Tal exigencia huelga si se 
trata de narcisos, fresias y 
ranúnculos. Hay vivero en 
nuestra costa que vende sus 
bulbos por millares, de pro­
cedencia nacional, lo que 
permite tener como yo be 
tenido, hermosas plataban­
das, por poco dinero. Las 
fresias no es necesario com­
prarlas, pues rebrotan año 
tras año sin degenerar. Las 
caléndulas aquí llamadas 
«Recuerdo de Aranjuez» me 
sirvieron, como de costumbre, 
para conseguir luminosos 
manchas de color en ios me­
ses en que el jardín aparece 
más desnudo. La considero 
variedad muy recomendable 
y este año me propongo cul­
tivarla de nuevo. 

Los alhelíes «10 semanas» 
son populares en ios países 
anglosajones. Aquí son de 
reciente introducción y se 
puede considerar tal intro­
ducción como feliz, ya que 
es variedad muy florífera y 
rústica y, por formar matas 
compactos y bien conforma­
das, muy indicada para bor-
dúras y arriates. 

Los latiros «Winston» es 
otra introducción acertada, 
de generosa floración y co­
lores muy variados. 

La godelia es planto que 
he cultivado por primera vez. 
Es atractiva y lo repetiré es­
te año. 

La petunia Red Satín, en 
su segundo año, me ha pare­
cido digna de la propaganda 
que acompañó su introduc­
ción y de los galardones con 
que ha sido premiada. Es 
ciertamente una de las. más 
atractivas en ta escala de los 
rojos. Tampoco me cansaré 
de recomendar los «Alldou-
ble» de flor excepcionoimen-
le bella, y de gran calidad, 
que honra a quien las cul­
tiva. 

He recomendado repetidas 
veces tener algunas mócelas 
con plantas que pueden cul­
tivarse, como de interior o de 
jardín. Este año mí elección 
fueron los ciclámenes, las 
prímulas de pisos y las cal-
c«doriai Son tres hermosísi­
mas plantas que me produ­
jeron entera jotisfacción y (a 
producirán a quien las cul­
tivo con los debidas atencio­
nes. 

MAGDA 

Pedro Doménech, un enamorado de lo « O b r a » , recoge con 
su maquina uno de tantos momentos conmovedores de un 
«Dio» de Homenaje a la Vete*. Los jóvenes madrinas y loe 
niños simbolizan la unión moral y material de las genera­

ciones por fortuna no siempre en pugna 

T T A S T A septiembre duran 
los Homenajes a la Ve­

jez, la obra eficaz y desin­
teresada de aefuet inolvida­
ble don Francisco Moragas, 
fundador de la Caja de Pen­
siones y el cual ha pasado a 
la historia como maestro y 
após to l de la p rev i s ión so­
cial . 

Los Homenajes a la Vejez 
no tienen una i n t e n c i ó n cre­
ma t í s t i ca , no pretenden, n i 

acaso puedan, solucionar la 
s i tuac ión económica de los 
homenajeados, para ello exis­
ten los organismos rectores, 
oficiales, de prev is ión . La 
obra estriba en exal tar la 
figura del anciano, en que 
sea él . al menos por un dia. 
el blanco de todas las aten­
ciones y amores y ese d í a 
ejerza sobre la masa una 
acción de proselitismu. E l 
d í a del Homenaje a la Vejez 
ajerce pues la función de 

un clarinazo. del vibrante re­
doble de un tambor que ad­
vierte vocinglero: «He ahi el 
viejo, he ahi e l patr iarca. 

No lo olvidéis». Y este g r i ­
to, y esta advertencia va d i ­
rigida tanto a los de abajo 
como a los de arr iba. 

Los o r ígenes de la obra 
e s t án vinculados a dos f i lán­
tropos. A principios del a ñ o 
1915. una persona generosa 

e n t r e g ó a don Francisco Mo­
ragas Barret, director enton­
ces de la «Caja de Pensiones 
para la Vejez y de A h o r r o s » , 
la cantidad de 20.000 pesetas, 
suma entonces bastante apre-
ciable. 

Se sabe que el donador 
impuso dos solas condiciones: 
la reserva absoluta de su 
nombre —uor lo conocido 

c a r n e t d e l r u t a 

NOTICIARIO 

P N breve DESTINO pub l i -
c a r á un interesante y do­

cumentado reportaje de Jor­
ge M a r í n sobre Thomas Cook. 
el que fué el p r imer agente 
de viajes del mundo. 

La vida de Cook se a c a b ó 
a tos 84 años , cuando co­

menzaba a organizar la m á s 
completa red de tur ismo de 
todos los pa í ses del globo. 

Por si lo o lv idó usted, la 
salida para e l viaje a Tar ra ­
gona y playa de Salou ten­
d r á lugar m a ñ a n a a.las ocho. 

Punto de concen t r ac ión : ca­
l l e Pelayo. n ú m e r o 28. 

E l p r ó x i m o viaje D E S T I ­
N O t e n d r á lugar el dia 14 de 
septiembre y cons is t i rá en un 
sugestivo i t inerar io de mon­
tana. 

Dentro de ocho d ía s dare­
mos a conocer el detallado 
programa del mismo. 

E l v ia je nocturno a Sit­

ges del pasado s á b a d o se rea­
lizó sin contratiempos, n i fa­
llos horarios. S a l i ó redondo 
v cuantos lectores nos acom­
p a ñ a r o n a U Blanca Subur, 
regresaron plenamente satis­
fechos. Y el restaurante 
•Nau t i l o s» (no es un restau­
rante a t ó m i c o ) se esforzó a 
bien servimos, pese a la aglo­
m e r a c i ó n de la jornada. M u ­
chas gracias-

El castillo de fuegos a r t i ­
ficiales constituye evidente­
mente una e x h i b i c i ó n de la 
mejor t é cn i ca y fan tas í a p i -
ro técn icas . 

Hubo muchos aplausos. Es 
una pena que a loa p i r o t é c ­

nicos, como a los autores tea­
trales, no les sea permi t ido 
-aludar al f ina l . 

¿La fecha del « R u m b o des­
conocido» p r ó x i m o ? 

Anote: dia 24 de septiem­
bre, festividad de Nuestra 
S e ñ o r a de la Merced. 

El autopullman que ha de 
efectuar e l viaje internacio­
nal «Roma e I ta l ia del S u r » 
p a r t i r á de Barcelona el sá - -
bado. dia 6. de septiembre, a 
las siete de la m a ñ a n a . 

Para la colocación del 
equipaje de los viajeros en­
carecemos algo m á s que pun­
tualidad. Les pedimos unos 
minutos de propina, ú n i c a 
f ó r m u l a de no par t i r con re­
traso precisamente el d í a de 
la etapa m á s larga. 

A M A T 

L I B R E R I A 
E S P E C I A L I Z A D A E N 

MAPAS DE CARRETERAS 
GUIAS TURISTICAS 

PLANOS DE CIUDADES A v d a . J o s é A n t o n i o , 662 
Teléf. SU 37 50 - Barce lona 

M A P A TOPOGRAFICO N A C I O N A L 
Escolo I : 50.000 Hojo 30 ptas. 

no t a r d ó en saberse quién 
era— y la ap l icac ión del do­
nativo a una obra de bene í i -
ciencia social a estudio y 

e lecc ión del s e ñ o r Moragas, 
que era persona que mere­
c ía su conf ianza». 

Don Francisco, hombre ex­
t raordinar io y cuya memoria 
siempre s e r á reverenciada, 
puso inmediatamente en mar 
cha algo que ya bu l l í a en 
su mente y en su corazón 
hacia mucho tiempo: la «Obra 
de los Homenajes a la Ve­
jez». E l mismo, llevado pur 
el fuego de su entusiasmo re­
d a c t ó las bases, el nobil ís imo 
decá logo por el cual debia 
regirse aquella obra de exal­
tamiento a la vejez del hom­
bre. 

—Enaltecer la idea de ;a 
vejez — esc r ib ió en e l se­
gundo a r t í c u l o del apartado 
« F i n a l i d a d » — . inculcando « 
el á n i m o de las gentes el 
amor y el respeto a los vie­
jos, especialmente a los hu­
mildes de condic ión . 

—Fomentar y propagar las 
ideas y las operaciones de 
p rev i s ión social, con miras 
a preparar una buena vejez 
a los obreros y clases traba­
jadoras que se hal lan en las 
edades de la juventud y de 
la v i r i l i d a d . 

—Realizar obras de bene­
ficencia a favor de viejo? 
pobres y desvalidos, apoyan­
do en lo posible dichas obras 
en la fuerza y potencialidad 
de las operaciones de ahorro 
y de p rev i s ión social. 

Para hacer m á s amplio el 
cuadro de su acc ión en ho­
nor a la ancianidad, d o n 
Francisco Moragas c r e ó unos 
patronatos locales, integra­
dos por eso que hemos dadu 
en l lamar las fuerzas vivas 
Cada pueblo se p r e s tó a ho­
menajear a sus viejos. En 
pr incipio los homenajes creo 
que se c ircunscr ibieron a un 
solo dia. el lunes de Pascua 
de Resu r r ecc ión , sin embar­
go, el auge, la popularidad 
que pronto a lcanzó l a obra 
hizo que los homenajes ^ 
mul t ip l i ca ran a lo largo de 
la pr imavera y el verano. 

Moragas i n t u y ó certera­
mente el efecto que causa­
r í a el «anc iano» puesto en 
la plaza púb l i ca , eje senti­
mental y noble de una jor­
nada desusada e inéd i t a en 
e l pa í s . En el aspecto so­
ciológico el pueblo — p e r d ó n 
¡qué palabra m á s impreci­
sa!— r e d e s c u b r i ó al viejo a« 
la casa, al abuelo y las ins­
tituciones superiores se or­
ganizaron para protegerlo y 
ampararlo. 

Los Homenajes a la Veje¿ 
e n t r a ñ a n una perenne lección 
humana, con ellos se procu­
ra restaurar el culto a l pa­
tr iarca, aprox imar lo a la ju­
ventud, soldar con su figura 
el ro to es labón de la5 eda­
des y las generaciones eu 
pugna o en constante incom­
prens ión . 

Moragas no h a b í a cread" 
la Obra para los viejos po­
bres, pues no se trata en C«a 
fiesta de resolver ninguna si-
tuacic" económica , pese 3 
que con c a r á c t e r m á s b i f -
s imból ico , se entregan un;-5 
libretas, sino de que en eU-i-
como en la sardana de Ma-
ragal l . cupieran todos, pobre1 
y ricos, recibiendo así el ho-
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menaje de las generaciones 
jóvenes representadas por las 
mJfchactias que aquel día se 
constituyen en madrinas de 
lus viejos. A s i . en inf in idad 
de pueblos y vi l las , ancianos 
de pos ic ión desahogada, nota­
bles algunos, forman del bra­
zo de las j ó v e n e s tocadas con 
las c lás icas manti l las blan­
cas de C a t a l u ñ a en el cor­
tejo, v ivo , luminoso y alegre 
que avanza hacia e l templo 
parroquial o hacia el lugar 
donde ha de celebrarse la 
'iesta. 

En S a r r i á . por ejemplo, se 
unía al grupo de ancianos, el 
viejo abogado Serrahima. E l 
ilustre jurisconsulto, uno de 
los m á s importantes que he­
mos tenido en el pa í s , avan­
zaba erguido, orgulloso de 
part icipar en aquella mani ­
fes tación de civismo, en 
aquella fiesta, trascendental, 
no por lo que en ella pudie­
ra darse en el orden mate­
ria L sino por su hondo y 
irascendental significado. 

Los Homenajes a la Vejez 
tuvieron pronto una resonan­
cia tremenda y alentadora. 
En el U Congreso Interna­
cional del A h o r r o celebrado 
en Londres en octubre de 
1929. se r e c o m e n d ó por 
acuerdo u n á n i m e a las Ca­
jas de A h o r r o de todos los 
países , que d ie ran su ayu­
da al movimiento iniciado 
por las cajas e s p a ñ o l a s a fa­
vor del Homenaje a la Ve­
jez. 

Pasada la pr imavera, y el 
verano, cuando se inicia 
suave y dorado el o toño , a ú n 
prosiguen en C a t a l u ñ a los 
Homenajes a la Vejez que 
fueron creados por un d í a . 
un día que se ha mul t ip l ica ­
do infini tamente, merced al 
amor j a m á s extinguido, pese 
a todo, que el hombre sien­
te por el hombre. 

A . U _ 

— Sobes perfectamente 
que cómo Ke pasado e) día 
es secreto. 

(«New Yorker»)-

La s a l a d e 
lo s p a s o s 

MILES DE ESTRELLAS 
BAJO EL CIELO DE SITGES 
r L Ayuntamiento de Sitges, 

con certera visión de lo 
que debe ser un a u t é n t i c o 
programa, preludia su Fies­
ta Mayor con un castillo de 
fuegos artificiales que pesa 
como acontecimiento p i r o t é c ­
nico en todo e l P e n e d é s . 

E l presupuesto de esos 
fuegos es rebasado cada a ñ o . 
lo que permite apostillar, sin 
temor a ser desmentido, qui­
los que presenciamos el pa-
:ado s á b a d o fueron superio­
res a 1957. e inferiores — no 
cabe dudar lo— a los de 1959. 

El castillo de fuegos a r t i f i ­
ciales de Sitges suscita una 
apasionada disputa entre las 
mejores f irmas p i r o t é c n i c a s 

e spaño las , puesto que me­
recen el honor de i l umina r 
la marinera iglesia de ¡a "o- • 
calidad y de disfrutar 'an-
t á s t i c a s l luvias de estrellas 
multicolores en !a nuene 
«s i tge tana» del 23 de acos tó , 
equivale a una destaesua je ­
r a r q u í a dentro del ramo que 

ap 

nos ocupa, que es de los que 
no se l imi tan a gastar la pó l ­
vora en salvas. 

El estupendo cas'.'Uo que 
i laudímos este a ñ o co lmó y 

rebasó la expec tac ión de esa 
musa enorme de espectado­
res concentrados en ia Ola­
ya y e l puerto de !a v i l l a 
blanca, un elevado porcen­
taje de los cuales p roced ía 
del campo tur ís t ico . A nues­
tro entender, el acierto p r i n ­
cipal del eastUlo radica - n 
la u t i l izac ión del lemplo y 
campanario parroquial , so­

bre cuyas t íp icas fachadas se 
proyectan resplandores en 
verde, azul y c a r m í n , r a ra , 
en clásico apoteosis ü n a i 
transformarse en plateada 
cascada aue el encalmado 
oleaje de ¡ puerto refleja. 

Mientras se oye por do­
quier el i r r epr imib le : ¡Qué 
bonito!.. . 

( f o l o PORT/S> 

p e r d i d o s 

P E U G R O S O S I S T E M A 

D E P O N E R S E 

L A C H A Q U E T A 

p"UE una deseracia. Pero una desgracia en 
condiciones tales que ha dado lugar a un 

ju ic io de fal'as por imprudencia. Posible­
mente si cuando ocurr ieron los hechos los 
protagonistas no hubieran adoptado una ac­
t i tud un tanto violenta, y uno y otro, se hu­
bieran avenido a razones, el asunto no hu­
biera pasado a conocimiento de la Justicia 

O c u r r i ó en un bar. Los bares son continuo 
escenario donde se producen hechos a l mar­
gen de la ley. la m a y o r í a de casos de muy 
leve alcance. E n t e n d á m o n o s , s in embargo 
La anter ior a f i r m a c i ó n no quiere decir que 
el ambiente de todos loa bares sea propicio 
a l e s cánda lo , a la pelea y a la violencia más 
o menos delict iva. Lo que sucede es qué 
en tales establecimientos y s egún en q u é ba­
rrios, la cl ientela puede beber a placer has­
ta colocarse en el estado preciso para pro­
vocar el incidente. No pasa v í s p e r a de fies­
ta, sin oue serenos y vigilantes tengan que 
intervenir para cortar discusiones o e s c á n d a ­
los en bares y tabernas, sobre todo de la 
plaza de C a t a l u ñ a hacia el mar. Unas veces 
la sola presencia del nocturno agente de la 
autoridad munic ipa l basta para terminar el 
incidente. Otras no. Es preciso reducir a los 
escandalosos oor la fuerza v en este caso ya 
se sabe, se acaba en la Comisa r í a y. d í a s 
después , en el Juzgado. 

En nuestro caso no hubo i n t e r v e n c i ó n a l ­
guna de agente de la autoridad. R a m ó n , que 
asi se l lama el periudicado. fo rmu ló directa­
mente la denuncia en la Pol ic ía después de 
haber pasado oor el dispensario donde fué 
asistido de una herida cortante de p ronós t i co 
leve, que no prec isó posterior in te rvenc ión 
facultat iva. 

Pero en la denuncia constaba algo más . 
Constaba oue el denunciado. Miguel , no sólo 
era el autor de la ta l lesión, sino que. ade­
m á s , h a b í a roto las gafas del denunciante, 
gafas que. posteriormente, los peritos valo­
raron en 325 pesetas. 1 

E l incidente, como hemos dicho, o c u r r i ó 
en un bar. Un establecimiento estrecho, me­
t ido casi a la tuerza, en un por ta l de vecin­
dad. AHI estaban una noche R a m ó n y M i ­
guel, con otros clientes. Nuestros protagonis­
tas no se conocían , ni trabaron amistad en 
aquella ocas ión , antes ai contrario, ya se v*. 
por ¡o sucedido, que sus relaciones no pue­
den estar en peor s i t uac ión . 

El mismo R a m ó n cuenta al juez lo ocu­
rr ido: 

—Yo estaba en el bar con unos amigos lo­
m á n d o m e anas copas y este s e ñ o r calaba 
ron otros disentiendo fuerte y alborotando 
cuando... 

—¡Oiga! — interrumpe Miguel prestamen­
te.—. Qne yo no alborotaba ¿eb? . . . 

Timbrazo del iuez imponiendo silencio a 
Miguel, con '.n correspondiente advertencia 
de que ya h a b l a r á v se e x p l i c a r á cuando le 
preguhten. 

Sigue R a m ó n : 
—Etle s e ñ o r estaba en mangas de camisa. 

llevaba la americana colgada del brazo y. 
uando ya se marchaban, d i jo no sé oae de 

que nadie e n capaz de ponerse la america­
na como él, como si le diera un farol a un 
• tiro y se la puso asi, por encima de la ca­
beza. Entonces fué cuando, a l estirar los bra­
zos me d ió en las gafas, r o m p i é n d o m e l a s y 
h a c i é n d o m e la herida. Yo pro tes t é , claro, j 
le di je que me tenia que pagar las gafas. E l . 
que ni sianiera se d isculpó , se lo tomo a risa 
y sus c o m p a ñ e r o s l awhien Yo me en fadé y 
fui a l dispensario a curarme y d e s p u é s a 
denunciar lo ocurrido. 

Después de R a m ó n , dos amigos suyos que 
estaban con él en la ocas ión de autos corro­
boran sus afirmaciones. Miguel , no sólo se 
negó a pagar las gafas rotas, sino que se 
b u r l ó alegremente de R a m ó n 

Este, que durante la d e c l a r a c i ó n del denun­
ciante y de los dos testigos ha estado ha­
ciendo ené rg icos signos negativos con la ca­
beza, aclara, a su modo, lo sucedido: 

—Es verdad que yo me puse la americana 
en la forma que ha dicho este señor y que, 
le d i el golpe y se le cayeron las gafas. Pero 
fué sin querer. ¥ como que la cosa tenia gra­

cia, fueron los que estaban conmigo los que 
se rieron y los que estaban con él t a m b i é n , 
porque fué muy divert ido-

Después prosigue: 
—Conste que, cuando yo Iba a disculpar­

me por lo ocurrido, fué éMe señor el que, 
antes de que yn di jera na''a. e m n e z ó a Insul­
tar. Yo le di je qne la cosa no tenia impor­
tancia, que ya lo a r r e j l a r í a i n o s . Y él. que 
yo le t en ía que pagar las gafas en seguida. 
Y y», que ya lo arrerlar iamos, que no l le­
vaba dinero bastante. Incluso le d i la direc­
ción m í a para ane viniera a cobrar su i m ­
porte. Y él, duro, a que t en ía que ser al l í 
mismo. Se puso tan insolente que lo m a n d é 
a paseo. Entonces fué cuando m a r c h ó a de­
nunciarme. V conste que si yo no ie hubiera 
dado m i d i recc ión , no hubiera podido hacer­
lo porque n i s ab í a cómo me llamo, n i d ó n d e 
vivo. 

T a m b i é n Miguel tiene sus testigos, sus 
gayos c o m p a ñ e r o s de aquella noche, que ra­
t i f ican lo por él manifestado. 

El fiscal considera los hechos const i tut i ­
vos de una falta del n ú m e r o 3." del a r t i cu­
lo 586 del Cód igo Penal y solicita se impon­
ga a Miguel una pena de 25 pesetas de mul ta 
y r e p r e n s i ó n pnvtnla. La sentencia de con­
formidad con la pe t ic ión del fiscal y, natu­
ralmente, f i ja t a m b i é n la i ndemnizac ión de 
325 pesetas, importe de las gafas, m á s las 
costas del ju ic io . 

Hay que suponer que. de ahora en adelan­
te. Miguel r e n u n c i a r á a sus exhibiciones tau­
r ó m a c a s , por si las gafas. 

TREBOL 

— ¡Pobre Tom, ha telefoneado al despacho y le han 

o que podía quedarse una semana m á s ! 

( « N e w Yorker») 

RUTA CLIMATOLOGICA DE «DESTINO» 
C O M E N T A R I O . — El tiempo fué bueno en U letalidad de 

España, con la sola excepción de Galicia y l i toral cantábrico, 
donde ia nubosidad fué abundante, pero las precipitaciones es­
casas. Algunas tormentas muy débiles también en el Pirineo 
Oriental. Lo más sobresaliente fué el aumento que las tempe­
raturas Tolvieroo a sufrir, sobre lodo las de los puntos que 
están situados en la pane Oeste y Centro. Puede decirse que 
aquellos diez grados, que como decíamos en nuestro comemario 
anterior, habían bajado las máximas por aquellos puntos se han 
recuperado; no asi las mínimas que ya van siendo re la livaroe fi­
le bajas. 

EUROPA SE H A L L A ASI 

I N G L A T E R R A . — M a l tiempo, con tormentas y pretipita-
< iones. Todavía puede empeorar más: cercana a Irlanda está 
precisamente la depresión at lánt ica cuya profundidad hace te­
merlo. Temperaturas: Manchester, máxima, 18 grados, míni­
ma, 13. Lcuchars, 17 y 13. ROSSKMI-WJTC, igual. London-Air-
port, 19 y 14. 

FRANCIA. — Hasta el martes pasado, muy mal tiempo a 
excepción de la Costa Azul . A partir de dicho día mejoró no­
tablemente, roas no parece que sea con carácter duradero pues 
la depresión también afectará, por lo menos, al Norte y Cen­
tro francés. Temperaturas: Reims, máxima, 19 grados, mín ima, 
14. Chassiroo, 21 y 15'. Auxerre, 20 y 13. O r l é a n s Bricy, igual . 
Or ly , igual. Gourdon, 25 y 17. Mi l l au , 27 y 17. Marignane. 
Nice y Perpignan, las mismas temperaturas: 27 y 18. 

SUIZA. — Buen tiempo. Temperaturas: Magadino, máxi­
ma, 26 grados, mínima, 18. Zur ich y Geoeve: 20 y 14. 

PAISES BAJOS. — Cielo parcialmente nuboso, pero sin pre-

cípiiaciones. Temperaturas: Den Helder, máxima, 19 grados, 
mínima, 14. Schiphol y De B i l l : 20 y 14. 

D I N A M A R C A . — Buen tiempo. Temperaturas: Lodbjerg, 
máxima, 16 grados, mínima. 9. Alborg, 17 y 9. 

N O R U E G A - S U E C I A - F I N L A N D I A . — Hasta el manes mal 
tiempo con l lovías abundantes, a partir de dicho día buen tiem­
po. Las temperaturas máximas se van haciendo cada vez más 
mínimas siendo ahora el promedio de unos 16 grados. 

BELGICA. — M a l tiempo; abundancia de chubascos, aun­
que generalmente débiles. Temperaturas: Si. Hubert, máxima. 
17 grados, mínima, 12. Uccle, iguaL . 

I T A L I A . — Muy buen tiempo: Torino, máxima, 27 grados, 
mínima, 19. Milano, 29 y 20. Venezía, 28 y 19. Genova, 25 y 
18. Pescara, 28 y 19, Lido Roma, 30 y 20. Taranto, 32 y 21. 
S. Mar ía di Leuca, igual. 

ESPARA. — Temperaturas máximas actuales: 38 grados en 
Albacete. 36 en Sevilla, Córdoba y Ciudad Real. 35 en Cáce-
res, Badajoz y Toledo, 34 en Madrid . 33 en Lérida, Salaman-
ca y Barajas. 31 en Zaragoza, Alcantarilla y San Javier. 30 en 
Tortosa. Almería y Burgos. 29 en Logroño y Soria. 28 en Ge­
rona, Barcelona, Castellón, Valencia y Alicante. 23 en Vigo y 
22 en San Sebastián, Gijón, Santander y La Coruña. 

LOS PRONOSTICOS. — El tiempo, tiende a i r hacia la 
inestabilidad. Nubosidad variable, algunos chubascos sobre to­
do en las zonas montañosas y algunas rachas de viento algo 
fuertes, pueden ser circunstancias que veamos durante los pró­
ximos siete días. 

CURIOSIDADES DE LAS TEMPERATURAS 

El Observatorio de Jan Mayen (Noruega), facilita 3 grados 
bajo cero de mín ima . £1 de Adrar (Af r i ca ) , 47 de máxima. 

DOTATE 
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¡ESOS TRENECITOS . ! 

Faltsba un solo minutu pa­
ra la salida á t \ ( r r n que va 
a San F r l i u (ir GaixoLi desde 
<>erona. cuando sudorosas lle-
samos a la eslarion. Preslos 
a mar rhar varios p e q u e ñ o s 
vagones atestados de viajeros, 
reparamos con e x l r a ñ e x a en 
otro al f ina l de ellos > modes­
tamente igual a los d e m á s 
pero vac ío en absoluto. Sin 
pensarlo mas. a él subimos, 
no sin antes asegurarnos de 
que t a m b i é n estuviera engan­
chado al d i m i n u t o convoy. A l 
instante nos i m i t ó un des­
preocupado jovencito a quien 
preguntamos sobre tan a n ó ­
mala realidad. 

Relativamente serio con­
testó: 

—Este v a g ó n tiene una 
rueda cuadrada. 

Sonriendo celebramos lo 
que c re ímos graciosa ocu­
rrencia. Sólo breves segundos 
d e s p u é s , cuando la m á q u i n a 
hubo silbado, comprendimos 
lo íus t i f ícado de su aserto 
> cuanta r azón as i s t í a a los 

d e m á s viajeros, mientras nos 
r e í a m o s m á s y m á s a cada 
revo lcón . Cipr io . 

(Remitida por J. C. de B-. 
de Caua de la S.-ltaJ 

¿CANARIOS O 
PENINSULARES' 

Recién desembarcados en 
Santa C'rnz de Tenerife de 
una de las motonaves que 
cubren regularmente la t ra ­
ves ía Barcelona-Islas Cana­
rias, en el p r imer recorrido 
por la ciudad nos acerca-
mi*, casualmente a una es­
pecie de loco p r ó x i m o de 
><l,a Candelaria^, y ante un 

¡NUESTROS «CARRILETS»! 
C S le Costo Bravo de lo* extranjeros, tradicianal-
^m mente, la comarco que suministra mayor cantidad 
de material para nuestro Concurso. Babel donde se ha-
blon todos los idiomas y donde florecen todas los ex­
centricidades, es lógico que los hechos pintorescas, las 
fotografías chuscas broten en cascada. 

Qunas obedeciendo a aquel refrán c a t a l á n que ase­
guro que en lo variedad reside el gusto, nos satisface 
esta semana publicar dos anécdotas originadas en otro 
mundo, referidos a sendos ferrocarriles secundarios de la 
región, el de Olot a Gerona y el de Gerona a Son Felíu 
de Guixols. Son un par de anécdotas sin turistas, por 
lo menos sin lo fauna que actualmente entendemos por 
turistas. Dos anécdotas muy distintos, pero ambas con 
au tén t i co sabor «casólo», exhalando un perfume an­
tañón que en estos tiempos de velocidad supersónica 
conforta. 

Anécdotas asi constituyen un aviso. Todavía es po­
sible en Ca ta luña gozar de unas vacaciones clasica», sin 
«snock-bors» , sin «motéis» y sin «p ick-ups» . Todavía 
es posible hacer la ruto veraniega de nuestros abuelos 
montados en uno de estos «carri lets» pródigos en esce­
nas de sencillo y bonachón humor. 

Atribuimos los premios de esto semana a la a n é c ­
dota «Entre familia» y o lo fotografía «Dos hermanos 
y dos h e r m a n a s » . 

par de magnificos ejempla­
res canarios, con la in ten­
ción de adquir i r los y l l e v á r ­
noslos a nuestro regreso. I n ­
quir imos: 

— ¿ C n a n t o valen, po r fa ­
vor? 

—No puedo decirle, s eño r . 
Acaban de t r a é r m e l o s de la 
P e n í n s u l a . . 

(Remitida por Juan Juan 
Calzada Rosell, de Barcelona.) 

EN LA PISCINA 

E l hecho s u c e d i ó en una 
piscina de Vich . En la v i g i ­

l ia de la Asunción , cuatro 
estudiantes se b a ñ a n en ella. 
El m á s p e q u e ñ o , un mucha­
cho panzudo, tiene la ma l a 
ocurrencia de situarse en la 
cima del t r a m p o l í n . Sus com­
p a ñ e r o s le dan un brusco em­
pujón. e ¡ pobre da dos v o l ­
teretas y a l agua. A l cabo 
de unos instantes emerge su 
cabeza, agitando las manos: 
luego desaparece. 

Sus amigos recuerdan que 
no sabe nadar, y uno de ellos 
se echa a l agua para sal­
varle . Resultado: el o t ro le 
agarra y se hunden los dos. 
D e s p u é s se t i r an sus otros 

-
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N U M A X 
ES BRISA FRESCA EN EL VERANO 

E N T R E F A M I L I A 

dos amigos, con idén t i co re­
sultado. 

De cuando en cuando 
emerge del agua un amasijo 
de piernas, cabezas y bra­
zos, volviendo a hundirse i n ­
mediatamente. 

Por f in acude e l vigilante, 
y só lo a r r i m á n d o s e a l borde 
de la piscina coge un brazo 
de uno de los accidentados, 
y t i rando con fuerza, salen 
como ensartados y amarra­
dos fuertemente uno a l otro, 
'.os cuatro estudiantes. 

A l día siguiente el m á s pe­
q u e ñ o tuvo que guardar ca­
ma de resultas del susto y 
cel agua injerida. 

(Remitida Por R a m ó n P u n t í 
Costa, de V i c h ; 

Lugar de la escena: Una 
es tac ión del l e r roca r r i l de 
Olot a Gerona 

Hora: Las 2 de la tarde 
Llega el tren. De un de­

partamento de tercera . baja 
una s e ñ o r a con un n i ñ o de 
unos cuatro años , en brazos, 
mareado por el calor y casi 
desmayado. Muy azorada, lo 
deposita en el suelo y em­
pieza a abanicarlo. Se forma 
un corro de curiosos en medio 
del a n d é n . Acude solicito el 
jefe de la es tación, se abre 
paso a codazos entre los 
inút i les mirones, y se dispo­
ne a ayudar a la madre en 
el a u x i l i o a l n iño . Abanicazos 
y masaje en las sienes. E l 
n i ñ o no reacciona. La ma­
dre se alarma; y el jefe le 
aconseja serenidad. 

—«No t ingui por: no s e r á 
res, si D é u vol», —dice— 
mientras vuela hacia su casa 
(en la misma es tac ión> . y re­
gresa r á p i d o con un vaso de 
agua y un frasco de Agua 
del Carmen. El n i ñ o ha vue l ­

to en si . La madre le invita 
a beber y le acerca el vaso 
a los labios. El cr ío rehusa, 
y patalea nervioso. E l jefe 
prueba a su vez, insistiendo 
suplicante: 

—«Apa. sigues maco! No 
és cap medicina. La mama 
)a ho vol!» 

Pasa el t iempo. E l jefe 
consulta el re loj , hace un 
gesto de r e s ignac ión y dice j 
los circunstantes: 

—<Ja sc'n faran carree, ve­
n i a l 0 Es un moment, i d'aqui 
a Las Planas, com que .'a 
baixada. ja guanyarem lo 
pe rdu t» . 

La bebida ha hecho su 
efecto. El n i ñ o se ha recu­
perado. Suben nuevamenie 
al tren. E l jefe pi ta y ei 
t r e n t a m b i é n . E n marcha. E! 
jefe son r í e satisfecho. 

¿En q u é otro a n d é n del 
mundo p o d r í a contemplarse 
tan inefable e s p e c t á c u l o " 

(Remitida por X . X . 
de Gerona) 

DOS HERMANAS Y DOS HERMANAS 
(Remitida por Eugenio Forcano, de Canet de Mor 

l o dulce caricia de la nieve 
c^Spofs (ie l o s ardores del afeitado 

• MtNTCXADO 
• SUAVE 
• FUUTE 

UN* «nKAOON o t ^ M t M ^ M n m o f 

¡ O P T I M I S M O P * M TODO £ 1 D I A / 

• I M I I H M I I I M H I M H H I I I , , PILALO EN PERFUMERIAS Y mUOUOHAS :, i I I M i l I I l l l l l l l l l 

18 — 



PEQUEÑO CALIDOSCOPIO 
geles, con 51 asesinatos 
por cada 1.000 habitan­
tes. 

INFORMACION. — En 
América se venden para 
el uso de las jóvenes unos 
mapas en los que es tán 
indicadas todos las ciuda­
des y las aldeas del país 
que contienen uno mayo­
ría sobrante de hombres. 
Estos es tán seña ladas en 
los mapas con color rojo; 
el ozu! indica las que es­
t án pobladas de hombres 
ricos, y el amarillo sirve 
paro las que es tán satu­
radas de mujeres. 

AUTORIDAD. — No so­
lamente Dulles, Kruschev 
y Mocmil lan, sino Incluso 
la señora De Gaulle admi­
te y reconoce lo gran au­
toridad del Presidente fran­
cés. Su grandeza provoca 
en ella tanta sumisión, que 
casi nunca se atreve a 
afirmar algo ante él que 
podría sfr interpretado co­
mo su propia opinión. Por 
esto, aunque se trate de 
hechos comunes, lo s e ñ o ­
ra De Gaulle suele hablar 
de ellos ante su marido 
como si existiesen solo-
mente gracias a él : «Ten­
go la impresión de que es­
tá lloviendo ¿A t i qué te 
parece. Charles?» A l ha­
cer un viaje a Africo en 
un avión cuyo aterrizaje 
fué retardado por la pre­
sencio .de todo un grupo 
de elefantes salvajes en el 
aeródromo, la señora De 
Gaulle, usando su estilo 
acostumbrado, p regun tó al 
general: «Mira , Charles, 
¿ te parece que son ele­
fantes?» 

A N I V E R S A R I O . — El 
premio Nob»l de l i teratu­
ra E. Hemingway cumplió 
en estos días 6 0 años . V i ­
ve actualmente en su f i n ­
ca, a 15 ki lómetros de La 
Habana, con su cuarta 
mujer, Mary, y con un 
ejérci to de gatos. 

RUMORES.—Según no­
ticias, el Sha de Persia,. 
debido a la si tuación va ­
cilante de los tronos en su 
alrededor, no se siente se­
guro en el suyo. Los pesi­
mistas dicen que abdica­
ría pronto y volvería a su 
inolvidable Soraya. Pero 
hay otras fuentes fidedig­
nos que lo desmienten ter­
minantemente en cuanto a 
:o poi'tico de la noticia, 
apuntando, además , hacia 
las atenciones que dedico 
en los úl t imos tiempos el 
soberano persa o Lilly M i r -
tho Fallan (18) , hija del 
director de la industria 
petrolifero persa. 

E S T A D I S T I C A . — Es 
erróneo creer que Chicago 
es la ciudad con más c r i ­
minalidad en América . El 
récord lo detento Los A n -

A C T U A U D A D . — Para 
\r a lo Exposición a t ó m i ­
ca de Bruselas los herma­
nos Bühler, de la pequeña 
aldea suiza de Pfáffíkon, 
han escogido los modelos 
más antiguos de bicicletas 
con una rueda grande y 
otra pequeña , que ellos 
coleccionan. 

MOTORIZACION.—Los 
bueyes y las vacas de la 
India se convert i rán pron­
to en fuentes inagotables 
de la energ ía eléctrica. El 
inventor americano Ste-
vens construyó para ellos 
máquinas ingeniosas que 
funcionarán como motores 
a base de tracción animal. 
Hace poco, Stevens ense­
ñó su «vaca eléctr ica» an­
te Nehru y su Gobierno, 
usando p a r a su experi­
mento cuadrúpedos libre­
mente escogidos en la re­
gión" de Khonpur, c a n s í ' 
guiendo producir 13.500 
litros de aguo por minuto 
e iluminar toda uno aldea 
de 150 cosas. Se calcula 
que los 214 millones de 
estos animales, ociosos t u ­
ristas en su país, podrán 
electrificar, dentro de un 
decenio, 150.000 aldeas 
indias. 

SERENATA. — Un re­
trato de la princesa Mar­
garita de Inglaterra, pues­
to en un balcón de I tal ia , 
inspiró al vigilante noc­
turno Fulvío Gianni una 
canción, que el lejano 
enamorado m a n d ó a Lon­
dres con una ardiente de­
dicatorio. Lo canción gus­
tó a la princesa y la 
B.B.C. la puso en su pro­
grama. 

SEXO. — En Jerusalén 
se ha abierto la primera 
piscina mixta. El primer 
día acudieron unos dos­
cientos hombres y c i e n 

mujeres. No hubo inciden­
tes, pero, por motivos re­
ligiosos, el partido israelí 
agudath prepara una se­
rie de protestas en el país 
y en el extranjero. 

DISTRIBUCION. — El 
85 por 100 de todos los 
carboneros d é Nueva York 
son blancos, mientras que 
el 95 por 100 de todos 
los operarios de los lavan­
derías de ropa blanca son 
negros. 

DESILUSION. — El m é ­
dico inglés doctor Gnnders 
acaba de pasar seis me­
ses en el Africa ecuatorial 
estudiando l o s remedios 
que emplean los brujos y 
los curanderos nativos. Si 
podemos creerle, la mayo­
ría de estas medicinas na­
tivas son a base de peni­
cilina, aspirina y . . . de los 
rayos X. 

PACIFISMO.—Con mo­
tivo de celebrarse el ani­
versario de la independen­
cia de la Repúblico negra 
de Liberia, el presidente 
Tubman se dirigió en su 
discurso a les gobiernos 
americano y ruso con la 
súplica de que abandona­
ran sus emblemas nocio­
nales de águila y de oso, 
«porque son animales de 
preso». 

INGLESES. — El cele­
bre actor inglés Alee Guin-
ness prodiga el siguiente 
consejo a los t ranseúntes : 
«Si usted quiere pasar sin 
peligro por una calle de 
gran tránsi to , hága lo en 
compañía d e u n perro. 
Nadie en Inglaterra tiene 
corazón par- atropellar a 
un p f -

CARACTEROLOGIA. — 
Lo moda que la casa i ta­
liano Luciani propone po­
ra el o toño de 1958. 

DICHO. — «Por lo que 
se refiere a la verdad, va ­
le la pena pasar unos años 
s i n encont ra r la .» (Jules 
Renard.) 

C U C K 

soporta bien 
adaptando el organismo 
a las altas temperaturas 

por medio de esta bebida 
refrescante, efervescente 

y vigorizante tan 
famosa y apetecido 

en los países 
tropicales. 

ENO se vende en 
dos t amaños . 

El grande resulta 
más económico. 

" S A L D E i m n 
FRUTA" J u m l 
- * » : » 5 m a m 

V E N C E E L S O P O R E S T I V A L 
Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. Edificio Boneco Madrid 
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U N A G R A N O P O R T U N I D A D 
ENTREVISTA CON EL PROFESOR SARRO 
P A S A D O m a ñ a n a .«e inic ian en 
• nuestra ciudad las sesiones del 
I V Congreso Internacional de Psico­
terapia. 

El profesor Sarro compara este 
Congreso a un á r b o l de dieciocho 
ramas: tantas, como tarcas se ha 
considerado conveniente someter a 
discusión. 

Todas e l l á s reciben su savia del 
tronco c o m ú n : pero este Congreso 
tiene una peculiaridad, merced a la 
cual ya falla el s ímil bo tán ico , 
pues desde sus raices asciende, no 
una savia, sino doc ps icoaná l i s i s y 
a n t r o p o l o g í a existencial. De ellas, 
hablaremos m á s adelante. 

Este Congreso puede considerarse 
como un gran «desfile» de eminen­
cias, agrupadas de la siguiente for­
ma: en nr imer lugar. los « c u a t r o 
grandesi fundadores del movimien­
to m é d i c o existencial. o sean, Bins-
wanger. fundador del aná l i s i s exis­
tencial p s i q u i á t r i c o : M i n k o w s k i , que 
a b r i ó nuevos horizontes a la psico-
patologla. por la ap l i cac ión de las 
ideas de Bergson. representante de 
una c o n c e p c i ó n personalista; el ba­
r ó n Von Gebsattel, representante de 
¡a a n t r o p o l o g í a cristiana, y por lo 
tanto, m á s cerca de Kierkegaard. 
que de Heidegger y E. Straus. fa­
moso por su i n t e r p r e t a c i ó n de los 
trastornos ps íqu icos como trastornos 
de la t e m p o r a i i z a c i ó n . 

Sigue un grupo de investigadores, 
con personalidad propia, que conti­
n ú a n la linea iniciada por los p r i ­
meros y que ya han h e d i ó conside­
rables aportaciones a la nueva an­
t ropo log ía . 

A este segundo grupo, sigue un 
tercero integrado por los represen­
tantes de la t r ad i c ión p s i c o t e r á p i c a 
anter ior a Freud. de los cuales los 
m á s significados son Schultz —con 
sus setenta y pico de a ñ o s — y Sto-
kvis. 

En su esouema de congresistas, 
el profesor S a r r ó nos sugiere cua­
tro gruoos m á s . 

El cuarto grupo lo c o n s t i t u i r í a n 
los presidentes de cada una de las 
dieciocho secciones especiales — las 
dieciocho ramas del á r b o l — que. 
j u n t o a la secc ión general — el 
tronco del á r b o l —. consti tuyen e! 
conjunto a r m ó n i c o que debe ser 
el Congreso. 

A l frente de cada una de ella---
t igura una personalidad de rel ieve 
mundia l , no compatriota nuestro, en 
a t e n c i ó n a quienes' van a ser nues­
tros huéspedes . En cambio, los se­
cretarios de cada secc ión especial 
son e spaño l e s , para posibi l i tar el 
d iá logo entre el plano internacional 
y el nacional. 

En la sección especial de psico­
aná l i s i s e s t a r á Franz Alexander . o 
sea. su figura m á s destacada en el 
mundo actual. 

E l doctor S a r r ó accede a que de­
jamos de mencionar a las secciones 
especiales restantes y a quienes f i ­
g u r a r á n a l frente de las mismas, y 
d e b e r á perdonarnos que no demos 
n i n g ú n nombre de quienes él i nc lu ­
ye en los restantes grupos, consti­
tuidos por los congresistas e s p a ñ o ­
les no psiquiatras, los que practican 
esta especialidad y los que consti­
tuyen el C o m i t é Organizador, a los 
que suma a los secretarios de las 
secciones especiales, unos y otros, 
verdaderos h é r o e s a n ó n i m o s del 
Congreso. 

Nuestro temor por caer en o m i ­
siones imperdonable* lo comparte 
el profesor S a r r ó . puesto que los 
c u m p a ñ e r o s que consti tuyen ia 
p a r t i c i p a c i ó n e s p a ñ o l a y los restan­
tes médicos extranjeros que nós v i ­
s i t a r án , tuvieron que hacer constar, 
al inscribirse, unos apellidos tan 
ilustres como los hasta aqu í men­
cionados, con el exclusivo p r o p ó ­
sito de dar una Idea de la extraor­
dinaria calidad de todos y cada uno 
de los congresistas. 

Expuesta su estructura e s q u e m á ­
tica, el profesor S a r r ó nos dice que 
este I V Congreso Internacional de 
Psicoterapia se propone las m á s 
ambiciosas finalidades y aspira a un 
é x i t o tanto internacional como na­
cional. 

E l p r imero se r í a consecuencia de 
conseguir un progreso en el escla­
recimiento de las relaciones entre el 
ps icoaná l i s i s de Freud y el a n á l i s i s 
existencial. 

El segundo, seria resultado de 
sentar la necesidad urgente de la 
p r á c t i c a de la medicina p s i cosomá­
tica en E s p a ñ a con c a r á c t e r general 
—la llamada r e v o l u c i ó n ps icosomá-
tica de la medicina e s p a ñ o l a — y. 
por lo tanto, su trascendencia en 
los proyectos de reforma de los se­
guros sociales sanitarios, al objeto 
de posibi l i ta r , en ellos, la a u t é n t i ­
ca e indispensable r e l a c i ó n afectiva 
v eficaz entre enfermo y m é d i c o , 
base insoslayable de la p r á c t i c a d i 
la mencionada medicina ps icosomá-
tica. 

Nos consta que a este Congreso 
se le asignan otros ambiciados pro­
pósi tos ; pero nosotros estimamos 
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que los dos mencionados son los 
que tienen un mayor i n t e r é s para 
nuestros lectores, por cuyo m o t i v o 
formulamos las siguientes preguntas 
a l doctor S a r r ó : 

—¿Qué »e entiende por aná l i s i s 
existencial. y en q u é se di/erencta 
del ps icoanál i s i s : ' 

—Contra lo que imagina el profano 
el aná l i s i s existencial representa un 
amplio m é t o d o de r e t o m o a l sen­
tido c o m ú n en la i n t e r p r e t a c i ó n del 
hombre. La d i fus ión casi universal 
de las t e o r í a s psicoanaliticas y el 
hecho, absolutamente indiscutible, 
de los enormes servicios que iia 
prestado y es tá prestando, han aca­
llado la conciencia cr i t ica ante el 
c a r á c t e r realmente sin precedentes 
de sus concepciones fundamentales. 
Hasta ta l punto esto es asi, que si 
repasamos las t e o r í a s sobre el hom­
bre formuladas por ps icólogos y f i ­
lósofos desde los p r e s o c r á t i c o s a 
nuestros d ías , no encontraremos 
ninguna cuyas a / i r m a c t o n e í resulten 
tan «chocantes» como las í r e u d i a -
nas. El hombre se comprende me­
j o r desde la r eg ión que Freud l l a ­
ma inconsciente que desde la con­
ciencia; de las tendencias sexuales 
del hombre, depende su destino en 
mucho mayor grado que de las res­
tantes fuerzas que a c t ú a n en su per­
sonalidad; lo cual se expresa en la 
s ignif icación decisiva que se a t r ibu­
ye a l l lamado «comple jo de Edipo» 
y de «cas t r ac ión» . Puede decirse 
que la i n t e r p r e t a c i ó n del hombre, 
desde Sóc ra t e s , ha oscilado dentro 
amplios l imites, pero siempre ha si­
do í i e l a una t e m á t i c a y a unas 
directrices en las que todos coinci­
den. Es muy dist inta la concepc ión 
del hombre en S ó c r a t e s y en H e r á -
c l i to . en San A g u s t í n y en Santo 
T o m á s , en Hegel y en Kierkegaard. 
Pero la distancia que mantienen 

bre, tanto el que hemos alcanzado 
los m é d i c o s con nuestras observa­
ciones c l ín i cas y la r e f l ex ión consi­
guiente sobre ellas, como el que 
han alcanzado los filósofos con sus 
profundos aná l i s i s . N o t en ía dere­
cho la medicina, en su aspecto de 
psicoterapia, a un gesto que sólo en 
Freud era perdonable por tratarse 
de un genio: el de despreciar, i g - . 
n o r á n d o l a s . las aportaciones de los 
filósofos. 

—¿Qué f i lósolos interesaron m á s 
a la medicina? 

—Como es lógico, los m é d i c o s i i " 
fuimos a beber en los textos de los 
filósofos antiguos, sino en los de 
los modernos y c o n t e m p o r á n e o s . 
Desde el pr imer momento, l l a m ó ia 
a t e n c i ó n de la medicina la llamada 
fenomenología . No fué una revolu--
ción en la concepc ión del hombre, 
pero la p r e p a r ó ; fué una revo luc ión 
me todo lóg ica que en p s i q u i a t r í a va 

. adscrita a un nombre: el del méd i ­
co y filósofo K a r l Jaspers. Gracias 
al nuevo método , se ha tenido m á s 
éx i to en el aná l i s i s del hombre. Ha 
sido Heidegger quien ha tomado su 
realidad como un f e n ó m e n o ún ico , 
desmembrable en diversas estruc­
turas. Su genialidad ha consistido 
en par t i r de la concepc ión natural 
del hombre en el mundo, transfor­
m á n d o l a , de confusa e impl íc i ta , en 
clara y exp l í c i t a . 

— ¿ P o r o u é te l lama este aná l i s i s , 
existencial? 

—Por lo dicho hasta ahora, só lo 
es l ic i to l l amar lo aná l i s i s f e n ó m e n o -

lógico. Con sólo que esto fuera 
aceptado, ya la ps icología m é d i c a 
h a b r í a dado un gran paso. La i n ­
t r o d u c c i ó n del pensamiento existen­
cia l no se considera tan importante 
como la del pensamiento f e n ó m e n o -
lógico. Por otra parte, es m á s fáci l 
ponerse de acuerdo en la conve-

El psiquiatra E. Minkowski , de París , representante de la orientación bcrg-
soniana, felicita al profesor L . Bimwanger, fundador del •nálisif existencial 
psiquiátr ico, después de la conferencia magistral de éste en el Congreso 
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entre si, j a m á s es comparable a la 
que les separa a todos t i l o s , toma­
dos en conjunto, de Freud, 

Todos, s in excepc ión , se dan 
cuenta de que la empresa de def in i r 
al hombre es la m á s ardua; todos 
la in ic ian y n inguno la termina, 
Pero todos, fiara descifrar el enig­
ma de la vida humana, par ten de la 
realidad de la conducta del hombre 
en el mundo i luminado por su con­
ciencia. Freuri fué el ún i co —así. 
ta l como suena— que se sa l ió de 
este cauce. Debe reconocerse que. 
gracias a su gesto de absoluta dis­
conformidad con la concepc ión c lá -
sica del hombre, realizado bajo el 
impulso de su genialidad y con una 
capacidad de r e b e l d í a que supera 
la de los m á s grandes revoluciona­
rios de la historia. l levó a cabo des­
cubrimientos de un valor excepcio­
nal . Esto nadie lo discute, y menos, 
los méd icos . 

— ¿ Q u é es, pues, lo que se discute? 
— L o que si se discute es que 

baste e l camino del inconsciente 
para la c o m p r e n s i ó n del hombre. 
La respuesta que hoy debe darse, 
a nuestro ju ic io , es de terminante 
negac ión . 

L o que Freud l l a m ó «la vía reg ia» 
para penetrar en el Inconsciente, no 
es la v í a regia para penetrar en 
e l n ú c l e o de la personalidad; pre­
cisa comprender una ruta dis t inta . 

Los m é d i c o s sentimos la necesi­
dad de elaborar una concepc ión del 
hombre en la que se acumule y se 
integre todo el saber sobre el hom-

niencia de una a n t r o p o l o g í a m é d i ­
ca fenomenológ ica que en la exis­
tencial. N o obstante, t a m b i é n consi­
dero muy importante, singularmen­
te para los médicos , el concepto 
«exis tencia l» . 

Leyendo a Heidegger. quien, en­
t re p a r é n t e s i s , considera una in ter ­
p r e t a c i ó n radicalmente falsa de su 
pensamiento cal if icarlo de «filósofo 
ex i s tenc ia l i s ta» . en lo cual , a nues­
tro ju ic io , le asiste la r azón , se saca 
la i m p r e s i ó n de que. a l llegar al 
concepto de «exis tenc ia» de K i e r ­
kegaard. le s i rv ió de in termediar io 
Jaspers. Los conceptos de K i e r k e ­
gaard son m á s fáciles de asimilar, 
por los españo les , porque tienen a f i ­
nidades con el núc l eo de la con­
cepc ión h i spán ica del hombre, en la 
que ahora no podemos detenernos, 
y que siempre ha sido «el hombre 
de carne y hueso» desde muchos 
siglos antes de que empleara este 
t é r m i n o Unamuno 

La or ig inal idad de Kierkegaard. 
dejando aparte que tuvo m á s de 
teólogo que de filósofo, y que fué 
un alma de excepc ión por la extre­
ma acuidad con que v iv ió los p ro­
blemas que dormi tan en el fondo 
de cada quisque, estriba en que, 
para el. los problemas filosóficos no 
son planteados al hombre por su fa­
cul tad racional, sino que el hombre 
se enfrenta con ellos desde las s i ­
mas emocionales de su vida. Es de­
cir, que el l lamado hombre pensa­
dor no es un ser que se mueva en 
las alturas de la e specu l ac ión sus-
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El profesor Ramón Sarró, presidente del IV Congreso Internacional 
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t r a í d o a los vaivenes emocionales, 
sino que lo hace desde su m á s do-
lorosa y arriesgada humanidad. 
Desde Kierkegaard. ya el hombre 
no puede ser concebido como puro 
ente pensante o «res cogi tans» . 
« L ' h o m m e des phi losophes». como 
decía Pascal, se ha convert ido en 
un « h o m b r e de carne y hueso». 

— ¿ V q u é diferencia existe entre 
este concepto de existencia y el de 
Heidegger? 

— E l sentido del t é r m i n o cambia 
E l alma profundamente religiosa de 
Kierkegaard. buscaba, en la i n t i m i ­
dad de la persona, el punto de con­
tacto de la d iv in idad con e l hom­
bre. «Exis tenc ia» v e n d r í a a ser el 
contacto entre lo temporal y '.o 
eterno, y. desde luego, lo m á s esen­
cial en el v i v i r del hombre. 

Un punto bás ico es el de que la 
existencia estriba en que el sujeto, 
en tanto se relaciona consigo mis­
mo, se relaciona con algo d i r t i n to : 
este algo dist into desemboca en la 
t eo log ía . 

Heidegger prescinde de la d imen­
sión teológica del pensamiento de 
Kierkegaard m á s t o d a v í a que Jas­
pers. y le da la acepc ión de ¿x-s i s -
tere. Cuando él dice «la sustancia 
del hombre es la <ex-sistencia>. quie­
re decir que el ser de lo ps íqu ico 
es de ta l índole , que dif iere del 
resto de ios d e m á s seres. Todo el 
esfuerzo de Heidegger es describir 
la vida humana con r igor metodo­
lógico, es decir, m o s t r á n d o l a en sí 
misma y desde si misma, sin falsi­
f icarla con conceptos procedentes de 
otros sectores de la realidad. S e g ú n 
él. el ser de la v ida humana no se 
define por «categor ías» , sino por 
«exis tenc ia les» . Es decir, la v ida 
ps íqu ica no es espacial y temporal , 
causal, sustancial, etc.. como la rea­
l idad física, sino a su propio modo. 
Los existenciales son tempora l i ­
dad, espacialidad. autenticidad e l n -
autenticidad. e tc . los cuales han de 
ser descritos f enomeno lóg í camen te . 
Sin duda, en este punto creo que 
tiene razón Heidegger. Hay un i n ­
menso' trabajo descriptivo, en el 
sentido de la fenomenolog ía , a rea­
lizar. Estamos, por tanto, en la au­
rora de una nueva psicología y psi-
copa to log ía . Es como si t u v i é r a m o s 
que explorar vastos continentes cu­
ya existencia apenas s o s p e c h á b a ­
mos. 

— ¿ P o r q u é dice usted que el con­
cepto «exis tencia l» del hombre t i e ­
ne af inidad con la medicina' ' 

—Porque e l considerar que el 
contacto p r i m a r i o con el mundo se 
establece por vía emocional y ver 
en la función intelectual algo se­
cundario y t a rd ío , valora los p la­
nos afectivos e instintivos en forma 
que tiene indiscutible afinidad con 
el ps icoaná l i s i s . Esta a n a l o g í a pue­
de llevarse m á s lejos, al decir que 
ambas son «ps icologías de las p ro­
fundidades» , siempre que se tenga 
presente que hay una diferencia 
esencial: la profundidad de la «exis­
t e n c i a » no tiene nada que ver con 
la del inconsciente 

— ¿ Q u é consecuencias tiene esta 
concepc ión para el ps icoaná l i s i s? 

—Trascendental, p u e s t o que 
Freud. como h i io de su tiempo, es 
un caso t íp ico del ps icólogo que de­
ja colonizar su ciencia por otras 
que en aquella época gozaban de 
mayor predicamento que la psicolo­
gía, en general menospreciada. As i . 
no sólo revis t ió , sino que d e f o r m ó 
sus observaciones a base de impo­
nerles expresiones m a t e m á t i c a s , fí­
sicas o b io lógicas . Sobre todo, pre­
dominan en su obra una física v 
una b io log ía de la psique, mejor 
dicho, una ps ico logía físicalista y 
biologicista, v . gr.. el concepto de 
l ib ido como una ene rg í a , el incons­
ciente separado del consciente, co­
mo dos regiones a n a t ó m i c a s de! 
cuerpo humano; la r e p r e s i ó n y la 
sub l imac ión como proceso e n e r g é t i ­
co: la causalidad entre las v iven-

' c ías como si fuera entre bolas de 
b i l la r , etc. Todo este sistema con­

ceptual, inspirado en la física y en 
la biología , es lo m á s opuesto al 
enunciado bás ico de la fenomeno­
logía: « Z u r * S a c h e n sebst l» («¡Hacia 
las cosas mismas!») , y es t ambién 
contrar io a la concepc ión de la 
psique como ex-sistencia. es decir, 
como realidad cuya peculiaridad es 
absolutamente i r reduct ib le a olrD_ 

—Pasemos a ot ro temo. ¿ Q u é de­
be entenderse, o mejor dicho, qué 
deber entender e l publ ico por me-
dicina ps i cosomát i ca? 

—Se basa en el descubrimiento de 
que un n ú m e r o considerable de en 
fermos sufre de trastornos pura 
mente ps íquicos , aun cuando la ex-
te r io r i zac ión de su enfermedad sea 
somát i ca . S e g ú n estudios estadíst i­
cos realizados en diversos países , y 
que nosotros hemos verificado en 
España , el n ú m e r o de estos enfer­
mos iguala a los de causas pura­
mente somát i cas . La inmensa mayo­
r ía de estos enfermos se dejan, por 
asi decirlo, e n g a ñ a r por las apa­
riencias, e ignoran que su trastorno 
es tá producido y mantenido por 
problemas psicológicos y sus co: 
gu íen le s repercusiones emocionales. 
El campo de la medicina psico so­
m á t i c a se es tá extendiendo, soste­
n i é n d o s e la t eo r í a de que un núme­
ro cuantioso de enfermedades físi- j 
cas han sido iniciadas por una cau­
sa ps íquica . Merece reflexionar el 
razonamiento de una de las perso­
nalidades m á s representativas de la 
moderna medicina germana, el en-
docr inó logo Jores; en un manual 

corr iente de medicina interna, se 
encuentran descritas 350 enferme­
dades. En un tratado completo, esta 
cifra asciende a 2.000. De las 350. 
sólo 70 tienen una causa eonocidJ. 
lo cual significa que en to ta l son 
1.500 las de causa desconocida. 
¿ C u á n t a s de ellas pueden ser de 
or igen ps íqu ico t o d a v í a ignorado^ 

—En E s p a ñ a , lo urgente es enfo­
car el problema, que afecta, con 
toda evidencia, a la mi t ad de los 
enfermos españo les . 

— L o que llama usted la «retio-
luc ión ps i cosomát i ca» . ¿debe , por 
c o n í i g u i e n t e , extenderse a d« f i ' ^ 

seguros? 
—Claro es tá que sí . Cuando h a b í ) 

de la posibil idad de realizar en Es­
p a ñ a un cambio r á p i d o que ponii-i 
a la medicina e s p a ñ o l a a la altura 
de los tiempos (en las d iversa» es­
pecialidades ya lo está, hace tiem­
po) , es pensando principalmente en 
tales seguros sociales. Por el be-
cho de abarcar miles de médicos y 
mil lones de e spaño le s dentro de ^ 
o r g a n i z a c i ó n , existen pos ib i l idad^ 
excepcionales de ac tuac ión- que ya 
tenemos esquematizadas, sobre las 
cuales ya hemos hablado en ot ra ' 
ocasiones. El punto de par t ida ha 
de ser modificar la r e l ac ión me­
dico-enfermo, que es el tema quC 
va ser discutido en el Congr í 
por mis amigos, los propios d i r i ­
gentes del Seguro Obligator io fte 
Enfermedad, que son perfectarm 
te conscientes de la trascendenc-i 
de este problema. No creo les 
falte va lor n i lucidez para afroi-
tarto. Existe just if icada expectacu 
por o í r l e s ; ninguno de los probl>-
mas que se plantean en el Congr í -
so tiene tanta trascendencia para 
la vida m é d i c a e spaño l a . Yo prefie­
ro reservar m i op in ión hasta des­
p u é s de o í r l es . Usted, que tan hon­
da y justificadamente e s t á preocu­
pado por estos problemas, d e b e r á 
t a m b i é n asistir e informar a su! 
lectores. 

—Dejemos ya a los seguros «ocw-
les san i lor io j . ¿ P o r q u é se celeb'* 
en Barcelona el I V Congreso? 

—En p r imer lugar, por los méri ­
tos i n t r í n s e c o s que ha ido acumu­
lando nuestra ciudad, en orden cul­
tu ra l , desde nuestro antepasa d 
A m i l c a r Barca. E l acuerdo se tote­
en el Congreso de Zur ich de I*54 
E l ritmo de estos Congresos mun­
diales es con intervalos m í n i m o s 
tres a ñ o s . En realidad, cuando n • 
i nv i t a ron a part icipar en el Con-



m u n d o s c o p i o 
G E N O V A 

Ante na I r i b u n a l cenoTés , v a saliendo a luz 
una apasionante i n t r i r a internacional de 
n i n f a en eran escala. Loca r de la acc ión : 
T á a c c r . 
Complicados en el caso: un falso general 

egipcio, un a u t é n t i c o general egipcio, un 
nombre de negocios suizo, el director d é un 
Banco belga (inocente) » 1.300.000.000 de 
iras (unos dos millones de d ó l a r e s ) . Nasser 

queria comprar unos tanques, pero... 
A fines de 1956. esos millones fueran de-

jo-itados en un Banco de T á n g e r por un 
cierto general Ornar Sheid. del E i é r c i t o egip­
cio. E l d inero estaba reservado a la compra 
de tanques para una potencia «desconoc ida» , 
es decir, que se m a n t e n í a en el a n ó n i m o . 
E¡ Banco, que p e r t e n e c í a a dos italianos que 
.inora han declarado ante el t r ibuna l g e ñ o -
^•és. pe rú fué compr; do por un belga Ua-
nado De Vos. 

Un dia de 1957. un individuo que dec ía ser 
e general Omar Scheid. provisto de los do­
cumentos necesario, se p r e s e n t ó en e) Banco 
-..mgerino. C o m u n i c ó al Banco que la pro-
veclada compra de los tanques h a b í a sido 
cincelada y queria r e t i r a r el dinero. Y e l 
Banco se lo e n t r e g ó . 

Vanas semanas d e s p u é s , el Banco r e c i b i ó 
j n a carta del a u t é n t i c o general Omar Scheid. 
desde El Cairo, pidiendo los papeles necesa­
rios para formal izar la ret irada del dinero, 
pues tenia que sacarlo del Banco. Aunque 
nocente de la estafa, el director belga mar­

chó en av ión a Bruselas. 
En la complicada m a r a ñ a que ha resulta­

do de todo esto, aiiarece la figura de un 
gran hombre de negocios suizos de quien se 
cree oue es el cerebro de esta cues t ión . 

JERUSALEN 

\n1e un n á h i j e o de tres m i l p r r « n a a s , es e* 
c u d r » magnifico de l anfi teatro de la C o i -
Tersidad -Sobre una colina qoc i tamin» a 
J e r u s a l é n . se ha celebrado e l Concuno B í ­
blico Internacional , en el que i n t e r r i cnen 
14 pa í se s . 
Algunas preguntas: 

..Puede usted c i tar diez borrachos nom-
orados por la Bibl ia? 

—¿Quién ha v iv ido —en la B i b l i a — 120 
130 y 140 a ñ o s " 

— ¿ C u á l e s son las tres mujeres que. en la 
Bib l ia , han mirado por la ventana, y que 
visto? 

—La B i b l i a compara los m é t o d o s de t ra ta r 
a los locos con los de domes t i cac ión de los 
m í m a l e s . Describa usted esos m é t o d o s 

El f e n ó m e n o de estos concursos culturales 
en Israel. Amos Hacham. ha quedado en p r i ­

mer lugar; y en segundo, la francesa Simone 
Dumont. 

V I E N A 

Jan os Hadar cata enfermo de los aerr ios 
IB» es para menos) s e r á n dicen las viaje­
ros llegados a^ai de Budapest. Y se ase­
gura que. para curar lo , lo han ü e r a d o a 
Moscú . 
La Radio de Budapest dice que Kadar 

«está de vacac iones» . Se supone que la a l ­
t e r a c i ó n nerviosa que padece el secretario 
del Par t ido de los Obreros Socialistas (Co­
munista) se debe a que los rusos no le die­
r o n cuenta de que iban a fusilar a Nagy y 
Maleter. Se lo comunicaron d e s p u é s , casi "a 
la vez que a todo e l mundo. Si a un polí t ico 

h ú n g a r o comunista io ejecutan en Moscú, es 
como para que los d e m á s pol í t icos se pon­
gan nerviosos. 

WASHINGTON 

Un a ñ e r o l ibro sobre el presidente Eisenbo-
wcr, que aparece estos dias en las l ib re­
rías, lo c r i t ica como 'ipresidente d é b i l cada 
ves m á s prisionero de t u ca r ro y cautivo 
de la indecisión. 
E l l i b ro ¿e t i tula: « E i s e n h o w e r : un h é r o e 

cau t ivo» . Su autor: Marquis Childs, colum-
nista de mucho prestigio en e l pa í s . E l sub­
t i tu lo : «Es tud io c r i t ico del general y del Pre­
s idente» . Es. en lineas generales, muy con­
t ra r io a la personalidad pol í t ica de Eisenho­
wer. Llega a decir que Ike debe ser «desti­
tuido por su debil idad como Pres iden te» . 

Eisenhower ha dicho oue existe la posibi l i ­
dad de « a c el ex presidente T raman «sea 
aprovechado" al servicio del pa í s pero que 
no es probable. Bc rna rd Baruch. a pesar 

de haber chocado tantas veces con T r u -
man. lo h a b í a propuesta para el Consejo 
de Seguridad NacioaaL 

Y a tiene puesta la quil la el nuevo submarino 
a tómico «Scorpion». 

U n dispositivo infra-rojo . que recoge las mas 
raininMs variaciones del calor y que pue­
de captar e l « a j e n . , ha sido terminado por 
las Faenas A é r e a s . 
Para probarlo, se tomó la fotograf ía a é r e a 

de un aparcamiento vacío. La foto, a l ser 
revelada, m o s t r ó los sitio» donde h a b í a n es-
lado unos a u t o m ó v i l e s varias horas antes. 

E s t é hipersensible aparato no pod ía reco­
ger las siluetas de los a u t o m ó v i l e s que es­
tuvieron antes a l l í pero indicaba claramen­
te las « m a n c h a s frescas» dejadas en el suelo 
donde los coches lo h a b í a n protegido contra 
el calor. M u y út i l para los reconocimientos 
a é r e o s . 

En muy pocos Estados de N o r t e a m é r i c a se 
concede el carnet de coaductor a los me­
nores de 1S años , pero esto se refiere a los 
a u t o m ó v i l e s ordinarios, porque hay 27 Es­
tados que dan permiso para conducir «scoe-
lersi> a los menores de 16 años- En I l l inois 
cualquier muchacho que tenga m á s de 
13 a ñ o s puede conducir un «cúter s in 
necesidad de permi to a l rune of ic ia l . Pues 
bien, en Chicago ha habido 1*4 accidentes 
graves c a ú s a l o s por i»scooters>.' en los p r i ­
meros seis meses del a ñ o en curso. Se t ra ­
ta de conseguir que la edad m í n i m a para 
conducir en todo el pa í s , sea de 16 a ñ o s . 

A Mi l ton Eisenhower, el hermano del Presi­
dente, le ha llamado la a t enc ión en su 
reciente j i r a centro y sodamericaaa que 
la propaganda sov ié t i ca es té per al l í me­
j o r organizada que la norteamericana. En 
Guatemala tnvo ocasión de escuchar emi ­
siones rad io fón icas rusas en once frecuen­
cias distintas y no pudo coger n i una sola 
emis ión norteamericana. 
L o que asombra es el asombro de M i l t o n . 

Todo el mundo sabe que la propaganda so­
vié t ica en A m é r i c a del Sur y del Centro, en 
Africa, en Oriente Medio, y en otros lugares, 
es tá mejor montada que la de Estados Unidos. 

ESTOCOLMO 

El esp ía armenio Zar l a ryan . condenado a 
d i n a ñ o s de pr is ión por haber entregado 
«a una potencia del Este» secretos m i l i t a ­
res sueros, se ha fugado de la p r i s ión de 
Laangholmen: se h a b í a ocultado en una 
cesta de la ropa sucia.' 

HAMBURGO 

«De tengan a este hombre; es un ases ino», de­
cía una anciana de 70 años , Anna L u e l -
jens. a todos los t r a n s e ú n t e s . Pero nadie 
la c r e í a . Sooonian que estaba ma l de fat 
cabeza. El joven oue iba a su lado. Dieter 
Kuls rhc , de 19 años , m á s bien p a r e c í a e l 
nieto l ella la aboelita. 

Aquel hombre acababa de matar con un 
cuchi l lo de carnicero a su amigo Horst Jobst 
para robarle los m i l marcos con que los dos 
t e n í a n planeado su viaje a Amér i ca . La vie­
j a , que v iv ía en la casa, h a b í a presenciado 
el cr imen e inmediatamente después dijo a l 
asesino: «Ahora usted viene conmigo a la 
policía». E l joven, naturalmente, no la obe­
deció y la c r e y ó un poco chiflada. Sa l ió de 
la casa y la anciana con él . Fueron juntos 
por toda la ciudad mientras Dieter h a c í a sus 
compras. 

En un es tac ión de! «Metro», mientras 
esperaban e l t ren, la vieja le di jo al jefe de 
es tación: «Este es el asesino. Voy con él para 
que no se escape. Lo cua l produjo e l gran 
regocijo de los presentes, incluido el asesino. 

Dieter queria comprar una maleta. Mien­
tras buscaba la que le convenia, la anciana 
se a c e r c ó a la comisaria de policía que es­
taba al lado. Los agentes de servicio tarda­
ron mucho en dejarse convencer y cuando 
llegaron a la tienda de las maletas, el joven 
nab ía desaparecido. Pero uno de ellos di jo 
que. con t a l de que aquella mujer dejara de 
fastidiarles, era preferible i r a su casa y 
«ver el c a d á v e r » , como ella q u e r í a . 

Efectivamente, allí estaba el c a d á v e r y 
t a m b i é n el c r i m i n a l , que h a b í a vuelto para 
meter el dinero en su flamante maleta. 

El profesor C é s a r Pinnau es un gran d ere-
radar a l e m á n y araban de dar le la mayor 
a l e g r í a de su vida. P o d r á convertir en rea­
l idad el s u e ñ o dorado de un hombre de su 
profes ión: decorar un nalacio oriental , el 
del Sheik del Kuwai t , s in l imi tac ión en 
los gustes. As i da gusto. 
El edificio, contruido en el desierto, con­

tiene noventa habitaciones, con cine, h a r é n , 
piscina y todo lo que quieran ustedes. 

Este arquitecto-decorador ha hecho ya un 
viaje al K u w a i t para estudiar el palacio. La 
única cond ic ión que le ha puesto el Sheik 
es que !a deco rac ión es té terminada para la 
primavera p r ó x i m a y que todos los muebles 
vengan de Alemania . En e l comedor h a b r á 
doscientas sillas con placas de oro. Este pa­
lacio «de b a d a s » tiene aire acondicionado. 
Está usted en el desierto como en la Costa 
Azul . 

Con el p e t r ó l e o y un r é g i m e n 'eudal se de­
cora lo que sea. 

MARCO POLO 

^reso de Z u r í c h ya ex i s t í a el pro-
•ecto de proponer la ce lco rac ión 
'.f'. p r ó x i m o en Barcelona. Y o cre<> 
iue der iva del I Congreso Interna-
ionai de P s i q u i a t r í a , que tuvo lu -

í a r en P a r í s . 
Gracias al talento del presidente. 

Henr i Ey. aquel Congreso m a r c ó un 
•ambio de o r i e n t a c i ó n en las rela-
lones entre el ps icoanál is is y !a 

ps iqu ia t r í a c lás ica . Los psicoanalis-
as m á s destacados del mundo fue­

ron invitados a part icipar , con to­
dos los honores, de ponentes. F u é 
una maniobra háb i l ; se les hizo sa-
lir de su aislamiento. 

En la presidencia figuraba Franz 
Alexander. y a su lado la hija de 
Freud. Yo p a r t i c i p é en la discusión, 
como representante de España . Po-
-iblemente. con cierta vehemencia, 
expuse que las objeciones que iba a 
hacer al ps icoaná l i s i s no p o d r í a n 
desvirtuarse con el argumento c lá ­
sico de los psicoanalistas, de que 
no era posible discut i r el p s i coaná ­
lisis si no se conocía , por haberlo 

ivido en una experiencia directa, 
puesto que yo h a b í a sido psicoana-
izado por un destacado d i sc ípu lo de 

Kreud en Viena. M i tesis fué la de 
que. en la obra de Freud. jun to a 
-mas observaciones preciosas, rea!-
tnente geniales, se h a b í a ido i n t r o ­
duciendo, desde el p r imer momento, 
concepciones t eó r i ca s que h a b í a n 
:do desvirtuando y falsificando el 
mentido de aquellos hechos. Cuando 
ilegó el momento en que c e n s u r é t i 
aislamiento del ps icoaná l i s i s y la ne­
gativa de los psicoanalistas a enta-
olar d iá logo , y di je que esta acti tud 

apartaba del e sp í r i t u creador de 
Freud. su hi ja se a r r a n c ó ¡os aur i ­
culares. Indignada. Creo que n i la 
piedad f i l i a l just if icaba su acti tud 
en una asamblea c ient í f ica . 

Esta atrevida i n t e r v e n c i ó n mía en 
na aula de la Sorbona. me g r a n g e ó 
varias s i m p a t í a s , entre otras, la de 
Alexander. Como se trata de un 
psicoanalista m á x i m o y jefe de es­
cuela, puede permit i rse s i m p a t í a s 
por un heterodoxo, s in riesgo a! 
menor pel igro de expu l s ión . 

Me p r o p o r c i o n ó , a d e m á s , "la s im­
pa t í a de M i n k o w s k i . a la que luc­
i o se a g r e g ó la de L u d w i g Bins-
•«anger. Este, a r a í z de m í in te rven­
ción en la d i scus ión de una confe­
rencia suya sobre la esencia del 
aná l i s i s e x ú t e n e u l . me m o s t r ó tan­

to afecto, que me l l a m ó «mon f r é -
re». Si a l g ú n t i tu lo desea r í a mere­
cer de verdad, en lo m á s au t én t i co 
de m i fuero interno, s e r í a este, del 
cual me sé muy distante. 

En todo caso, gracias a este con­
tacto, la Escuela de 'Barcelona se 
p royec tó al extranjero. T é n g a s e en 
cuenta que desde 1936 h a b í a m o s 
permanecido aislados, no sólo po­
lít ica, sino c ien t í f i camente . ) Esta 
a t m ó s f e r a que se forjó en Par í s , en 
torno a la escuela de Barcelona, 
c o n t r i b u y ó a que. a ñ o s mas tarde, 
se nos hiciera el honor de elegir a 
nuestra ciudad como capital inter­
nacional de la psicoterapia durante 
esta pr imera semana de septiembre. 

— ¿ Q u é impresiones recoo ió en 
A m é r i c a durante sus vtajesT 

—¡En A m é r i c a , la s i tuac ión es 
distinta. Durante los tres largos me­
ses que p a s é en los Estados Unidos, 
invi tado por la Rockefeller. me mo­
ví siempre, como es lógico, en am­
bientes médico-ps ico lógicos . No tar­
d é en descubrir dos resortes i n f a l i ­
bles para grangearme u enajenarme 
la s i m p a t í a de mis colegas. O b s e r v é 
que el hecho de que yo fuera pro­
fesor de p s i q u i a t r í a o. como llaman, 
jefe del departamento de psiquia­
t r ía , no les impresionaba gran cosa. 
Algo m á s . que hubiera sido invitado 
por la Rockefeller. E n s a y é otros d i ­
versos aspectos de m i personalidad, 
modesta, pero algo polifacét ica, 
siempre con un resultado parecido. 
Me trataban con la cordial idad ca­
rac t e r í s t i ca de los americanos, que 
me dan siempre la . impres ión de 
tener un c o r a z ó n de oro. lo cual 
es posible que no sea cierto, porque 
serian un pueblo angelical y eso 
tampoco armoniza con su conducta 
v i t a l en el pasado y en el presente. 
Pero la i m p r e s i ó n que dan. insisto, 
es de la mavor « t rend lmess» . 

Abofa bien, si en aquel c l ima 
agradable, pero en modo alguno ad­
mi ra t ivo hacia mí . manifestaba que 
h a b í a sido ps i coana l í zado en Viena. 
la e x p r e s i ó n de los rostros cambia­
ba y me miraban como a un ver­
dadero portento. Ya usted adivina­
r á c ó m o pod ía enagenarme la s im­
pa t í a de aquella gente: bastaba 
que dijera que me h a b í a apartado 
de Freud. Entonces e m p r e n d í la 
tác t ica de silenciar lo que pod ía 
l lamar «mi apos tas ía» del ps i coaná -
lisls. 

La «ca tegor ía» de la anécdo ta es­

t r iba en que en A m é r i c a reina e! 
ps icoaná l i s i s de la manera más ab­
sorbente en los centros universita­
rios. Había llegado a proponerse 
que todos los psiquiatras fueran 
ps i coanaüzados : no se acep tó por 
un escaso margen de votos. Por 
tanto, el paisaje intelectual es dis­
t into en America y en Europa. 

Pero t a m b i é n en A m é r i c a va 
t r ans fo rmándose . Prueba de ello es 
que algunos americanos figuran co­
mo ponentes de temas de aná l i s i s 
existencial. v. gr.. Kelman. Ellen-
berger. Rollo May. Estos dos ú l t i ­
mos acaban de publicar un volu­
minoso l ibro sobre aná l i s i s existen­
cial . con textos traducidos de los 
grandes maestros europeos. Conste 
que m i i n t e r é s como presidente del 
Congreso, identificado con los idea­
les que precedieron a la c r e a c i ó n 
de la F e d e r a c i ó n Internacional de 
Psicoterapia, no es el de transfo.--
mar los psicoanalistas en fenome-
nólogos o ex i s t en r í a l e s , sino en fo­
mentar el d iá logo. Los únicos psi-
coterapeutas con los que no simpa­
tizamos, son con los que lo rehuyen 
y se encastillan en sus torres de 
m a r f i l , que no dejan de serlo por 
el hecho de que sea un grupo el 
que se encierre en ellas. 

—¿Qué opinan lo* sacerdotes? 
— No hay problema con la Iglesia. 

Los sacerdotes, por sus estudios de 
casuís t ica moral , por su p r á c t i c a de 
confesonario y de d i recc ión espiri­
tual, comprenden, en seguida, la 
importancia de estos problemas. La 
des ignac ión del sacerdote como 
«médico de a lmas» , no es exacta­
mente adecuada, pero crea una 
buena base para una mutua com­
prens ión . En un inmediato futuro, 
voy a proponer, como presidente de 
la Liga Españo la de Higiene Men­
tal, un mayor contacto entre m é ­
dicos y teólogos. Son numerosos los 
sacerdotes, de todas las partes del 
mundo, inscritos en este Congreso. 
El tema les preocupa de modo cre­
ciente, singularmente, como es ló ­
gico, a los m á s j óvenes . 

— S e g ú n he o ído , Heidegger. ¿es 
un filósofo tan difícil , que incluso 
Binswanger. a quien usted tamo ad­
mira, e sc r ib ió o a r í o s l ibro* re f i r i én­
dose a é l , pero sin haberle entendi­
do plenamente? 

—Es cierto. El propio Binswan-
ger. en el mensaje que ha enviado 
a l Congreso, a ruegos míos , y en 

el cual hace una s ín tes is de su v i ­
da cient í f ica, reconoce que no '.e 
c a p t ó suficientemente y que su in ­
t enc ión era predominantemente on-
tológica. más que an t ropo log ía f i ­
losófica. Nu obstante, es indudable 
que esta d imens ión f igura en la 
obra de Heidegger. y es la impor­
tante para la labor de los médicos . 

—¿Qué opina el propio Heidegger 
de las aplicaciones de su obra a la 
psicoterapia y a la priquiatr ia? 

—Con este Congreso, parece que 
Heidegger ha hecho una excepc ión ; 
a t r avés de su amigo personal. M . 
Boss. psicoterapeuta suizo que aca­
ba de pasar unos meses estudiando 
psicología y filosofía en la India. 
Boss me ha escrito d i c i é n d o m e que 
ha visitado estos dias a Heidegger 
y le ha informado de nuestro Con­
greso, d á n d o l e a leer el plantea­
miento del problema Freud-Hei-
deeger que vo escr ibí en edición ale­
mana para el I I Bole t ín Internacio­
nal . Heidegger d ió su a p r o b a c i ó n a 
la act i tud intelectual interrogativa 
con que se inicia el Congreso, en la 
forma en que yo la he interpretado. 
El filósofo se muestra tan compla­
cido, que e n v i a r á un saludo al Con­
greso a t r a v é s de Boss. quien ha­
b la rá el dia j e la i n a u g u r a c i ó n , des­
pués del secretario doctor de la 
Cruz y antes de m i discurso so­
bre «La in t e rp re t ac ión del mito de 
Edipo oor Freud y por He i i egge r . » 

— ¿ N o cree usted que eí Congreso 
ua a resultar excetitiamente ger­
m á n i c o ? 

—En general, en cada sección 
p r e d o m i n a r á el e sp í r i t u de la na­
ción que m á s se haya significado en 
la inves t igac ión de aquel sector. 
Así, el ps icoanál is is , psicoterapia de 
grupo y psicodrama en A m é r i c a ; la 
r e n o v a c i ó n de la asistencia ps iqu iá ­
tr ica realizada a base de muchas 
ideas y pocos d ó l a r e s que es lo que 
interesa a E s p a ñ a ) , a los franceses: 
en la sección oriental , claro está 
que los europeos y americanos ac­
t u a r á n sólo de sa té l i t es . En el Con­
greso, las influencias se r e p a r t i r á n 
entre alemanes y norteamericanos, 
según que se trate de cuestiones 
teór icas o p rác t i cas Esta confluen­
cia c o n t r i b u i r á a dar mayor impor­
tancia a l Congreso. La pregunta t í ­
pica de los americanos «Todo esto, 
¿para ' q u é va a se rv i r ?» , a y u d a r á 
mucho a que el Congreso sirva a 
sus fines esencialmente médicos . 

E l Congreso es internacional en 
doble sentido,. como realidad y ro ­
mo asp i rac ión . Lo primero ya está 
conseguido con la r ep re sen t ac ión de 
c íncucn la naciones: lo segundo, só­
lo puede lograrse a base de que se 
establezca un diá logo productivo 
entre sus miembros. En este Con­
greso se d a r á un paso gigantesco 
en esta d i recc ión; es decir, hacia 
una au t én t i c a fraternidad cient íf i ­
ca de los investigadores del alma 
humana de todos los pueblos de :a 
Tierra . 

Y aqu í pusimos punto final, pues 
t e n í a m o s la impres ión abrumador,! 
de estar abusando de la amabil idad 
de! profesor Sarro. 

Desde nuestra conversac ión con 
él . una inquietud indefinible inva­
de nuestro án imo, preocupada por 
el éx i to p r ác t i co de este Congreso 
en favor de nuestros enfermos. 

Por una parte, la posibilidad ef i ­
caz de una nueva técnica psicote-
ráp ica . 

Por otra, el intento de la implan­
tación generalizada, en nuestro 
país , de la medicina ps icosomát ica . 
que es tanto como decir —lo hemos 
repetido muchas veces— la medici­
na bien hecha. Medicina psicoso­
má t i ca . cuya p rác t i ca significa em­
pleo de tiempo con el enfermo, esté 
o no atendido por cuenta de los se­
guros sociales sanitarios. Porque — 
t a m b i é n lo hemos dicho muchas ve­
ces— sólo hay una medicina, como 
ún ica es el agua o el aire. 

Y todo ello sin olvidar que. a t ra­
vés de los seguros sociales sani­

tarios atendemos al ochenta por 
c íen te de nuestra poblac ión , en cu­
yo justo favor hay que posibil i tar 
una eficaz y afectiva re lac ión en­
fe rmo-médico , imposible, a nuestro 
entender, si no se basa en la su­
pres ión de todo intermediario, por 
cuenta de quien trabajemos los m é ­
dicos, y en la l ibre elección y acep­
t a c i ó n ' r e c í p r o c a de los dos únicos 
protagonistas del acto sanitario. 

Y este Congreso puede tener una 
trascendencia p r á c t i c a insospecha­
da. 

Que Dios nos i lumine a todos pa­
ra el mejor aprovechamiento de 
esta oportunidad que nos brinda. 

CIANOFILO 
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E L c I E l O B ¡ B m A 

EFEMERIDES ASTRONOMICAS PARA 
EL MES DE SEPTIEMBRE DE 1958 

SOL. — Entra en L i b r a e l 
•dia 23 á las 13 horas 9 m i ­
nutos. Comienza e l o t o ñ o pa­
ra los habitantes del hemis­
ferio boreal y la p r imavera 
para los del aus t ra l . „ 

D U R A C I O N D E L C R E ­
PUSCULO. — Día 15. astro­
n ó m i c o 1 hora 31 minutos; 
c i v i l 27 minutos . 

HORAS D E S A L I D A V 
PUESTA DE SOL E N B A R ­
C E L O N A . 

Dia 6 de septiembre: sali­
da. 5 h . 23 m.; puesta, 18 h 
19 m 

D i a 13: salida. 5 h . 30 m, ; 
puesta. 18 h. 06 m 

Día 20: salida. 5 ' h . 36 m. ; 
puesta. 17 h . 55 m. 

•Dia 27: salida. 5 h . 43 m. : 
pue.-ts. 17 h. 43 TI. 

L U N A . — Fases: 
Dfa 6. Cuarto menguante 

en G é m i n i s a las 10 h. 24 m. 
Dia 13, Luna nueva en 

Vi rgo a las 12 h. 2 m. 
Dia 20. Cuar to creciente 

en Sagitar io a las 3 h . 17 m . 
Dia 27. Luna llena en 

Aries, a las 21 h. 43 m . 
L U Z C I N E R E A O C E N I ­

C I E N T A . — A I amanecer los 
d í a s 8, 9 y 10 y a l anochecer 
los d í a s 16. 17 y 18 

) 
M E R C U R I O . — V u . o l e al 

a m e n « c e r en Leo E l dia 12 
e s t a r á en con junc ión con la 
Luna y los d í a s 5 y 18 con 
Venus. 

VENUS. — Observable an­
tes de la salida del Sol (es­
t re l la matu t ina) en Leo. E l 

-dia 12 e s t a r á en c o n j u n c i ó n 
c o n la Luna y el 15 su mag­
n i t u d s e r á de —3,3. 
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M A R T E . — Observable 
p r á c t i c a m e n t e casi toda l a 
noche en magnificas condi­
ciones eo Tauro. E l dfa 4 
e s t a r á en c o n j u n c i ó n con la 
Luna y el 15 su magn i tud 
s e r á de —0'8. 

JUPITER. — Observable 
durante la p r imera mi t ad de 
la noche en V i r g o . E l d í a 
16 e s t a r á en c o n j u n c i ó n con 
¡a Luna y e l 15 su magni ­
tud s e r á de —1'3. 

3 A 1 L R N U . — Observ ibie 
durante la pr imera mi tad de 
la noche en Piscis. E l d í a 19 
e s t a r á en con junc ión con la 
L u n a v el 15 su magn i tud 

- f , -0'7. 

E l 
l KA.SU. — . . . 

de ia calida del Soi. E i d : : 
11 es: .ra en c o n j u r r i ó n cor? 

por P. Mateu Sancho 

Entre las constelaciones 
merecen especial m e n c i ó n la 
del Cisne con su r u t i l a n t e 
lucero cDeneba y la L i r a por 
tener en Vega un magn í f i co 
luminar azul que el lector 
loca l i za rá r á p i d a m e n t e casi 
en el cén i t de nuestra b ó v e ­
da celeste. Es interesante 
t a m b i é n Anta t é s en Escor­
pio, verdadero Sol gigante, 
113 millones de veces nfayor 
que el nuestra y c a r a c t e r í s ­
t ico por su color roj izo. 

Cuando tejos de la c iudad, 
alguno de nuestros amables 
lectores disfrute qu izá de a l ­
go y a t a r d í a s vacaciones, le 
recomendamos la contempla­
c ión del f irmamento. Tanto 
en el mar. como en el cam­
po, lejos d e la luz de la c i u ­
dad, se nos brinda una mag­
níf ica ocas ión de ponemos 
en contacto v isual con m i ­
llares y mil lares de herma­
nos de nuestro Sol . . . enton­
ces es cuando uno piensa, no 
sin r azón , si a su alrededor 
deben estar girando otros 
mundos parecidos a l a T i e ­
r r a . Es el momento de dar­
nos cuenta de la grandeza 
de la a s t r o n o m í a . . 

Ño la . — Para obtener la 
hora oficial a ñ á d a n s e 60 m i ­
nutos a los horarios. Todos 
los objetos estelares designa­
dos f iguran en los mapas. 

EL TIEMPO EN 
ESPAÑA EN JULIO 

i Información facilitada por el 
Observatorio de l Monf ieny l 
p L - d i a 1 llueve en c a i i to ­

da la mitad nor-occiden-
ta( de nuestra peniruula a 
causa de una depres ión que 
pasa del A t l án t i co a l cont i­
nente por Francia. En Ga l i ­
cia y vertiente c a n t á b r i c a las 
precipitaciones c o n t i n ú a n 
hasta el dia 7, mejorando el 
tiempo en las d e m á s regio­
nes. 

U n p e q u e ñ o m í n i m o de 
p r e s i ó n que se forma sobre 
e l S. E. e spaño l , produce tor­
mentas del 5 a l 7 en la cuen­
ca del Ebro, C a t a l u ñ a y sis­
temas montan oso f del inte­
r io r , mejorando seguidamen­
te el t iempo a l extenderse 
hasta el continente las altas 
presiones a t l á n t i c a s 

E l dia 9 descargan tormen­
tas en C a t a l u ñ a , el I I en 
d r a g ó n . 

El paso de una dep re s ión 
por las islas b r i t án i ca s apor­
ta mata* de aire fresco y h ú ­
medo sobre el norte de nues­
t ro pen ín su l a , produciendo 

ligeras precipitaciones en el 
l i to ra l c a n t á b r i c o lo» dia* 13 
y 14, Una depres ión de o r i ­
gen t é r m i c o que a p a r e c i ó so­
bre nuestro pais el dfa 11, se 
enriquece a l llegar la masa 
/ r í a antes mencionada, y se 
desplaza a l M e d i t e r r á n e o , 
prorocando a t u paso chu­
bascos y tormentas en A r a ­
gón y C a t a l u ñ a , b u cuales 
rect i te i i especial intensidad 
en el l i t o r a l c a t a l á n el dia 16 
( M a t a r ó reg is t ró en dicho d ía 
una p rec ip i t ac ión de 130 
m i l í m e t r o s ) . 

Hasta f i n de mes nuestra 
p e n í n s u l a queda situada en 
un campo de pres ione» muy 
uniformes, y salvo algunas 
tormentas en los Pirineos y 
cabeceras del Duero y Ebro 
del 25 al 27, v ligeras l lov iz­
nas algunos día» en Galicia 
y r e r f i c n t e c a n t á b r i c a , el 
tiempo es bueno y muy ca­
luroso en toda España . 

Resumiendo, el pasado mes 
de j u l i o r e s u l t ó muy pobre 
en precipitaciones. Solamen­
te l lo f ió m á s de lo que co­
rresponde a dicho me» en lo» 
Pirineos y comarcas p r ó x i ­
mas, tercio or ienta l del l i t o ­
r a l c a n t á b r i c o y extremo 
S. W. de Galicia. En Anda-
lucia, Sudeste u gran parte 
de Castilla la Nueva, no ca­
y ó una gota de agua en todo 
el mes. 

Las temperaturas extremas 
de las capitales peninsulares, 
fueron: m á x i m a de 45 en Se­
v i l l a el dia 30. y m í n i m a de 
4 en Cuenca el día 3 y en So-
r í a el d í a 17. 

DATOS DE M A D R I D 
(CAPITAL) 

Temperatura media; 233 
(normal ; 2J,2>. 

Temperatura m á x i m a media; 
29.9. 

Temperatura m á x i m a abso­
luta; 3 7 ¿ el d í a 31, 

Temperatura imnima medk 
17 ¿ , 

Temperatura m í n i m a absolu­
ta; ¡1,1 el dia 3. 

P rec ip i t ac ión tota l ; O mvt. 
(normal : 9). 

Inso lac ión media diaria; ¡s 
horas, 5 minutos. 

DATOS DE BARCELONA 
(CAPITAL) 

Temperatura media; 23.4 
(normal . 23,5). 

Temperatura m á x i m a absolu­
ta; 33,4 el dia 31. 

Temperatura m í n i m a media. 
19,4. 

Temperatura m í n i m a abso­
luta; 16,6 el dia l " . 

P r e c i p i t a c i ó n " to ta l ; 65 mm 
normal : 28). 

P r e c i p i t a c i ó n m á x i m a en un 
d í a ; 65 mm. el d í a 16. 

Inso lac ión media diaria: l í 
horas, 50 minutos. 

DATOS DEL OBSERVATORIO 
DEL MOKTSENY (TURÓ DE 

L'HOME 

Temperatura media; 14.0 
. (normal ; 15,0). 
Temperatura m á x i m a medie 

17,7. 
Temperatura m á x i m a abso-

luía . 254 el d i a 31. 
Temperatura m í n i m a media 

10,2. . , 
Temperatura m í n i m a absolu­

ta; 5 J lo* día» 17 y 23 
P r e c i p i t a c i ó n total; 75 mtn 

(normal ; 47). 
P r e c i p i t a c i ó n m á x i m a en un 

el dia 16 
Inso lac ión media diar ia; 10 

horas, 43 minuto». 
Día» de : l luoia , 6; g r a n « o , 2; 

niebla, 14; Diento fuerte, 4. 
tormenta. 4. 

Viento medio; 25 km. h. 
Viento m á x i m o ; 80 km- h., de; 

W,. el dia I . 

V • . * 

E s t é ] 

• * * • 

• • • 

N E P T I M » . — visible t : 
la madrugada. El día 16 es­
t a r á en con junc ión con l a 
L u n a 

E S T R E L L A S FUGACES.— 
Radiantes principales: del 7 
a l 15 Perseidas. pero sin la 
intensidad y belleza de 
agosto. 

L U Z Z O D I A C A L — A l E. 
a l amanecer. 

OBJETOS D E INTERES.— 
Entre los planetas cabe Ies-
tacar l a buena v is ib i l idad d e 
Mar t e , mientras que Satur­
no, que durante j u l i o y agos­
to ha sido la «vede t te» d e 
nuestro f i rmamento , se o c u l ­
ta temprano por podiente. 

. 3 . ' ° , 

E«toi mapas pueden uaane con facilidad. Bas ta rá para ello qua al observador ta s i t i e da caro • uno da loa puntos cardinalo 
a que corresponden, teniendo aai « t o a d a , loa co-s te iac ioae» en la miemo posicióa que a l natural. Lo* « a p a » a a t á * tra«ido> 
para d dia 30 da agorto a l o . 24 h a » , ..rviendo o . i - m w o paro l o . d.a. 6 a l a . 2J h. 30 m. . 13 a l a . 23 k j 20 o 
l a i 22 h . 30 m., y 27 • |a« 22 h. , del me* de « p t i e m b r e . (Estas hora» corraspandan al T . U . ; por la tonto, u el observador 
daiao fOfina par el l i i m p n civil M a r á añadir la* 60 minuto. .f Para lo* dio* no s e ñ a l a d o , podrán u t i l izane en una. boro» 

intermedios, testando uno* cuatro minuto* par dia 

http://KA.SU
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El constructor del proyectil intercontinental «Atlas» 
presenta un modelo de estación espacial poro cuatro 

hombre, 

LA FOTOGRAFIA DEL MES 
MODELO DE ESTACION ESPECIAL PARA 

CUATRO HOMBRES 

T A Divis ión Coovair de la General Dynsmtct, coostruc-
lores del proyectil «Atlas» de alcance intercontinen-

tal. ha hecho públ ico un modelo y planos de una esta­
ción del espacio capaz para albergar a cuatro hombres y 
que p o d r í situarse en órb i ta permanente, a unos 650 k i ­
lómetros de la Tierra, en un plazo de cinco años a par­
tir de la fecha en que se ordene su construcción. 

El D r . Krafft Ehricke, especialista as t roo íu t ico de la 
Coovair. manifestó ante el Club Nacional de Prensa en 
Washington que esta estación podrá ser transportada por 
el «Atlas» a l espacio, y que aparte de su valor meteoro­
lógico, se utilizará para investigaciones geofísicas y as­
trofísicas y lo que es m i s importante, como base espacial 
para otros satéli tes y astronaves para reconocimiento de 
la Luna. El peso totalmente equipada es del orden de los 
7.000 ki los incluido un grupo generador nuclear pora el 
suministro de energía . 

E l procedimiento normal para colocar en órbi ta esta 
estación espacial comprender ía las siguientes fases: prime­
ro, un fuselaje vacio del proyectil «Atlas» que serviría de 
envoltura externa de la estación, se situarla en órbi ta . A 
continuación le seguiría un proyectil transportando a los 
cuatro in t répidos astronautas primeros ocupantes. Otros 
proyectiles l levarían el equipo para instalar en el inte­
r io r del fuselaje del «Atlas», en especial una cápsula de 
goma y nylón plegada que se dispondría en el comparti­
mento de proa del «Atlas» y una vez hinchada servir ía 
de cabina de alojamiento para los tripulantes. 

En esta cabina dividida en cuatro pisos se han ubicado 
en mín imo espacio las siguientes dependencias (empezan­
do por la izquierda para seguir el orden de la fo tograf ía) : 
primero un cuarto de aseo, a continuación un comedor 
y cuartos de estar, en el tercer compartimento los cama­
rotes y en el ú l t imo la sala de mandos e instrumentos de 
observación y control. 

Por medio de un sistema de cohetes se dar ía un movi­
miento de rotación a ia estación lo que servir ía para do­
tarla de una fuerza gravita tocia artifical, eliminando las 
molestias y riesgos anexos a la falta de peso. 

Una astronave mercante l levaría una vez al año las 
provisiones de repuesto y el equipo necesario para la 
dotación. 

A f in de evitarlos en buena parte aún desconocidos, 
peligros que pueden dimanarse de una larga estancia en 
pleno espacio, entre los cuales hay que citar la claustro­
fobia o terror a l confinamiento en reducido espacio, los 
astronautas serán relevados cada 15 días a l principio y 
más tarde cada mes. 

El D r . Ehricke te rminó asegurando a los periodistas, 
que la estación podr ía mantenerse en órb i ta iodefinida-
mcotc coa la ayuda de unos pequeños cohetes supleto­
rios. 

El precio del proyecto completo se calcula en unos 
500 millones de dólares . 

P L A Y A F E L S - H O T E L 
R E S T A U R A N T E 

Especialidades Marineras - Cocina Selecta 
Teléfono 50 CASTELLDEFELS 

NOTICIARIO 
ASTRONOMICO 

LA PUGNA POR M A N ­
DAR U N COHETE A 

LA LUNA 
El (lia 17 del me» en cor­

so, los l-MailOK t'nkloM, tal 
cuano babian anunciado in-
I en ta roa lanzar un cohete 
a las cerrania,-, de la Lona. 
El Intento fracasó 7 «obre 
ello no tnsistireinos pne* 
iiemasladu tinta se ha ver-
Udo j a «obre el tema. Al 
parecer tienen ahora la a l ­
ternativa NM rvM>« qoe si-
eoienilo la pogna entabla­
da con IOK satélites art i­
ficiales se preparen tam­
bién para mamlar un pro­
yectil a la Lana, y deci­
mos que tienen la alterna­
t iva porque la u «sKiim 
geogranca de Rusia se 
presta a que durante el me­
lle septiembre puedan efec­
tuar el disparo en oondi-
ríooes óiMimas. con bas­
tante antelación con res­
pecto a los Estado» Unidos. 

U> ven latiera ntenle Im­
portante para los que nos 
apasiona la Astronáutica 
en «i. prescindiendo de 
fronteras y rivalidades te­
rrestres, es qne el hombre 
se halla en visperas de con­
quistar la Luna y ello con 
macho anticipo .sobre las 
predice lunes más optimis­
tas. Naestra ceneración v i ­
virá la elemérirtes Impor­
tantís ima del descubrí-
miento de Ion misterios 
que envuelven a nuestro 
satélite y es probable que 
pronto, muy pronto sepa­
mos a qué atenernos res­
pecto a la romplrtamente 
desconorlria lotra carea de 
la Luna. 

LA TIERRA, ENORME 
I M A N 

Enlre el 1 de Jallo de 
1957 y el 31 de diciembre 
de 195*. o sea dorante el 
Año OeofMco Internaclo-
•a l . la Tierra está siendo 
objeto de las investlgaclo-
•es más completas que se 
hayan llevado a cabo Ja­
más y en las cuales part i­
cipan medio centenar de 
naciones Los satélites ar­
tificiales y las exploracio­
nes po'ures son sólo una 
peque6a parte del progra­
ma en el que fisura tam­
bién en losar destacado un 
estudio del maenetismo te­
rrestre. 

La Tierra es, en si, un 
Imán slgantcsco. Tiene po­
los al Iraní que Un lo Imán, 
y estos polos están conec­
tados por nna res Ion del 
espacio llamada campo 
niasnét lro. que romo se sa­
be afecta al hierro y a otras 
substancias. 

Aparte de variaciones 
seculares el maenetismo te­
rrestre llene variaciones 
de corta duración y conti­
nuas y. a veces, locales. 
Estos dMurblos darán des­
líe poros segundos hasta 
varios días y, aunque pa­
rezca extraño, tienen su 
orljsen en la parte Interior 
del So1, en vez ile en la 
parte Interior de la Tierra, 
como se creía antaño. 

La teoría aceptada gene­
ralmente es que el Sol, es­
pecialmente durante épo­
cas de gran Intensidad de 
sus manchas (ha ré más de 
un mes hemos vivido uní 
de ellas), envía grandes 
flujos de radiación adicio­
nal y enormes rayos de pe-
quenas particnlas al espa­
cio. Cuando la Tierra atra-
vfcrsa rulos rayos, sa at­
mósfera superior, es decir, 
la lonósfera, se desequili­
bra. 

Los cien tifíeos opinan qne 
en algunos casos se crean 
a modo tle tempestades 
electrices, las cu» 'es en­
tran en tres enormes ani­
llos de corriente eWctriea 
qne se cree circundan la 
Tierra sobre r i ecuador » 
los polos. 

Por primera vez en la his­
toria, se eslá estodlando el 
magnetismo terrestre coa 
más ile den estaciones en 
todo el globo o sea las sn-
flcientes para poder medir 
la altura, t amaño y potencia 
(cerca de rolles de ampe­
rios), de estar* oorrlenle*s 

En Alaska, a lo largo del 
ecuador, en el océano Pari­
fico, y en el Antartico, so­
lamente lus EsladOH Uni­
dos han montado veinte es­
taciones para estad lar las 
manifestaciones de tor­
mentas magnéticas, apar­
te de ION lanzamientos de 
cohetes que penetrando en 
estos najas de carrlenle. 
bascan Información direc­
ta sobre los m tamos. 

El próximo lunes, noche 

EL I N M E N S O VITTORiO DE SICA 
H A B L A R A S O B R E E L A M O R 

desde la pantalla del 

C O L I S E U M 
¡El auditorio en pleno quedará prendido del embrujo 
de sus palabras, de su arrebatadora elocuencia; de 
sus bellas imágenes y enternecedores conceptos! 

VJMA C O P R O D U C C I O N H 1 0 R A N O - I T A L I A N A Pf»XJ 
O U C O O N C S O N S M A T O O n A F I C A S 'vWlEL.-fcLECTWA 

C O M n * O N I A C I N E M A T O G R A F I C A 

t l N D A « - 0 

de/IMPR 
VITTORIO DE SICA 

GIMO CERVI 
NICOLAS D.PERCHKX)T-FEUX FERNANDEZ-EUSACEGANI 

p resen tando a 
GERONIMO M E Y H I E R - C A R L A G R A V I N A 

Di H E C T O R 
A L E SSANDRO BLASETTI 

I. . . i 
|No pierdan la ocasión de escuchar al orador más vehe­
mente, apasionado y simpático de todos los tiempos I 

(Autorizada para mayores) 
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G L O S A S 
I D E A PARA D A L I . — Sugiero ¿ 
* leonardtico. matomista j lumi -
noto cirufomo de CotUquit t i H i ñ o 
¿ t unos trojel de tumo, indistinta­
mente para señora o caballero, con-
ú i t e n t e i en un t m a i l l o l » cuyo eitam-
pado represente el aparato digestno. 
el respiratorio o el circulatorio (o 
los tres a la vez). Podr ía comple­
mentarse mediante un gorra de baño 
con estampado de cerebro. N o sien­
do posible a algunos bañistas supri­
mir ninguna prenda más, por que la 
cifra cero sólo puede rebasarse en 
álgebra pero no en sastrería, podr ía ­
mos conciliar asi la decencia del vie­
jo imai l lo l» con el desnudo absoluto; 
el desnudo en que se ha suprimido 
la piel. 

Así l o tendr íamos lodo: decencia, 
modernidad, comodidad y surrealis­
mo. Incluso habr ía de qué escandali­
zar a las abuelas, que no es pequeño 
placer. Pero especialmente, con esta 
aplicación del á l g e b r a a los dominios 
puros de la ar i tmét ica , el más escan­
dalizado seria el viejo Pi tágoras . 
¡ Q u e se fastidie! 

U O M B R E S . — 1. Uno que es amigo 
~ de todo el mundo, todos le en­

cuentran simpático y exclaman: *un 
buen chico». eUn muchacho excelen­
te». Ha terminado la carrera hace po­
co con excelentes notas. Tiene l a 
audacia de tener novia. Es un infeliz. 

I I . Otro ya algo mayor, que ha 
reñido con un amigo y además con 
su suegra. Acaba de casarse y de ins­
talar un negocio. ¡ T i p o interesante! 

¡ I I . Otro que tiene ya una docena 
de personas conocidas que no le sa­
ludan y dos docenas m á s que le ne­
ga rán el saludo la semana que viene. 
Este es la primera figura de un Con. 
sejo de Adminis tración. ¡ U n buen 
par t ido! 

I V . Otro que está a matar con 
Inglaterra y con la op in ión pública. 
¡ H o m b r e poderoso! 

V . Otro, por f in , que, después de 
mor i r fué acompañado a la tumba 
por un silencio expectante de varios 
lustros. Pasaron muchas generaciones 
antes de que se pudiese escribir su 
biograf ía sin prejuicios... ¡ y n i eso! 
Dejaba a los historiadores un legado 
perpetuo de polémicas , y por él se 
arrojaron los trastos a la cabeza, co­
mo en los atléticos juegos fúnebres 
descritos por Homero. 

De estos cinco hombres, dime, n i ñ o . 
; a cuál deseas parecerte cuando seas 
mayor? 

R. BALLESTER ESCALAS 

i 

PANORAMA 
DE ARTE 

Y LETRAS 
L A L E T R A Y E L E S P I R I T U 

LA MUERTE DE ROGER MARTIN DU GARD 
p o r A N T O N I O V I L A N O V A 

r L inesperado faUecimiento de! 
gran novelista f r a n c é s Roger 

Mar t in du Gard . Premio Nobel de 
Li te ra tura 1937, muer to a los se­
tenta años de edad en la aldea 
normanda de Be l l éme , donde in ­
variablemente veraneaba d e s d e 
1925. s i t ú a de pronto en el pr imer 
plano de la actualidad l i te rar ia ia 
noble f igura de aquel gran escritor, 
hoy un tanto olvidado, que ta l vez 
por lo d i f í c i l m e n t e asequible de su 
obra, parece haber sido muy poco 
leido entre nosotros en estos ú l t i ­
mos años , especialmente por las ge­
neraciones j óvenes . 

E n lo que respecta a los que 
siendo t o d a v í a j óvenes , e s t á b a m o s 
en el umbra l de la adolescencia 
en 1936. e iniciamos nuestra forma­
ción l i te rar ia con la lectura de los 
grandes maestros de la l i tera tura 
de entreguerras. la muerte de Ro­
ger M a r t i n du Gard no sólo repre­
senta la p é r d i d a de uno de los m á s 
egregios novelistas de nuestro t iem­
po, sino la d e s a p a r i c i ó n de un es­

c r i to r noble y austero que con una 
inf lexib le honestidad intelectual y 
una insobornable ansia de verdad 
l levó a cabo en su p r o d u c c i ó n no­
velesca uno de los m á s certeros 
d iagnós t i cos de la enfermedad mor­
ta l que aquejaba a la sociedad bur­
guesa de nuestro t iempo. 

Nacido en Neui l ly en 1888. en el 
seno de una gran famil ia ca tó l i ca 
y burguesa, formado en la rigurosa 
discipl ina cient í f ica de la famosa 
Ecole des Charles, a la que le l levó 
su temprana vocac ión univers i tar ia 
y en la que a d q u i r i ó el h á b i t o de 
la e r u d i c i ó n paciente y s i s t emá t i ca 
y de la o r d e n a c i ó n me tód i ca de 
fichas y datos, propia de la inves­
t igac ión documental de un archive­
ro y pa l eógra fo , Rogert M a r t i n du 
Gard a b a n d o n ó muy pronto el te­
rreno de la pura e r u d i c i ó n para 
dedicarse al cu l t ivo de las letras. 

impulsado en buena parte por ei 
deseo de in te rveni r activamente en 
la lucha ideológica y po l í t i ca que 
hab ía desencadenado en Francia, 
desde fines de siglo, e l famoso pro­
ceso Dreyfus. 

En efecto, aunque en 1898. fecha 
de la pub l i cac ión del memorable 
Yo acuso de Zola. en que és te des­
e n m a s c a r ó a los principales respon­
sables de aquella monstruosa i m ­
postura. Roger M a r t i n du Gard no 
era m á s que un n i ñ o de diez años , 
el despertar de su adolescencia y 
toda su pr imera juventud estuvie­
ron presididas por la violenta lucha 
pol í t ica que o r ig inó aquel vergon­
zoso proceso, que esc indió a F ran­
cia en dos bandos irreconciliables y 
an tagón icos , que t o d a v í a duran, 

y que sólo f i rmaron m o m e n t á n e a ­
mente una tregua al estallar la 
guerra de 1914. 

De ah í que la apasionada act i tud 
juven i l de Roger M a r t i n du Gard. 
dreyfuslsta ferviente, en defensa de 
la verdad y de la justicia, le l leva­
ra desde sus primeros a ñ o s a con­
siderar como Ídolos a los grandes 
maestros de la gene rac ión anter ior 
que m á s activamente h a b í a n inter­
venido en el proceso Dreyfus en 
contra del bando catól ico, mi l i t a r i s ­
ta y r taccionarie . como era el caso 
de É m i l e Zola. pont í f ice y maestro 
de la escuela naturalista, o a los 
defensores de un pacifismo idealis­
ta y revolucionario, como era el 
caso de Romain Rolland. 

En lo que respecta al pr imero. 
A n d r é Rousseaux ha puesto sagaz­
mente de rel ieve que la mayor par­
te de la obra de Roger M a r t í n du 
Gard. desde las r á p i d a s escenas de 
su pr imera novela. Jean Barots 
(1913) hasta los innumerables epi­
sodios de su gran ciclo novelesco 
Les Thibaul t (1922-1940) constituye 
en realidad una serie de hechos d i -
i-ersos según la fó rmula de Zola. 

Roger Mar t in du Gard 

Y por si esto fuera poco, que s i ­
guiendo siempre la doctrina natu­
ralista, estas observaciones sobre la 
vida a t r a v é s de los incidentes m á s 
insignificantes y fortuitos, se es­
t ruc tu ran en el seno de la novela 
en torno a un personaje de forma­
c ión méd ica o cient í f ica rigurosa­
mente positivista. 

De acuerdo con el determinismo 
naturalista, la colección de hechos 
diversos que integra una novela de 
Roger M a r t i n du Gard, se basa fun­
damentalmente en el respeto a la 
biología, y , como ha s e ñ a l a d o cer­
teramente el- gran cr i t ico f rancés , 
nada revela m á s claramente esta 

fil iación in ic ia l que la insobornable 
honradez y lealtad con que quiere 
proceder en su obra al estudio de 
la humanidad según los procedi­
mientos cient íf icos del ar te natu­
ralista. 

Es evidente, sin embargo, que si 
el ejemplo y modelo de Zpla y de 
sus Rougon-Macquart, historia na­
tu ra l y social de ifna fami l ia bajo 
el Segundo Imperio, puede explicar 
que M a r t i n du Gard haya inteptado 
desarrollar en el gran ciclo nove­
lesco de Les TTiibautt, la historia 
de una famil ia de la alta burguesía 
francesa en los primeros a ñ o s del 
siglo X X . buena parte de sus ideas 
no serian f ác i lmen te explicables sin 
un segundo inf lujo , m á s directo e 
inmediato, que procede de la figura 
y de la obra de Romain Rolland 

En efecto, en los diez vo lúmenes 
de que constan Les Thibault , vasto 
retablo novelesco en el que se re­
nuevan dentro del realismo tradicio­
nal los viejos moldes de la epopeya 
burguesa, en una creac ión equiva­
lente en cierto modo a lo que re­
presenta en la novela inglesa la 
Forsyte Saga de Galsworthy y en 
la alemana «Los Budenbroofc de 

Thomas Mannr Roger M a r t i n du 
Gard no sólo se muestra cientifista 
socialista y ant imil i tar is ta como 
Zola. sino que aparece imbuido, co­
mo Romain Rolland, de un espír i tu 
incorformista y pacifista, violenta­
mente hostil a las ficciones pat rót i -
cas just if icativas de las hecatombes 
y las guerras, animado por una !e 
ciega en el progreso y por una gran 
esperanza en la naturaleza humana 
que h a b r á n de instaurar un dia un 
orden social menos irracional , mejor 
organizado y menos injusto. Léase 
a este respecto, en E té 1914. el ca­
pi tu lo del asesinato de J a u r é s , y el 
minucioso y concienzudo anál i s i s d" 
los hechos que determinaron el fra­
caso de la Internacional Socialistii 
en su noble e m p e ñ o de impedir la 
guerra de 1914. y se v e r á muy c iar . 
la act i tud idelógica y pol í t ica del 
autor de Les ITi ibaul t ante un pro­
blema que no por haber localizado 
en otra época que la nuestra deja 
de tener hoy una candente y alec­
cionadora actualidad. 

Es preciso advert ir , sin embargo 
que Roger M a r t i n du Gard no ha 
sido ú n i c a m e n t e un historiador so­
cial , un pensador pol í t i co y un ideó­
logo revolucionario y progresists 
«in i que como historiador de las 
costumbres de su época se erigió 
t a m b i é n en censor y cronista de !a 
vida í n t i m a y de la realidad espi­
r i t u a l de todo un mundo, con !o 
que aparece t a m b i é n como un mor;: 
lista. En este sentido, aunque a 
muchos les pueda parecer sorpren­
dente y pa radó j ico , pesó decisiv 
mente sobre él el inf lujo de And 
Gide. no el del c ín ico apoloui-
del inmoralismo y del acto gra tu i i 
¿ino el del profundo psicólogo 
sut i l analista de casos de condenci.i 
y de problemas morales- que Rogt : 
M a r t i n du Gard. con menos genio 
de escritor pero m á s talento de no­
velista, enfoca, preciso es decirlo 
con m á s sentido de responsabilid;. 
social que su gran maestro y amig' 

t a l e r 

a r t i s t a s 

Con 
Fernando Texidor 
f*OH ese pelo rubio-canoso de los británicos, su tez rotada, su 
^ bigotito recortado 1 esa elegancia que «no te re», porque es 
connatural y como nacida can uno, Fernando Texidor podría po­
tar perfectamente par inglés. Y, sin embargo, et catalán hasta las 
cochos y barcelonés por lot cuatro costados 

Le aguardo en la terraza de la •cPuñalada», donde not ha 
biamot citado, y el artista baja ágilmente de tu coche de color 
amarillo y con el brilla de lot cosas terses y pulidas. £1 mediodía, 
está encendido de sal y la gente va y riene o lo largo de esta 
acero tan concurrida, alegre y anecdótico como pudiera serlo, años 
otros, cuando Rusiñol y otros artistas de la época frecuentaban el 
popular restaurante. Sólo que ésta ahora es más internacional y 
estilizada. 

Acompañan a Texidor tu espota, una dama muy inteligente, 
muy efusiva y muy bueno convortadora, y tu hijo, un muchacho al­
to, despeinado, can gotas y aire doctoral, que habla pautadamente, 
seguro de sus palabras, porque ya conoce muy bien nuestro idio­
ma y no duda en la aplicación de cada vocablo ni en la cons­
trucción de cada frase. 

Siempre que Fernando Texidor paso por Barcelona viene con 
esta prisa de transeúnte qae no puede detenerse aquí, tino horas, 
aunque recorra en Europa el ciático itinerario de los yanquis en 
vacacionev Cuando le entrevisté, había pasado varias semanas en 
París, llegaba de la Cotta Brava y al dia siguiente partía para 
Italia. Pera te veía en su temblante una preocupación vaga y pro­
funda. La estaban aguardando en Nueva York desde hacia muchos 
diat y temblaba al pensar en el trabajo acumulado durante tu 

2 4 -

pro.angada ausencia. Afortunadamente, para nuestro pintor, ir a los 
Estados Unidos no tiene otra importancia que la de salir en un 
tren para Valldoreix y, al redactor uno etfat líneas, yo hace diat 
que Texidor vuelve a estar instalado en su domicilio de Nueva 
York, en el este de Manhattan, en el sitio mát postinero de la gran 
ciudad. 

Ya se ha hablado algunas veces en ettas columnas de las ac­
tividades que Teiidor desarrolla en Nueva York. Bastará, pues, re­
cordar que él es director artístico de lo «Oell Publithing Company», 
la mát importante editorial de América en tu linea, que publica 
revistas de cine, de decoración, de modas. Treinta y cinco millo­
nes de ejemplares en total. En lat portadas en colores de esos 
«magozínets aparecen las mayores luminarias de Hollywood y las 
modelos más bellas de Nueva York y, para componerlas, Teiidor 
tiene bajo sus órdenes una treintena de artistas que llevan a la 
práctica sus ideas. Texidor, que et hombre de múltiples registrot, 
también pinta. 

—No he dejado nunca de pintar — me cuenta —. Ahora me 
dedico cada vez mát a la pintura, a la pintura desinteresada y 
para mí. 

Siempre resulta interesante y oportuna la charla de Teiidor que 
et además ágil y vivacísima, con algún pespunte de graciosa soca­
rronería, pero con el tenorio que, en todo, ha distinguido tiempre 

tu persona. Y, ahora, es mát actual que nunca la figura de Fer­
nando Teiidor. porque durante un aña ha estado absorbido por une 
obra singular que merece ser divulgada en nuestro país. 

En pleno Central Park neoyorquina han empezada ya los tro 
bajot para elevar una estatua a un personaje fabuloso, que ha co 
brado vida y realidad en la imaginación de lot niños; Alicia en el 
pait de las maravillat. El monumento será en su género el ma 
grande del mundo, situado en una inmensa plazoleta creada porc 
tal objeto. La ejecución de la importante obra ha side encomendó 
da o dos artistas españoles famosos en lot Ettados Unidos; núes 
tro Fernando Texidor y el gran escultor José de Creeft, que, pesi: 
a su nombre, es castellano por nacimiento, pero se formó c t i t t f 

por comente en Barcelona, desde donde emprendió el vuelo 
mundo. 

En París, la actividad ar t i t tka de De Ccccft marchó parale 
la a la de Picasso, Juan Gris y otros creadores del cubismo. Se 
sirvió de hojas metálicas paro sus eseulturet antes de Gargallo | 
de González y tu «Picador», confeccionado con tubos de chime 
nea, ha sido copiosamente reproducido en libros y revistas. Afin­
cado desde hace cuarenta años en los Estados Unidos, De Crecí; 
goza allí de un sólido prestigio Figuran obrat suyas en todas los 
museos y ganó el Primer Premio de Escultura en un concurta con­
vocado por el «Metropolitan». Sut retratot de Beraard Show, de 
Rachmaninov, de otros personalidades artísticas, labrados direc 
tómente en piedra, han sido unánimemente celebrados. 

Fernando Teiidor nos cuenta cómo surgió la idea del monu 
mentó a Alicia. Fué él precitamente quien presentó su plan OP 
te una comisión creada para tal Ka y que había recibida el le­
gado de una Fundación. Su idea fué aceptada y el próiimo oto 
ño tero inaugurado este monumento de excepcionales dimensiones 
cuatro metros de alto por tett de diámetro, y que ha sido coate 
bido de forma que lat niños visitantes puedan caminar par él, ju 
gar en él, haciendo más maravilloso el país en donde Alicia se 
encontró o si misma. 

Asi ha nacido esta obra en curso de ejecución y cuyos lote 
grafías me ha mostrado Teiidor. San impresionantes. En la que 'e~ 
producimos aparecen los dos autores junto a la maqueta de la es­
tatua, qae representa a Alicia tentado sobre un hongo gigantes' 
y rodeada de lot personajes célebres del cuento de Levris Corroí: 

Jote de Creeft, que ha realizado la esculturo, ha triunfado -• 
nuevo dentro de un género realista que no et precitamente el tu­
yo. De donde te infiere que, pora un artista como él, como pora 
Fernando Teiidor, el arte no tiene secreto alguno. 

MYLOS 



Memorias de Camilo José Cela 
(Conl iHua t ión) 

u 
N A de las mayores ale­

grías de mi regreso a Iría 
la luve cuando y o M a entrar 
ta la casa de Padín . La casa 
de Padín DO era una casa sino 
una habi tación de nuestra ca-
M. La casa de Padin era la 
última y la más misteriosa ha-
biCM íón de nuestra casa, con 
mis encanto y más misterio 
aún que el rumoroso y penum­
broso desván. La casa de Pe­
dia estaba orientada al norte 

era fría, heladora más bien. 
La casa de Pedin no tenia ven­
tana sino un ventanuco alto, 
.un una tela metálica tupida 
para que no entrasen los mos­
quitos, siempre abierto. La 
casa de Padin era, a parles 
iguales, despensa de lu menos habitual —no de lo cotidiano. 
qiM estaba en la despensa de la cocina— y trastera, una trastera 
ordenadís ima a la que se quitaba el polvo y en la que cada trasto 
eMaba puesto en su preciso sitio patentado e inalterable. En la 
casa de Padín había sillas con el respaldo desencolado: dos me-
sitas con incrustaciones de nácar a las que se le habian ca ído la 
mitad de los adornos; una fila entera de canecas de ginebra va­
rías, que harían su juego en el invierno —bien llenas de agua 
caliente— calentando las húmedas sábanas de la cama; dos sa­
bles de esgrima oxidados y tristes como caballeros que no son 
ya lo que fueron; todo un estante de tarros de cristal, coa el 
ancho tapón pegado con cera, llenos de mermelada de naranja; 
•ios arcas hondas y grandes como la ilusión, con el vientre aba­
rrotado de viejos disfraces inverosímiles; una bombona de agua 
de colonia de la que se sacaba el contenido con un sifón com­
plicado y, pres id iéndolo todo, el batal lón de las figuras de na-
u miento —pequeñas , regulares, grandes—, formadas en batería 
\ solitarias, hierát icas y aburridas en sus actitudes previstas. A l ­
gunas de estas figuritas de nacimiento tenían el cuerpo o los 
brazos cuidadosamente pegados con pegamín; otras, en cambio, 
mutiladas por el paso del tiempo, estaban cojas o mancas o des­
cabezadas. A mi , aquellas estatuillas multicolores y r ígidas roe 
resultaban poco simpáticas. Y puestas en el nacimiento, mentís 
aún. 

Como por la Navidad no solía estar en Iría, mis t ías roe or . 
fíanizaban el nacimiento para el día del Apósto l . Los preparati­
vos me gustaban mucho; el resultado ya no tanto. El nacimiento, 
con sus ríos de espejo, sus cascadas de papel de plata, su nieve 

de escamius de ácido bórico, su portal de Belén, sus reyes ma­
gos, su Herodev su» lavanderas, sus pastorciios, sus oveja* y sos 
pavos, me parecía tan falso como triste. Mayor tristeza aún me 
daba la alegre diligencia de mis tias, que movían las figuras 
cada mañana y pasaban un plumerito muy fino sobre San José 
y sus acompañantes. A mí. todo aquello se me antojaba un mun­
do muerto: pero no un mundo muerto con naturalidad —como 
el de las ruinas, que suele ser tan noble y tan hermoso— sino 
un mundo muerto con alevosía y artificio y sin ningún interés. 

Las figuritas del nacimiento donde estaba bien, o relativa­
mente bien, era en sus estantes; puestas en el nacimiento apare­
cían forzadas y como sin gracia. Las cosas se hacen a su ambien­
te, al mundo en que se desenvuelven con naturalidad, y fuera de 
él son con frecuencia torpes y envaradas. Esto que es tan sen­
cil lo, mis lías no lo comprendieron jamás. 

Un día le confesé a la abuela mis pensamientos. Ella, que 
era una de las mujeres más inteligentes que conocí en mi vida, 
me encendió muy bien. 

—Sí , hijo, a mí también me gustan más las rosas del jardín. 
Pero tus tias te han puesto el nacimiento con su mejor ilusión, 
puedes creerme. T ú juega en el jardín, al aire libre, pero de 
vez en cuando acércale al nacimiento y si está por allí alguna 
de las tías, dile algo amable. Y o te lo pido, Camilo José, ¿ lo 
harás asi? 

—Sí , abuelica, te lo prometo. 
— N o hace falla prometerlo. Camilo José, a mi me basta con 

que me lo digas. 
—Sí , abuelita. 
Desde aquel instante, el nacimiento empezó a gustarme algo 

más. s 
— T í a Mitas. 
— Q u é . 
— E l nacimiento es muy bonito, ¡ya lo creo! Y eso de mover 

las figuras cada mañana es una idea muy buena, y que hace muv 
bien. 

La tía Mitas se me quedó mirando con sus clarísimos ojos 
azules. 

— c Q u é mosca te picó? 
A la hora del té, la lia Mitas comentó que me gustaba mu­

cho el nacimiento. 
—¿Estará malo este niño? 
Y o no dije una palabra. Mi ré para la abuela y la abuela me 

hizo un gesto muy suyo y que yo entendía bien. El gesto de la 
abuela consistía en mirar con fijeza y sin hacer un solo gesto. 
Aquello quería decir muchas y muy complejas cosas que no to­
dos hubieran sabido interpretar. 

—Mitas. 
—Oime. mamá. 
_—Este n iño tiene un nombre: Camilo José. 
"—SI, mamá. 

—Bien. Camilo José, gracias a Dios, no está malo. Camilo 
José está muy saniio y con muchas ganas de jugar. 

—SI, mamá. 
— Y con muchas ganas de comer. Prepárale una tostada. 
—SI, mamá. 
En la casa de Padín también estaban guardadas en sus fun­

das de -tela con cantoneras de piel, las prolijas artes de pesca 
del abuelo muerto. En un estuchilo coa la upa de cristal, dor­
mían las moscas artificiales, rojas, azules, muy llamativas, que 
escondían el traidor y puntiagudo anzuelo debajo de la barriga. 
¡Qué misteriosas aquellas brillantes moscas de metal, con sus 
historias de truchas rebeldes, de salmones alléticos y saltarines, 
de recelosas carpas y de lencas ági les y t ímidas c o a » doncellas! 

El abuelo habla sido aficionado a la pesca, de la que tenia 
un concepto muy deportivo y, en vida, siempre se sintió solidario 
de todos los pescadores de caña de la Commonwealth y del 
I ' l lán. que es más pequeño aunque también tenga su importan­
cia. El abuelo publicaba todos los años en el Times de Londres 
un anuncio que decía, poco más o menos «Mr. John Trulock 
adviene a lodos los pescadores británicos que en el río UUa 
(Galicia. Spain) ha cobrado muy hermosos ejemplares de sal­
món, trucha salmonada y trucha. Temporada, de tal fecha a 
tal otra. M r . John Trulock. Villagarcla de Arosa. Pontevedra 
(Spain). se ofrece para ampliar información a quienes la soli­
citen». El anuncio, como es lógico, le costaba sus cuartos, y los 
informes y consejos que daba a los aficionados que se lo pedían, 
eran siempre gratuitos y absolutamente desinteresados. 

Un día recibió una cana de Sír W i l l i a m Dungannon, coro­
nel de lanceros bengalles, que venía a Europa de permiso. Sír 
W i l l i a m y el abuelo no eran amigos, ni siquiera conocidos, pero 
sí pescadores, lo que era ya suficiente. Sir W i l l i a m le comuni­
caba al abuelo e| nombre del barco y el día en que tenía pre­
vista su llegada a V igo . El abuelo le contestó dándole sus ins­
trucciones: de V i g o sale un tren, a tal hora, del que debe apear­
se al llegar a Pontevedra; en Pontevedra —donde empezaba el 
trazado ferroviario del The West Railway Galicia— debe pre­
sentarse al jefe de estación, que tiene muy concretas órdenes; 
al llegar a la estación de Puente Cesures debe regirse por el 
plano que le adjunta. Trescientas sesenta yardas aguas arriba 
del pueniecillo señalado con una cruz, yendo por el camino de 
su margen izquierda, habrá un hombre pescando: ese hombre 
es M r . John Trulock. 

Sir W i l l i a m llegó a Vigo y se fué en tren a Pontevedra. El 
jefe de estación lo metió en el furd de dirección fija que usaba 
el abuelo para i r d ; un lado para otro por la vía, en vez de 
por la carretera, y Sir Wi l l i an i , al poco ralo, estaba en Puente 
Cesures. Sacó su plano y empezó a caminar. A las trescientas 
sesenta yardas aguas arriba del puente de tablas señalado coa 
la cruz, habla un pescador. 

— ¿ M r . Trulock? 
—Yes. ¿Sir W i l l i a m Dungannon? 
—Yes. 
M i abuelo y Sir W i l l i a m Dungannon se hicieron muy amigos. 

Tan amigos, que el ú l t imo día de la estancia de Sir W i l l i a m en 
España, el abuelo lo invitó a lomar el té ea nuestra casa. Sir 
W i l l i a m y el abuelo se escribían, después, una carta cada año. 
Cuando el abuelo mur ió , Sir W i l l i a m le d ió el pésame a la 
abuela. 

( CoHthnuná) 

En realidad. Roger M a r t i n du 
Gard tiene de c o m ú n con el autor 
i e Le» Fuux-Monnaveur j , su pre-

cupac ión por la cues t i ón religiosa 
torno al contraste entre catoli­

cismo y protestantismo, resuelto en 
el fondo, en ambos casos, en un 
idént ico y radical agnosticismo; íU 
ebel ión contra el orden b u r g u é s , 

que en el caso de M a r t i n du Gard 
cobra un mayor alcance y una m á s 

mplia d imens ión humana y social: 
•u furiosa hostil idad contra la fa­
mil ia y contra los prejuicios de 
clase de la sociedad burguesa, dis-
:razados de h ipóc r i t a respetabilidad, 
que el autor de L e í Thibaul t enfoca 
con i d é n t i c a dureza, pero con mayor 
comprens ión y piedad, y . f inalmen­
te, su i n t e r é s por el despertar de 
la adolescencia, que M a r t i n du 
Gard ha descrita en p á g i n a s magis­
trales y be l l í s imas , y hacia el que 

e atrajo un in t e r é s menos ambiguo 
que el del autor de Corydon. L é a n s e 
os primeros v o l ú m e n e s de Le» 
rh ibau l t . desde Le Cahier Gris a 
La Selle Suison, y se v e r á cómo la 
'.nicial influencia g idea na. muy mar­
cada en las historias de estudiantes 

de la pr imera parte, deja paso en 
el segunda de los v o l ú m e n e s cita­
dos a un arte nuevo y personal, 
puro, sobrio y escueto, capaz de 
describir la r e v e l a c i ó n sensual del 
amor y de la carne con au t én t i c a 
belleza y poesía . ' 

Tal es. en f in . el sustrato intelec­
tual y l i terar io, ideológico y es té t i ­
co de que s u r g i ó la obra novelesca 
de Roger M a r t i n du Gard. e sp í r i t u 
reflexivo, aislado y solitario, que 
p e r m a n e c i ó casi toda su vida de l i ­
beradamente alejado del t r á fago 
publ ic i tar io y sensacionalista de la 
vida l i terar ia parisiense, y que tras 
la o b t e n c i ó n del Premio Nobel de 
L i t e ra tu ra 1937. y la def ini t iva ter­
m i n a c i ó n de su gran ciclo novelesco 
en 1940. q u e d ó un poco al margen 
de las nuevas corrientes y tenden­
cias surgidas en los a ñ o s inmedia­
tamente posteriores a la ú l t ima gue­
rra, como postrer superviviente, hoy 
desaparecido definit ivamente, de la 
r i qu í s ima t r ad i c ión d e c i m o n ó n i c a de 
la gran novela burguesa que más 
decisivamente c o n t r i b u y ó al proceso 
contra la b u r g u e s í a que ha carac­
terizado el ar te de nuestro tiempo. 

DOS OBRAS EXCEPCIONALES: 

G A L I C I A 
por CARLOS MARTINEZ - BARBEITO 

NDALUCIA 

ANDALUCIA 
por J O S E M.' PEMAN 

E D I C I O N E S D E S T I N O . — B A R C E L O N A 

I 

«Avenes i coves»f un libro 
de Francisco Vicens 

H L G U N d ía tenia que escribirse 
este l ibro . (1) No p o d í a m o s du­

darlo quienes, años a t r á s , paseába­
mos con Francisco Vives en las 
libres y puras noches de los sába­
dos. Vicens hablaba de sus expe­
riencias espeleológicas con un sóli­
do apasionamiento, pero t a m b i é n 
con no poca e rud ic ión y . sobre todo, 
coh un innato sentida de la narra­
ción. Vicens, aunque no haya pro­
ducido hasta hoy frutos de estricta 
c reac ión l i teraria, es un narrador 
de pies a cabeza. Por todo el lo de­
cimos que este l ibro estaba desti­
nado a nacer. 

La palabra espeleología ha aparo-
d d o ú l t i m a m e n t e en los per iódicos 
con suficiente frecuencia para que 
sepamos que se refiere al estudio e 
inves t igac ión de cuevas y simas. 
Pero cuando en 1944 Vicens. Rov i -
ra. Mon to r io l y Termes decidieron 
resucitar la t r ad i c ión espeleológica 
catalana, que ya en el umbral dei 
siglo habla encontrado la figura 
i lustre de Font y Saguer. «la espe­
leología era una palabra que no 
salia n i en los c r u c i g r a m a s » , según 
la aguda frase de Revira. En el seno 
del «Club Muntanyenc Barce lonés» . 
Vicens y sus c o m p a ñ e r o s fundaron 
el G.E.S.. Grupo de Exploraciones 
S u b t e r r á n e a s . E l p r imer y decisivo 
paso estaba dado. Hoy la espeleo-
logia se ha difundido por toda Es­
p a ñ a y sus apasionantes aventuras 
despiertan la a t e n c i ó n públ ica; de 
ahí el i n t e r é s de «Avenes i coves». 
que es a la vez la historia de la 
espe leología en nuestro país y un 
texto único para familiarizarse con 
los secretos, riesgos y modalidades 
de esta s ingu la r í s imo actividad. 

Con el debido orden. Francisco 
Vicens nos habla de la historia de 
la espe leología — con las noticias de 
la a n t i g ü e d a d , las primeras explo­
raciones conocidas, los espeleólogos 
c lás icos y una especial referencia a 
la espeleología actual y a la i bé r i ca 
— nos alecciona sobre la fauna de 
las cavernas, sobre la vida de la 
T ie r ra — las surgencias. los r íos sub-

( I ) «Avene» í coves». Per Francesc 
Vicens. Segult de «L'espeleolotjia sub-
aquática*. por Antoni Ribera. Con 
Ilustraciones. BiW. Selecta nüm. SSS. 

t e r r á n e o s . el Kars t —. nos describe 
el equipo y la técnica utilizada en 
las exploraciones, nos aclara cómo 
puede v i v i r el hombre bajo t ierra, 
nos recomienda prudencia en el ca­
pi tu lo dedicado a nar ra r las trage­
dias y accidentes s u b t e r r á n e o s , y se 
detiene en el i m p o r t a n t í s i m o tema 
del hombre en la época glaciar: no 
olvidemos que la ciencia de la pre­
historia nace dentro de las cuevas. 

Sobre este completo y sugestivo 
temario. Francisco Vives escribe con 

Francisco Vicens soliendo del A»enc 
deis Esquirol» tOrdoi) 

una dosif icación de insuperable 
acierto. El contrapunto del dato his­
tór ico , científ ico y técn ico con la 
in fo rmac ión de pr imera mano es tá 
llevado con un perfecto dominio. Y 
el contrapunto es de tema, que no 
de acento. Vicens relata siempre con 
la misma prosa tensa y apasionante 
en su sobriedad, una prosa que se­
guimos con curiosidad v iv ís ima. 
Todas las noticias, todas las des­
cripciones tienen ese perf i l emo­
cionante que arranca, suponemos, 
de la directa v incu lac ión del autor 
con la espeleología . En 1949 con­

quis tó el r éco rd españo l de profun­
didad, al explorar los —209 metros 
del «Avene de la Fer ia» , y al a ñ o 
siguiente l legó a los —227 en la 
Sima del Agua. 

Diez años de descensos dan a las 
palabras de Francisco Vives la pal­
p i tac ión que un l ibro de este g é ­
nero requiere. Pero la vida no ex­
cluye el r igor . Sobre esta doble base 
se asienta este l ibro , que se con­
v e r t i r á en una obra fundamental y 
clás ica de la bibl iograf ía espeleoló­
gica. y a ú n en un ejemplo de textos 
de d ivu lgac ión de aventuras c ien t í ­
ficas. Si nos hubiera llegado del 
extranjero lo r ec ib i r í amos con ro­
tundo admi rac ión ; no debe. pues, 
frenar nuestros elogios el hecho de 
la c i u d a d a n í a de su autor. Francisco 
Vicens se ha revelado como un con­
sumado maestro en este g é n e r o na­
r ra t ivo tan difícil como valioso. 

El volumen se completa con el 
trabajo de Antonio Ribera « L e s p e -
leologia subaquá t ica» . en e! que se 
estudia esta modalidad en el á m ­
bito mundial y singularmente en 
C a t a l u ñ a . Es una especialidad que 
Ribera conoce expertamente y que 
se relaciona con la inves t igac ión 
submarina que nos deta l ló en su 
excelente obra «Els homes-pe ixos» . 
Con este oportuno Apénd ice , en el 
que b r i l l an t a m b i é n \P erudic ión y 
la agilidad narrat iva . «Avenes i co­
ves» cubre totalmente el tema y jus­
tifica su subt í tu lo : «El món de l'es-
peleologia». Un mundo fascinante 
que descubre los m á s valiosos se­
cretos de la historia de nuestro pla­
neta a los hombres que desafian 'a 
oscuridad absoluta, la humedad ani­
quiladora, las trampas del agua y 
el barro s u b t e r r á n e o s , los d r a m á t i ­
cos riesgos que supone moverse du­
rante días enteros a varios centena­
res de metros de profundidad. Un 
mundo que asoma a la superficie 
de los per iódicos cuando un hombre 
— pienso en Marcel Loubens y en 
nuestro Jorge Montesinos — encuen­
tra una muerte t r ág i ca en el fondo 
de un pozo. 

E l excepcional l ib ro de Vicens 
t e n d r á sin duda, tanto entre los es­
peleólogos como en el púb l ico m á s 
amplio, una excelente acogida. Se 
enriquece, a d e m á s , con doce figuras 
dentro de texto y dieciocho l áminas 

JOSE M . ' ESPINAS 
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P/1N0RAMA DE ARTE Y LETRAS 

F O R M A S Y 
C O L O R E S 

UNA EXPOSICION OE HOMENAJE 
A JOSE M A R I A OE SUCRE, EN 

HOSPITALET OE LLOBREGAT 

E*N Hosoitalet de Llobregat. du-
rante estos d í a s en que la lo­

calidad celebra su Fiesta Mayor , 
tiene lugar organizada por la agru­
pación de Amigos d<^ 1:. Música y 
patrocinada por el Ayuntamiento , 
una expos ic ión colectiva de home­
naje a J o s é M a r í a de Sucre, el In ­
t r é p i d a batallador, el sagaz c r í t i co 
y refinado artista que tan vincula­
do se halla con Huspitalet desde 
los viejos tiempos del lA tene i l l o» . 
La vida de J o s é M a r í a de Sucre 
se halla ligada con las corrientes 
m á s vibrantes del arte contempo-
ráneci. a las que a p o r t ó su entusias­
mo que no por cordia l de jó j a m á s 
de hallarse temperado por un c r i ­
terio ponderado y una justa per­
cepción de defectos y cualidades. 
Así. no tiene nada de sorprendente 
que J o s é M a r í a de Sucre se vea 
una \ o t ra vez. agasajado por tan­
tos como conocen su act ividad des­
interesada y d i n á m i c a en pro de 
la inquietud v la pesquisa >' reco­
nocen su vafer. Reciente a ú n el 
homenaje que le rindiera el «Ins­
t i tu í F ranca i s» de nuestra ciudad, 
viene ahora é s t e que le ofrece un 
p u ñ a d o de artistas j ó v e n e s , quienes 
de esta manera han querido signi­
ficarle la adhes ión que sienten pa­
ra su persona y para su obra. Es­
tos expositores, son: J . Abe l ló . Es-
ther Boix. J. M . " Carbonell . J . F in . 
F e r r á n L e r í n . J o s é M . ' Manau 
Mestre Cas te l lón . Roberto Mol tó . 

B. Moacuni l l . Juan Rifá . J o s é M 1 
Solá Csnnes. A l v a r o S u ñ o l y Ta-
r r ida . 

EL I I I CONCURSO PROVINCIAL 
OE PINTURA Y ESCULTURA 
PREMIO «INMORTAL GERONA» 

f l A convocado la D i p u t a c i ó n ge-
" rundense su tercer concurso de 
ar te « I n m o r t a l G e r o n a » , con un 
cartel de recompensas muy nutr ido 
a repar t i r entre" Ia< diversas espe­
cialidades para las cuales se con-
uoca el certamen, al cual pueden 
concurr i r Iodos lo» artistas natura­
les de la p r o t ñ n c i a o residentes en 
la misma, y siendo el p ropós i t o de 
la D i p u t a c i ó n tanto el otorgar los 
premios cuimlo est imular a los or-

VIÑOLAS 
T o d o en m i m b r e 
p a r a e l h o g a r 

• 
S O M B R E R O S - B O L S O S 

P U E R T A F E R R I S A , 18 
T e l é f o n o 22 55 45 

B A L M E S . 237 
T e l ó t o n o 27 75 01 — 582 

tistas gerundeiues en su labor, se 
s e ñ a l a en las base» del concurso 
que los galardones a conceder no 
p o d r á n ser deelaindos desiertos, 
salvo en el caso de producirse en 
tal sentido la voluntad u n á n i m e del 
jurado. 

Los premios y medallas estable­
cidos para esta compe t i c ión son pa­
ra pintura al ó leo , diez m i l pese­
ta?, pr imero; cinco m i l , segundo, :, 
medallas de plata para el tercero, 
cuarto y quinto clasijicudos. Para 
acuarela, premio especial de c in­
co m i l pesetas y sendas medallas de 
plata para el segundo y tercero cla­
sificados en esta modalidad. Pre­
mio especial para grabado, tres m i l 
pesetas, y medalla de plata para 'el 
segundo clafi/icado. Dibujo, premio 
especial de tres m i l pesetas, con 
medalla de plata t a m b i é n para el 
segundo. Premio de escultura, diez 
m i l pesetas, con medalla de plata 
para el segundo y tercero clasifi­
cados. 

Las obras tienen que ser presen­
tadas antes del 30 de septiembre 
en el palacio de la D i p u t a c i ó n de 
Gerona, en cuya Secrefartn, Nego­
ciado de Educac ión , puede solicitar­
se la i n fo rmac ión que interese so­
bre este concurso-

EL CONCURSO DE CARTELES 
PARA LA PUBLICIDAD OE LA 

COSTA BRAVA 

r . V los locales de las Escuelas Na-
clónales de Rosas (Geronaj fue­

ron instalados los carteles presen­
tados al concurso para anuncio de 
la Costa Braca convocado por la 
Dipu tac ión de Gerona. El visitante 
de la c.rposición podía ver, o re­
pasar, si ya lo habia visto antes, el 
e s p l é n d i d o conjunto de piezas al l í 
reunidas por deferencia de sus pro­
pietarios fentidades. instituciones y 
part icularesj todas ellas con asuntes 
varios del mar y la navegac ión y 
gran parte de las mismas relacio­
nadas en a l g ú n sentido con la Costa 
t i r a r , i . cuadros, dibujos, grabado*, 
modelos de e m b a r c a c i ó n , cajas ma­
rineras y otros ú t i l es de navegan­
te, retratos, banderas, á n f o r a s , an­
clas y d e m á s objeto» e x t r a í d o s del 
fondo del mar. etc. Ent re todo ello. 
l lama par t icularmente la a t e n c i ó n 
ana soberbia colección de c e r á m i ­
ca de lo» siglos X V Í Í y X V / I I con 
r e p r e s e n t a c i ó n de buques y una 
preciosa sene de buques de pla­
ta para sobremesa y adorno de sa-
fón. ambos conjuntos propiedad 
del castillo de Peralada. 

El domingo pasado se r e u n i ó el 
jurado designado por la Dipu tac ión 
gerundense. compue» to por lo» se­
ño re s don Munuel Riera Clav i l l é . 

MULTI-RAS 
AFEITA 
PERFILA Y 
CORTA El PELO 

Afuu&rá su sed 

i N O V E D A D ! 

BOLSITAS OE UNA DOSIS 
Botes de 20 v 50 tomas 

Delicioso v sano refresco 
En farmacias, col modos, bares 

T c r m n - d u c h a 

L a v a d o r a s 

¡ ¡ res idente : don Juan Sub ía s Ga l -
ter, don Juan Cor t é s Vida l , don 

J o a q u í n M a s r a m ó n de Ventos y don 
Miguel Oliva Prat . vocales, más 
don J o s é F iguera» T u r r ó , secreta­
rio, quienes emitieron el siguiente 
fal lo: 

« P r i m e r p remio» , dotado con diez 
mi l pesetas, al cartel que tiene por 
lema sCeleste», autor, don Antonio 
Picas Mar t ínez , de Barcelona. «Se­
gundo premio» , de cinco m i l pese­
tas, al cartel «Costa y mar»», de 
Saiuandreu-Liarle, de Bancelona. 
«Accésit», de m i l pesetas, al cartel 
«Sol», de don Ricardo Morón V i ­
l lar , de Barcelona. «Accésit» de m i l 
pesetas, al «Mar Bkiva» , de don 
J o s é Mar ia /cart. de Tarragona 
«Accésit» de quinientas pesetas, al 
lema «Empor ium» . de don Juan Jo-
v é Planella. de Figucras. y «Accé­
sit», de quinientas pesetas al cartel 
«Ven tana» , de don J o a q u í n Pía 
Dalmau. de Gerona. 

EL I SALON OE PINTURA 
OE LA COSTA BRAVA 

i p N el palacio munic ipal de San 
J-* Kcliu de G a í x a l s tiene logar 

estos d í a s la exposic ión que consti­
tuye el p r imer S a l ó n de P in tara de 
la Costa Brava, la cual , por el éxi­
to que e s t á alcanzando, teniendo 
que clausurarse hoy, ha sido pro­
rrogada par dos semanas m á s , a 
f i a de que pueda ser visitado por el 
mayor n ú m e r o pasible de personas. 

H a venido este S a l ó n , pr imero de 
una serie que sin dada alguna ha 
de ser continuada en años sucesi­
vos, como resonancia de la intere­
sante muestra que se rea l izó el pa­
sado a ñ o en el mismo San Fel iu t i ­
tulada «La Costa Brava y sus p in­
tores» , la cual , como dice en las 
palabras con que prologa el c a t á ­
logo del S a l ó n , el excelente ar t is ta 
R a m ó n Reig, na podía quedar en 
manera alguna como un hecho ais­
lado, s in eco n i cont inuidad. Por 
el lo ha sida organizado este S a l ó n , 
por el cual se abre camino a cuan­
tas in ic ia t ivas vengan a modificar­
la y enriquecerlo, siempre, desde 
luego, tendentes a enaltecer los 
prestigios naturales y artisticcA de 
nuestra Costa Brava. El patrocinio 
de la D i p u t a c i ó n gerundense, que 
ha apartado su o rgan i zac ión y su 

e s t ímu lo a la tarea e> una precio, 
sa g a r a n t í a para la p ros reuc ión dr 
la misma. 

A San Fel iu eabe el honor de h*. 
bcr sido el hogar pr imigenio de 
ta impor tante m a n i f e s t a c i ó n ar tú . 
t ica y por la fecundidad de su am. 
biente, tan acogedor y amable aún 
para los temperamentos menos co­
municat ivos, ha podido repetir U 
suerte este a ñ o . Veremos, luego, u 
cont inuidad que a l c a n z a r á , que ha 
de ser b r i l l an te y provechosa para 
todos. 

San m á s de ciento setenta las 
ebras expuestas, de toda eoncep. 
c ión y estilo, realizadas por m á s de 
setenta artistas, en una variedad 
altamente s i m p á t i c a . E n ellas se ve 
desde el descriptivismo m á s objeti­
vo hasta el inforraal ismo m á s des­
atado. Para todos los gustos hay, 
Pero sobre lodo, para el de los 
amantes de la Costa Brava y de 
San Fel iu de G n í x a l s , que con es­
to expos ic ión han visto renovado 
el i n t e r é s de todos por una y por 
ot ro y a f lu i r a la pob lac ión más 
visitantes que nunca. 

;7/efes d e lo semana 

C a l e n t a d o r e s 

NUEVO HORARIO 
^"•ONflESO mi sorpresa. Hace pocos dios en un acre-
^ dilado periódico nocturno, un caballero que has­
ta akora fcabio escrito con bastante sensatez, suelta un 
viólenlo ataque contra los infelices (sic) que en Espa­
ña han abogado por !a adopción de un nuevo horario 
que permito un mejor aprovechamiento del tiempo que 
el vigente. 

Como quiera que. yo me cuento entre los aludidos 
infelices, yo se me permitirá que me defienda. No he 
pretendido nunca que esta aspiración que he sentido 
antes y después de haber pasado años en el centro de 
Europa, sumergido en el horario común de Francia, Ale­
mania, Inglaterra y demás pueblos occidentales casi 
con la sola escepcián de España, constituya materia 
dogmática y que, por lo tonto, resulte indiscutible. Por 
eso mismo, entro una vez más en liza. 

Parte el señor Rodríguez-Méndez — hijo, tal vez, 
de un eminente doctor que gozó de crédito en núes 
Ira ciudad y que estaba bastante occidcnlalizado — de 
la idea de que loóos los que practican con agrado 
el castizo horario vigente, algo distinto, dicho seo de 
paso, del que conocí en mis mocedades, cuando ni se 
almorzaba o las tres de ¡a tarde- ni se cenaba a los 
diez y medio u once de ia noche, comen en familia 
reposada y palriorcalmenl? y luego echan una buena 
siesta, consumiendo así tres horilas en junio. 

Pero esto sí que es una fantasía oriental: la gran 
morona de c:uáadanos de Barcelona que salen a la 
una o una y media del taller o del despacho consu­
men buena parle de ese precioso y dilatado parénte­
sis, en asaltar un tranvía atiborrado de gente malhu­
morada y sudorosa, en azuzar a su mujer o madre po­
ra que sirva el aímuerzo y en volver a la calle para 
realizar el regreso al trabajo en condiciones muy seme­
jantes a las que aceptaron paro ir a reunirse con so 
familia, Y conste que no me entretengo en contar aquí 
los casos de falla de sincronismo en la llegada de lo­
dos los miembros de la familia, lo cual representa au­
mento de complicación y de nerviosidad con bo|0 no­
table de patriarcalismo 

En cuanto a la siesta, árabe o cristiana, cosa que 
está por dilucidar, no es costumbre tan generalizado 
como supone el señor Rodríguez-Méndez. Yo no la he 
practicado hasta cierta edad, bastante reciente; para 
los segadores y trabajadores del campo está indicadí­
sima en nuestras latitudes, para un anciano archi-aclivo 
y archi responsable como fué el Churchíll de 1940-
1945 fué una válvula de seguridad. Pero lodo esto tie­
ne poco que ver con la conveniencia a inconveniencia 
de uno reforma del horario general de una ciudad con­
temporánea. El señor Rodríguez-Méndez que parece 
advertirlo, atribuye la desazón reformista a preocupa­
ciones de la industria y del comercio. Al hacerlo nos 
declara con magnifica franqueza: «Pera por fortuna 
nunca hemos sentido demasiado respeto por ambas ra­
mas de lo actividad económica» i Enhorabuena! le de­
cimos nosotros si puede usted vivir de renta o del 
producto de otras actividades que le permitan con­
servar «cierto poso de orientalismo al considerar tales 
actividades como propios de una costa inferior». 

Es esta última razón la que me ha hecho sallar. 
¿Todavía estamos asi. señor Rodríguez-Méndez? ¿Ta» 
caballero del siglo XVI se siente usted en esta época 
en que sólo se habla de productividad y en que el Es­
tado se esfuerzo en industrializar el país de cabo a 
rabo, llevando el para usted nefando virus occidental 
a regiones que lo rechazaran victoriosamente a través 
de veinte siglos? 

Claro está que na debe ezlrañarme que desarrolle 
esta paradoja quien da en suponer que la razón se en­
cuentra hoy como en tiempos de Kant, el autor de «Lo 
critica de la razón pura» y de «La critica de la razón 
práctica». Por venturo imagina que dicha época — f i ­
nes del siglo XVIII , Revolución Francesa, iniciación de 
la era industrial y racionalista en Francia e Inglaterra 
— profesaba sus curiosos ideas que no son siquiera 
las de los árabes de nuestros días, como puede verse 
por los acontecimientos. 

Y, finalmente, es un error imperdonable del señor 
Rodríguez-Méndez suponer que son los comerciantes y 
los industriales las principales propulsores de la im­
plantación del nuevo horario. Son más bien los obre­
ras, los oficinistas y ios empleadas quienes periódica­
mente resucitan el temo con una tenacidad que tarde 
o temprano vencerá todas las resistencias persuadien­
do incluso a quienes, hambres de poca fe. no conc hen 
el nuevo horario sin ver aflojados los vínculos fami­
liares por la sola razón de que el individuo tenga más 
horas que consagrai a la familia. La robustez y la 
santidad del hogar no dependen de la com da en co­
mún del mediodía desarrollada en una formo patriarcal 
que sólo pervive en la fantasía de determinados articu­
listas escasos de argumento o flacos de memoria 

LAS PEQUEÑAS REFORMAS 

JUNTO a las grandes, que destruyen todo un barrio 
que crean vías kilométricas y que a menudo nos 

dejan a los viejos barceloneses desconcertados y co­
mo peces bruscamente extraídos de la pecera,' eiisten 
los pequeñas rectificaciones: una alineación, la aper­
tura o ensanche de una plazuela, la restauración de un 
vetusto inmueble que sin producir tan estrenados efec­
tos, contribuyen a modernizar, higienizar y embellecer 
nuestra querida urbe. Confieso que tengo debilidad oor 
esta segunda clase de retoques y perfeccionamientos. 

Por esto me satisface publicar mi satisfacción al 
ver abierta junto al Buensuceso, cuartel y convento en 
una solo pieza, un espacio libre magnífico con su hi­
lera de inmuebles nuevos y sencillos y su comunicación 
con la demasiada estrecho y pintoresca calle de Ra-
malleros que con el derribo de una docena de caiucos 
ha recibido una oleada de luz y de aire. Quién sabe si 
frente al actual edificio de la Casa de Caridad en la 
calle de Montalcgre veremos en día no lejano una 
faena del mismo estilo que nos dará otro espacio l i ­
bre que, sumado al abierto en la calle de Tallers y 
que ha dado la plaza de Castilla, a la prolongación 
hasta la Rambla de la calle de Fortany, y a la restau­
ración y aireación del conjunto de edificios que fueron 
hcspital de Santa Cruz y Casa de Convalecencia, em­
pezados a conectar urbanísticamente con la parte tra­
sera del mercado de la Boquería, prueban hasta qué 
punto el desdeñado Rabal barcelonés por su misma po­
breza y vetustez se presta a metamorfosis sorprenden­
tes y enaltecedoras. Sin necesidad de repetir los gran­
des arrasamientos de la Reforma Interior es posible 
eztraer de lo francamente tronado, caduco y hasta 
abyecto unos barrios a la vez intransitables, llenos de 
vida y con raíz histórica. ¡Bienhaya el Ayuntamiento 
que sepa avanzar con paso seguro por semejante co­
mino' 

UN SIGLO ATRAS 
T AS mujeres como Dios manda, no frecuentaban los 

cafés. Sus coches se paraban frente a ellos y un 
camarero en bandeja les llevaba la bebida o manjar 
que deseaban. Estamos lejos de estos púdicos refina­
mientos; además en los pacos cafés que quedan no 
hay sitio paro que se estacionen más vehículos. 

También el uso del tabaco andaba mucha más re­
glamentado en 1836 que en nuestros días que ellos 
y ellas no paran de fumar. En dicho año un hombre 
que se pusiese a fumar en la calle se consideraba que 
estaba abusando de la libertad individual. Un autor 
dramático na de alta calidad pero sí de mucha lama 
en sa tiempo, Emeric, exclaaigbu crudamente: «¡Miren 
que resaltan fea» y asquerosos la» fumadores cuando 
se exhiben en público!» ¿Quién se atrevería a decir 
lo misma en la actualidad' 

CARLOS SOCDEVILA 
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E l 

EL n «PREMIO TOSSA. 
PINTURA RAPIDA» 

C U L T U R A 

C O M A R C A L 

T A ciudad de Gerona, por sus ins-
" tituciones culturales, m e r e c e r í a 
un lugar de honor en esta sección. 
T a l vez sea Gerona una de las ca­
pitales de provincia e s p a ñ o l a s en 
las que la inquietud c ient í f ica y l i ­
terar ia se halla m á s despierta y 
mejor representada. Bien conocidos 
de nuestros cultos lectores sus va­
rios museos, sus notables archivos 
y bibliotecas y sus principales mo­
numentos, no nos proponemos aho­
ra insist ir sobre e ü o s . Por ot ra par­
te, su b ib l iog ra f í a es abundante. 
En cambio, deseamos poner de re­
lieve aleunos de los aspectos m á s 
recientes de su inquie tud cu l tu ra l , 
dimanados en buena par te de las 
actividades desplegadas por los 
miembros del Inst i tuto de Estudios 
Gerundenses. 

EL JNSTITUTO DE ESTUDIOS 
GERUNDENSES 

E l ( Ins t i tu to de Estudias Gerun­
denses» se fundó el 4 de enero de 
1946, constituyendo -una Junta de 
presidencia r e c a y ó en e l doctor 
T o m á s Carreras A r t a u . A ra íz 
des y una Junta direct iva cuya 
honor formada por las autorida-
de su misma fundac ión inició el 

Gerona. La ciudad desde el puente tabre el 

G E R O N A 

El me|Or l i b r o para sus vaca­
ciones, profusamente ilustra­
do dentro y fuera de texto 

AVENCSI COYES 
EL M O N DE L'ESPELEOIOGIA 

por Francesc Vicens 

i A n t o n i Ribera 

El curioso y fascinante mundo 
de estas maravillas naturales 
del subsuelo que interesará a 
ios expertos y apasionará a 

todos 
Vol extra de la Bca. Selecta, 

ptas. 6 0 

Disí.: CASA DEL LIBRO 

Inst i tuto la edición de unos «Ana­
les» que desde su pr imer n ú m e r o 
se situaron entre las mejores re­
vistas locales e s p a ñ o l a s de la es­
pecialidad. Desde entonces han 
aparecido diez vo lúmenes de los 
mencionados «Anales» y en ellos 
han visto la luz numerosos a r t í c u ­
los de inves i igac ión de notable m é ­
r i to , que hacen imprescindible su 
consulta previa, para cualquier es­
tudio sobre esta provincia. 

A l propio t iempo, el Inst i tuto 
inició una serie de m o n o í r a f í a s . en 
la que f iguran, por el momento. la 
obra de Luis Bat l le sobre «La b i ­
blioteca de la catedral de Gerona 
desde su origen hasta la i m p r e n t a » 
11947). y el t rabajo de fray Manuel 
C ú n d a r o O.F.M.: «His tor ia po l í t i co-
c r i t i co m i l i t a r de la plaza de Ge­
rona en los sitios de 1808 y 1809» 
(Gerona. 1953). 

Preside y prestigia en la actua­
l idad dicho Inst i tuto el doctor Luis 
Pericot; son sus vicepresidentes el 
doctor J o a q u í n Carreras A r t a u y 
don J o a q u í n P í a y Cargol. y de su 
Junta Direct iva forman t a m b i é n 
parte: don Luis Bat l le . don Pela-
yo Negre, mosén T o m á s Noguer, 
mosén Jaime M a r q u é s , don Joa­
q u í n F lo r i t . don R a m ó n Reig y don 
J o s é M a r í a Corominas. Su labor ha 
sido y esperamos que siga siendo 
fecunda, bajo los auspicios de la 
Dipu tac ión Provincia l y del Con­
sejo Superior de Investigaciones 
Cient í f icas . 

LA «REVISTA DE GERONA» 
La D i p u t a c i ó n Provinc ia l de Ge­

rona, al crear en 1955 su pr imera 
pub l i cac ión pe r iód ica , la denomi­
n ó «Revis ta de Ger t ina». en recuer­
do a la que con igual t i tulo le ha­
b ía precedido m á s de medio siglo 
antes. A l enunciar sus propós i tos , 
dec ía : «Revis ta de G e r o n a » ore-
tende ser exponente de la inquie­
t u d intelectual registrada en los 
momentos actuales en el á m b i t o de 
la provincia que le da nombre 

Para llenar e l vac ío que en ta l 
aspecto se dejaba sentir en la pro­
vincia que p r o c u r ó que la historia, 
la a r q u e o l o g í a . . el folklore. e ¡ arte, 
la act ividad l i t e ra r i a y la investi­
gación cient í f ica tuvieran cabida 
en sus p á g i n a s , y bused entre sus 
colaboradores las firmas de Fé l ix 
Cabellas. Santiago S o b r e q u é s , Luis 
Pericot, J o s é M a r í a Mil lás , Agus­
tín Casanova. Luis Batl le , mosén 
T o m á s Noguer. M a r t í n Almagro . 
Miguel Ol iva . Carlos Cid. Ramón 
Guardiola . J o a q u í n Boixéis . Mapuel 
Ibarz. Enrique Mirambe l l . mosén 
Jaime . . M a r q u é s . R a m ó n Reig. el 
padre Jaime Pu j iü l a . Juan Gordi l lo . 
J o s é Grahi t y M a r í a Asunc ión 
Soler. 

Aunque " la «Revis ta de G e r o n a » 
nac ió con el proyecto de ser semes­
t r a l , acaba de publ icar sólo un ter­
cer n ú m e r o , fechado en diciembre 
de 1957. Desconocemos las causas 
que h a b r á n motivado este retraso, 
pero puesto que impor tan m á s la 
calidad y e l esmero que una can­
t idad poco selectiva, nos place po­
ner en re l ieve a q u é l l a s . 

El c a t á l o g o de pintores de la Cos­
ta Brava trazado por R a m ó n Reig. 
las emotivas notas del castillo de 
F a r n é s debidas a l doctor Mil lás . las 

noticias de las ú l t i m a s excavaciones 
efectuadas por Miguel Oliva en el 
poblado prerromano de Ullaslret . la 
concordia de 1781 —que regulaba 
la a d m i n i s t r a c i ó n del Hospital de 
Santa Catalina de Gerona— exhu­
mada por L u í s Batlle. valoran es­
te ú l t i m o n ú m e r o , junto a los te­
mas u rban í s t i cos , informaciones va­
rias, c rón icas y poes ía . No menos 
digna de elogio es la breve vulga­
r izac ión escrita por el biólogo Pa­
dre Jaime Puj iula acerca de «El 
misterio de la Vida, tormento de 
materialistas v mecan ic i s t a s» . 

LA BIBLIOTECA GERUNDENSE 
DE ESTUDIOS E INVESTI­
GACIONES 

El divulgador por excelencia de 
las tradiciones y la historia de 
Gerona y su provincia, es J o a q u í n 
P í a y Cargol. creador y mantene­
dor con su personal esfuerzo de 
la «Bibl io teca Gerundense de Es­
tudias e Invest igaciones». P í a y 
Cargol ha publicado diez v o l ú m e ­
nes en su «Biblioteca» v del 'avor 
que han alcanzado d a r á buena 
idea 'éT hecho que los cinco p r i ­
meros han alcanzado ya la cuar­
ta edic ión . En estos vo lúmenes , y 
en otros varios folletos y a r t í cu los , 
ha ido recogiendo las noticias dis­
persas de aspectos distintos de la 
a rqueo log ía , la historia o el fo lk ­
lore locales. > con sencillez v ame­
nidad. 

Tras la reciente a p a r i c i ó n de la 
cuarta edición considerablemente 
ampliada de sus «Trad ic iones . San­
tuarios y tipismo de las Comarcas 
Gerundenses» . P í a y Cargol prepara 
el undéc imo volumen de la serie: 
«Gerona . Impresiones y elogias», 
y una m o n o g r a f í a acerca de «La 
Costa Brava, sus bellezas y pobla­
ciones». 

J o a q u í n P í a y el olotense mosén 
Carlos de Bolós, son en la actual i ­
dad los dos Cronistas oficiales de 
la Ciudad de Gerona. 

EL I I I CONGRESO INTERNA. 
CIONAL DE ESTUDIOS 
PIRENAICOS 

El p r ó x i m o mes de septiembre 
se c e l e b r a r á ey Gerona el I I I Con­
greso Internacional de Estudios 
Pirenaicos, Tales Congresos se i n i ­
ciaron, según es sabido, en San 
S e b a s t i á n 11950) y continuaron 
luego en L u c h ó n (1954). agrupando 
bajo el patrocinio v la eficacia or­
ganizadora de la Unión In terna­
cional de Estudios Pirenaicos, a 
eruditos e spaño le s y franceses. Las 
tareas de o rgan i zac ión las asumen 
ahora el secretariado españo l de 
dicha Unión Internacional , el Ins­
t i tu to de Estudios Pirenaicos del 
Consejo Superior de Investigacio­
nes Cient í f icas , y el Insti tuto de 
Estudios Gerundenses. 

Si en anteriores ocasiones p a r t i ­
c iparon t a m b i é n junto a los inves­
tigadores e spaño le s y franceses los 
italianos, suizos, ingleses y alema­
nes, en las tareas de estos Congre­
sos de Estudios Pirenaicos, es de 
esperar que el Congreso que se 
prepara en Gerona d a r á resonancia 
internacional a la ciudad y le pro­
p o r c i o n a r á una nueva ocasión para 
poner de manifiesto su gentileza, 
sus bellezas y su recia f o r m a c i ó n 
cu hura!. 

M . RIU 

ftfAftANA t e n d r á lagar en Tossa 
el segundo concorso para el 

Premio Internacional « P i n t a r a rá­
pida», qne sigve a l que se realixó 
el pasado año , el cual, en realidad, 
t o é solo un ensaya cayo manifieata 
éx i to ha obligado a la r e i t e rac ión , 
la cual ha de i r c o n t i n u á n d o s e , si 
las cosas marchan como hasta aho­
ra, en a ñ o s sucesivos. 

Convcca el concurso el Ayunta­
miento de la v i l l a , bajo les aus­
picio» de la D i p u t a c i ó n de Gerona 
y con la co laborac ión de l a ' Dele­
gación del Minis ter io de Informa­
ción y Tur i smo. Los premios son: 
para óleo, de 7.5M, 5.0M y 2.5M pe­
setas ; para acuarela, de 3 J M y de 
1.5**; para otros p reced imien to» . de 
2 J M y 1 J M . E l asunto se deja a 
la elección del concursante con t a l 
de que sea cualquier mot ivo de Toa-
sa o de sus alrededores. Igualmen­
te son libres t é cn i ca y estilo. 

Lo que hace ahora un a ñ o se i n i ­
ció casi como en fami l ia y pare­
c ía a todos qne, con todo y su se­
riedad, su positivo in t e r é s y su sim­
pá t ico objetivo, no se r í a m á s qne 
una compet ic ión intrascendente, 
a la cual sólo c o n c u r r i r í a n anca po­
cos artistas de los residentes en 
Tossa durante estos meses veranie­
gos, artistas tan buenos y estima­
bles como se quisiera, pero, a l f i n y 
a l cabo, en reducido n ú m e r o , se 
conv i r t i ó en un eancorso interna­
cional ern todas las de la ley. Co­
menzado el torneo a las diez de la 
m a ñ a n a , a esta hora era ya impo­
sible dar un paso por cualquier 
r i ncón de la v i l l a o sus p róx imos 
a l edaños , sin encontrar ano, dos o 
tres a m á s pintores enfrentados a 
su tema y trabajando can todo ar­
dor, cada cual s egún su género y 
pred i lecc ión . Se les h a b í a dado echo 
horas de tiempo para acabar so 

obra y, a las seis de la tarde, el 
jurado se hacia cargo de cincuenta 
y seis pintaras, frente a las cuales 
la de l ibe rac ión era m á s que difícil. 
Los premios a dar eran tres. E l pr i ­
mero cor respond ió a Bosch Roger, 
de Barcelona; el segunda, a Juan 
Sibceaa, de Gerona; y el tercera, a 
Licttemberg, estadounidense. Lue­
go, en la expos ic ión qne de las 
obras concursantes se real izó, se 
efectuaron numerosas ventas y la 
s i m p a t í a e i n t e r é s eco que fué se­
guido por todos el desarrollo de la 
justa d ió fidedigno testimonio de' 
la oportunidad y el acierto de su 
ce lebrac ión . 

No se tuvo en cuenta, al convocar 
el premio, les distintos procedi­
mientos en que puede realizarse 
una c o n p o s i c i ó n bidimensional. 
Por ello, l a de l iberac ión del jura­
do, que ya de por sí era laboriosa, 
t r opezó con este escollo no previs­
to, el cual ha sido obviado en la 
convocatoria de hogaño con el se­
ñ a l a m i e n t o especifico de premios 
con destino al óleo, a la acuarela y 
a otros procedimientos que puedan 
ser util izados, como queda s e ñ a l a d o 
m á s arr iba. Las condiciones gene­
rales del concurso son las mismas 
del pasado año y el jurado e s t a r á 
compuesto por personas de solven­
cia acreditada en estas materias. 

Es de esperar, pues, que. en esta 
su aegonda edic ión, ha de ser re­
novado e incrementado con teda 
bril lantez el Premio Tossa. P in tura 
r áp ida , a mayor honra y gloria de 
la bel l í s ima v i l l a de la Costa Bra­
va y del ambiente de arte que le 
es proverbial, el cual signe siendo, 
al lado del tumultuoso pulular de 
frivolidades y diversiones epidérmi­
cas, el me j e * elemento de su fama 
cosmopolita. 

ESCAPARATE 
RUISEÑORES DEL FONDO, por Ma­

nuel García Viñó. Madrid. Editorial 
Rialp. 196a 
Una frase de Vicente Aleixandre 

ha servido para t i tular bellamente 
este maRniíico libro de poesías del 
poeta sevillano Manuel Garda Viñó. 
que forma el número CLI I de la co­
lección «Adonais». La producción de 
García Viñó. jalonada por nueve t í ­
tulos en el eaoacio de siete años, va 
cobrando cada día un sentido más in ­
dependiente y decidido en los dominios 
de la poesía actual. Sin apartarse, más 
que en especiales ocasiones, de los 
moldes de la anticua métrica, consi­
gue resultados sorprendentes por la 
novedad de la expresión, de las Imá­
genes y del téxico. Sus sonetos, de los 
que ofreca admirables muestras este 
libro, maravillan por su factura deli­
cadís ima; con lo* endecasílabos, go­
zan \o% alejandrinos de su vigilante 
preferencia; pero más a menudo gus­
ta el poeta de combinaciones métricas 
irregulares obteniendo movimientos rít­
micos exactamente análogos a las va­
riaciones del alma y del pensamiento. 

El motivo dominante en el conjunto 
de la cuarentena de piezas de este vo­
lumen es el suefío; «Mundo del sueño», 
<Las cosas por el sueño» y «El suefto. 
aquí, conmigo» son los tres rótulos 
más slKnlflcatlvos entre los cinco que 
se definen sus i>arte&. «Somos sueños 
de Dios queriendo despertarlo», afir­
ma el poeta al principio de su canción 
sin nombre, alegre o dolorida, para 
v iv i r esoera siempre al borde intan­
gible del sueño, de' un sueño poblado 
de criaturas anónimas, de espectros 
de juguete, que se adueñan de todo. A 
trav*s de la» metáforas y de las sen­
saciones más hirientes, e! amor, la so­
ledad y la ausencia se transfiguran en 
este misterioso mundo irreal. Los re­
cursos estilísticos de García Viñó com­
pletan el raro prodieip. iQué inmensa 
visión parece abrir su uradllecclón 
por las palabras prolongadas, d? cinco 
o seis filabas, por los superlativos en 
tensión, por los frecuentes esdrújulos 
que concluyen el verso dejando el án i ­
mo en suspenso' Su constante Inquie­
tud por el hallazgo del vocablo justo 
Uega a la obsesión en la vibrante «Ora 
clón por una palabra». Sólo con estos 
procedimientos oodla conseguir M. 
Garda Viñó la rigurosa y limpia vic­
toria de su poesía. 

M. D. 

LA MIRANDA, por M. ViUaneómJz y 
Llobet. Palma de Mallorca. Editorial 
Molí. IH8 
En la biblioteca «Les liles d"Or». de 

tanto relieve en el panorama gene­
ral de la literatura catalana, acaba 
de publicar M Villangómez este vo­
lumen de poesías, que se acoge al 
nombre de un elevado paraje Iblcen-
co tomado como la fuerza mítica de 
un símbolo. Desde su cima el poeta 
ha contemplado diversas perspecti­
vas de su obra dispersa. «La Miran­
da», en efecto, recoge veintiocho poe-
ma« escritor, en épocas v en estilos 
diferentes V4*.ológicamente. compren­
de un periooo que va de 1947 hasta 
el momento actual; debido a su pro­
pia fisonomía estilística, el poeta los 

ha dividido en cuatro partes, quiza 
no siempre homoeéncas. que conser­
van ciertos ráseos comunes El mis­
mo autor alude previamente al or i ­
gen de estas series que se fueron for­
mando poco a poco, al margen de 
otros libros, sin que él mismo ad­
quiriera plena conciencia de su Res­
tación. 

La primera parte. «Entre la mar l el 
vent». reanuda el canto de su isla na­
tal, común a otros libros del poeta. No 
podían estos poemas, de un tono tan 
directo, mezclarse con el aire mas va­
poroso de las «Cancorts». que forman 
la segunda, abierta con las seductoras 
estrofas de «Setembre-octubre». Qui­
zá la sene más densa del libro es la 
tercera, el tr íptico de «Nou Testa-
ment», tan conectado con el espíritu 
de los «Poemes bíblics» de J. Aleo-
ver. La última serle va desde la poe­
sía de circunstancias, siempre elevada 
y sincera en M. VlUangómez. hasta la 
meditación lírica sobre la misma poe­
sía, desarrollada en la "Impresionante 
pieza que con el t i tulo de «El poema» 

cierra el volumen. Toda poesía de M. V i ­
llangómez encierra siempre un parti­
cular interés. El nuevo paisaje con­
templado ahora desde la atalaya de 
sus recuerdos, fragmentariamente pu­
blicado antes en revistas y libros co­
lectivos, merecía el honor de ser colo­
cado bajo esta luz unitaria que le abre 
el nuevo libro. 

CAZANDO ELEFANTES EN E L 
CHAD, por Heinrlch Oberjohann. — 
Aymá. Edítorez. Barcelona. 1958. 
Esta obra descubra la auténtica v i ­

da y las curiosas costumbres de los 
elefantes del Africa Negra, de aque­
llos que. en nutridas manadas, deam­
bulan por las orillas de! inmenso la­
go Chad. Pero esa existencia lejana, 
tumultuosa y sorpréndante no la cuan­
ta Helnrích Oberjohann con el frío 
lenguaje del científico, sino con la 
pluma ardiente y apasionada del ver­
dadero narrador, y sobre todo con el 
entusiasmo del que descubre un ser 
al cual par ida conocer. 

En manos de un escritor como Ober­
johann. esta extraordinaria historia de 
elefantes cobra una verosimilitud y 
una dimensión humanas autenticas En 
esos pesados animales alienta la ter­
nura, el amor, los sentlmlantos gene­
rosos que lea impulsan a morir en de­
fensa de tus compañeros, y a amar 
a l clan familiar con ímpetu y abnega­
ción arrebatados. Oberjohann no» con­
duce a lomos de su caballito «Shu» 
a través de las pantanosas y labe­
r ínt icas llanuras donde crecen los 
enormes y espesas cañaverales. Con 
él. sin otra arma que su bastón de 
bambú, nos adentramos en las tierras 
pestilentes y oscuras donde mora el 
elefanta. 

Bello, intenso y conmovedor relato 
de un hombre que vivió y sufrió 
aquello que pudo luego escribir y 
que ahora hemos leído nosotros con 
rara y extraordinaria satlateceite. 

JE.V 
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UNA IDEA DESATINADA 
r ^ U I M O S con mot ivo de la octua-
^ ción de la cChunga» en el 
•Candi le jas» que quienes la com­
pararon con Mar ie inma incur r i e ­
ron en la siempre lamentable con­
fusión de g é n e r o s . Quienes con 
tanca p rec ip i t ac ión .obraron, en 
efecto, no hicieron la d i s t inc ión de­
bida entre la dan^a y el baile t j on -
do». con/undieron la i b a i l a o r a » con 
la danzarina. 

Aftrevaremot hoy a lo dicho en­
tonces que a la «ba i l aora» le re­
solta muy d i f i c i l . por no decir i m ­
posible cruzar la frontera que la 
separa de la danzarina. Las «bai­
l a o r a » que lo han intentado con 
el ambicioso e m p e ñ o de pasar de 
lo popular a lo cul to han ca ído en 
un rrabalenquas. en un galtmatias. 
en una i n v o l u c r o c t ó n de estilos y 
han acabado por zozobrar en eí 
mar proceloso de la perplejidad, 
del desasosiego v de la tu rbac ión 
del á n i m o . A herbollones acuden 
a la memoria los ejemplos que 
i lus t ran este aserto. P e r m a n e c e r á n 
para siempre impresos en la me­
moria de uno los primeros pasos 
que dió Carmen Amaya por un ca­
mino, siguiendo el cual se ha con­
vert ida en diva del bafle. de un 
baile que se parece a l flamenco 
como el qal lo se parece al lengua­
do. Ero por el a ñ o ¡931 ó 1935, y 
en el Teatro Urquinaona, si la me­
moria de uno nq resulta flaca. Todo 
el temperamento de la Amaya, su 
encr-.'e. su fogo'o temperamento, 
se di'-uia en contorsiones que. a 
ramalazos, recordaban que por sus 
renos c o r r í a sangre gitana. Y la 
pobre muchacha daba el mismo va­
ler a la airosa bata de lunares —¿lo 

r 
Carmen Amaya 

suyo —, que o un grotesco traje 
seudotaurino de terciopelo con len­
tejuelas, que envaraba sus movi­
mientos y restaba gracia a l mimbre 
y sabor a la salsa. Su padre y su 
hermano, por su parte, au tén t i cos 
perfiles de gitanos «tocaores» de la 
sonanta, se presentaban j u n t o a 
ella de t so i r ee» , en vez de cestir 
el traje corto y calzar las botas 
¡ l a m e n c a s de c a ñ a de color. 

Así, pues, Micaela Flores Amaya, 
la «Chunga» , es una «ba i l aora» . 
Una «ba i l ao ra* de casta, una «bai­
l aora» de fuste. Las virtudes escé­

nicas de la «ba i laora» , no hay que 
olvidarlo, son muy escasas, por no 
decir inexistentes, y es en los ta­
blados a la manera de aquellos de 
los gloriosos cafés del Burrero y 
de S i lüe r io , donde el bronce oivo 
de su arte bracio adquiere su más 
apropiado marco. Porque todo, en 
ei flamenco, requiere in t imidad y 
recogimiento. En un escenario, el 
flamenco es como si d e r r a m á r a m o s 
un frasco de exquisita esencia en 
la azotea de nuestra casa para per­
fumar el aire. Todaoia el baile se 
desenruelye, e s c é n i c a m e n t e , con evi­
dente i n t e r é s para los ojos. Para 
los ejos nada m á t , porque se nos 
escapan con la le janía , en la am­
pl i tud del ambiente, el aleteo de 
los brazos y el lenguaje de las 
manos, que a veces adquieren una 
elocuencta grandilocuente y, otras 
reces, tono de charla de amores, 
llena de reproches y de caricias. 
En breve, los giros, el taconeo, los 
vuelos de la cola, t ienen que r o ­
zamos para que nos penetren. De 
lejos, acaso nos encanten, peno no 
nos impresionan. 

Por todas esas razones, que no 
son ciertamente una novedad, j a ­
más nos explicaremos cómo alguien 
puede ser capaz de creer que el 
arte j lamenco constituye un espec­
tácu lo para multi tudes. Y qu i s i é ­
ramos saber a q u é mente despistada, 
por no decir calenturienta, ha acu­
dido la descabellada idea de hacer 
trabajar a Ifl «Chunga» en unas p la­
zas de toros. Como es natura l , uno 
se ha guardado muy mucho de i r 
a verla Alada se le h a b í a perdido 
en aquellos andurriales. Y parece 
imposible que se intente transfor­
mar el arte flamenco, el baile y el 
cante, en un e s p e c t á c u l o para m u l ­
titudes 

SEBASTIAN GASCH 

«Los clarines del miedo» 
llega con retraso a la 
«Mostró» veneciana 
C STE año no es torá España repre-
*- sentada ofioolmente en lo «Mos­
t ró» de Venecio, por un lomentable 
retraso — ¿ d e qu ién ha sido la cu l ­
po?— en el envió de la cooia. El 
autor de lo ya famoso novelo, A n ­
gel Mar 'o de Lera, veraneaba en 
Benicosim, invitado por su entusios-
to odmtrotior señor García de la 
Riva —-<jue esto convirfiendo a la 
delicioso playa de Caste l lón en uno 
de los centros de reunión de escri­
tores y artistas— y se hallaba ton 
contento porque la pe ículo basada 
en su novela y dirigida por Antonio., 
Román hab ía sido seleccionada o f i ­
cialmente para f gurar en Venecio. 
Estaban hechas 'as copias y, por los 
juicios de 'os personas entendidas 
que lo heb ían visto privadamente, 
se podía ouguraric un gran éxi to en 
la Bienal. Pero luego ha resultado 
que 'a cooia no ha llegado a t iem­
po de que la viese lo Comisión Ase­
sora de la «Mos t ra» y ha quedado 
fuero de coocurso. Se proyectará 
corrientemente poro el que quiero 
verla, v nada m á s . Esperemos, por 
lo menos, que esta proyección sir­
va paro Que los crí t icos congregados 
en Venecio Oprec en los vo ores ex-
cepciono es de «Los clarines del 

Lera con el señor García de la Riva, sentado a lo derecha 

miedo». De todos modos, y como 
dice el crítico Fernández Cuenca en 
su crónica desde Venecia: «Si junto 
a esas dos coproducciones (las dos 
pel ículas p r ác t i c amen te italianas con 
una muy escasa part icipación espa­
ñola que suplirán en la «Mos t ró» , 
con el sistemo llamado de coproduc­
ción, o lo película llegada tarde) 
hubiera estado un f i lm a u t é n t i c a ­
mente nacional, como lo es «Los 
clarines del in iedo», la presencia de 
España este año en Venecia hubie­
ra sido sobremanera p rometedora» 

Y a ñ a d e Carlos Fernández Cuen­
ca: «Ha sido una pena, una verda­
dero pena, porque «Los clarines del 
miedo» es una película de calidad 
—basada en la impresionante no­
vela de Angel Mar ía de Lera—, con 
un temo fuerte y original, con b r i ­
llante real ización de Antonio Ro­
mán y con magníf ica interpretación 
de Francisco Raba l» . 

En f in . Lera podrá consolarse con 
su controto de t raducción de la no­
vela en la editorial Dutton, de los 
Estados Unidos, la misma que pu­
blica a l l ' a la Sogan y en las mis­
mas condiciones económicas que a 
ésta. Y también con ia t raducción 
al francés en !a cosa Gallimard, la 
versión alemana y la pet ición para 
otros países , todo ello dentro de los 
cuatro meses de haber sido publ i ­
cada en España «Los clarines del 
miedo». 

Angel M . " de Lera en el jardín de la* villa» de Benicalim, donde veraneo 
y escribe uno nueva novela 
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I V 
FESTIVAL DE LA MODA EN 

S A G A R O 
30 agosto 

Pedro Rodríguez 
en el Club de Garbi 

Leo Mostori y Emico Pagani en «Si t ú estuvieras» 

Sinfonía doméstica 
D / C A R O O Strauss esc r ib ió su tSinfonia domés t i ca» en 1503. La 

fecha es importante, porque cualquier persona medianament f 
informada en asuntos musicales, c o m p r e n d e r á cuan d i f i c i l era que 
se diera ames una obra semejante. Una obra en la cual el autor 
«describe» escenas personales, vividas en el propio hogar, es una 
obra que sólo pod ía dimanar de una es té t i ca nueva a ta que no 
hab ían tenido acceso los compositores más representativos del pa­
sado. Dejemos a un lado el hecho de que la m a y o r í a de estos compo­
sitores h a b r í a n repudiado semejante manera de concebir la mús ica , 
como t a m b i é n o l v i d é m o n o s ahora de que Strauss no j u é precisa­
mente un temperamento domés t i co , por cuanto, incluso sus v iven­
cias h o g a r e ñ a s ha de trasplantarlas de acuerdo con su idiosincrasia 
personal, a una pantalla gigantesca como todas las que hallamos 
en sus poemas s infónicos. L o t ín ico que d e s e a r í a m o s recordar es que 
la idea de emplear un lenguaje realista para referirse a determina­
dos aspectos de la vida consuetudinaria en lo que éstos pueden 
tener de m á s c o m ú n y de más concreto, es una idea t a r d í a en la 
historia del pensamiento musical. Y lo mismo ocurre, salvando l a : 
distancias, en los dominios de la c inema tog ra f í a . 

Por muchos años , el cine e n c o n t r ó prudente ignorar los asuntos 
que p o d í a n aparecer sencillos y t r iviales , comunes v corrientes. Ha­
b ía de resultar m á s eficiente apostar por los h é r o e s de novela, cui ­
dar de las situaciones bri l lantes propias de las existencias juzgadas 
corno envidiables. ¿Cómo, de otra manera, interesar a un púb l ico 
que a c u d í a a! cine para satisfacer sus ansias r o m á n t i c o s de eva­
s ión? Gente que, al parecer, se encierra por unas horas en la os­
curidad de los cines precisamente para olvidar la me lod ía del v i v i r 
cotidiano. 

¡Vo obstante, andando el t iempo, el léxico c inema tog rá f i co fu--
adquiriendo mayor p e n e t r a c i ó n en el sentido de perforar las apa­
riencias y dar con el alma oculta que ellas encubren. F u é capaz 
de asumir el estremecimiento poé t i co que delatan las cosas todas, 
incluso las más familiares, estremecimiento al que el háb i to nos ha 
vuelto insensibles. Entonces el arte c i n e m a t o g r á / t c o estaba maduro 
para salir a l encuentro de la poes í a inherente a la vida de cada 
d ía del hombre de la calle. Y las buenas pe l í cu la s adscritas al neo­
rrealismo vin ieron a demostrar que con casi nada pod ía lograrse 
casi todo. 

Decía JVietzsche que se hallaba dispuesto a d i v i d i r la gente en 
dos clases. De una parte e s t á n aquellas personas que se las arre-
gan para que sus aventuras m á s insignificantes sean como campo 
que diese tres cosechas a l a ñ o ; por otra, e s t án aquellos e sp í r i t u s 
tan mediocres, que como brujos al r e v é s , sólo consiguen que en sus 
manos todo se convierta en una nada. En la misma l ínea se en­
cuentra aquella d is t inc ión que un d ía es tab lec ía Picasso entre los 
pintores que con una mancha evocan al sol, de aquellos otros que 
reducen el sol a una simple mancha. Se citan estas juiciosas obser­
vaciones por entender que partiendo de las mismas p o d r í a n decirse 
cosas muy sustanciales sobre el arte con que algunos cineastas, 
luchando contra una falsa r e t ó r i c a , han conseguido damos mucho 
partiendo de una base que p o d r í a juzgarse m í n i m a . Son aquellas 
pe l ícu las de las que se dice que en ellas no «sucede nada» , pero 
que, sin embargo, desvelan la poesía latente que aureola los mo­
mentos sucesivos de la existencia m á s común . 

Una es té t i ca de esa índo le es muy natural que preste a tenc ión 
a los motivos perennes de la «sinfonía domés t i ca» y, en efecto, en 
la memoria de todos e s t a r á n numerosos t í tulos que se refieren a la 
vida del hogar. Porque la ventana del cine lo mismo deja ver los 
amplios horizontes def mundo, que las manifestaciones de la vida 
más in t ima. Por cierto, que esto de las relaciones del cine con la 
vida in t ima es u n tema que m e r e c e r í a un comentario demasiado 
extenso para poder siquiera ser resumido aqu í . Ahora sólo qu is ié ­
ramos s e ñ a l a r u n nuevo t í t u lo que conviene a ñ a d i r a la lista de los 
que ya van dedicados a la etapa prenupcial y a los avatares de la 
vida de famil ia . Se trata de «Si t ú e s tuv ie ra s» , que va a estrenarse 
muy pronto. 

El realizador del f i l m es Renato Castell ini , famoso por «Diez 
cén t imos de e spe ranza» . Esta vez se ha l imitado a t ranscr ibi r espe-
riencias que le a t a ñ e n de cerca, puesto que se refieren á las vic is i ­
tudes a u t é n t i c o s de un fami l i a r suyo, pero, a l t ranscribirlas, ha 
deseado ofrecer una lección ejemplar. Es la que se desprende de la 
fuerza propulsora que una mujer amante puede i m p r i m i r a la vida 
de un hombre. £1 protagonista, al traspasar los umbrales de la 
mayor edad, se encuentra asistido por una novia, luego, esposa, 
cuya presencia constituye el mayor de los e s t ímulos morales. Es­
t imulo que incluso pe r s i s t i r á m á s al lá de la muerte, cuando, un 
parto infeliz, ponga f i n a la vida de la c o m p a ñ e r a ideal. 

Lás t ima que por esta vez Renato Castellini no se haya visto 
asistido por la insp i rac ión que reclamaba el asunto. Pese a l encanto 
juven i l de los protagonistas, a los aciertos de una fo togra f ía exce­
lente, a la calidad de una música que oportunamente a c e n t ú a «I 
c l ima sentimental de las escenas, pese a estos ingredientes parcia­
les, la verdad es que el f i l m languidece, s in que lleguemos a pres­
tar mucho i n t e r é s a los s impá t i cos personajes que deambulan por 
la pantalla. Y es l á s t ima , porque c a b í a esperar bastante m á s de 
una obra c inema tog rá f i co que c o n s i d e r á b a m o s avalada por un nom­
bre tan prei t igioso como es e l de Renato Castellar, t. 



TRIUNFADORES DEL VII FES-
P T I V A L D E S A N T A N D E R 

p L V I I Fer t ivn l Internacional de 
Santander —que dura todo el 

mes de agosto, y comprende teatro, 
dUHMI v música tde c á m a r a , sa­
cra, .sinfónica y recitales)— como 
toda r e u n i ó n de • a l t u r a » que se 
precie, tiene ya sus «tres g randes» . 
Asi han considerado este año . el 
público y la cr i t ica, a estos tres 
ilustres artistas: Vic tor ia de los A n ­
ieles. Yehudi Menuhin y Hans von 
Benda. 

C ada uno en su especialidad, han 
-abido alcanzar un «cl imax» de 
expec tac ión , y lo que es m á s . la en-
•rega total , ante su arte, de los 
numerosos T entendidos aficiona­
dos que han tenido e! placer de 
,-iplaudirles. Nada m á s lejos por m i 
parte de realizar una c r í t i ca mu­
sical, p á r a la que estoy completa­
mente incapacitado. Sólo i n t e n t a r é 
(••«mentar los pormenores de sus 
actuaciones, s in olvidar algunas 
«confidencias» que tuvieron a bien 
hacernos en la rueda de Prensa 
-i qu t muy aiftabiemente. se somc-
: e ton. 

V i c t n r a de lo? Angeles ; u é la 
p -inier.i en contesta:. D e s p u é s de 

t r ámi t e , hay una que le interesa 
contestar con .tusteza, y lo hace en 
f rancés : 

—La música —dice— v e i arte 
en general, son algo asi como las 
olas del mar. Creo que hay tres 
épocas , como si d i j é r a m o s tres olas, 
partiendo de m i infancia. En p r i ­
mer lugar anoten la mecan izac ión , 
la indus t r ia l izac ión , una cierta pé r ­
dida de la personalidad en favor 
de la precis ión. Existia, asimismo 
una falta de respeto por el texto. 
En seguida se produjo la evolución 
para dar paso a una acep tac ión 
m á s extr ic ta de las reglas; el ter­
cer movimiento refleja la pé rd ida 
de la intensidad por un avance en 
la rapidez. Se exigen hov t ambién 
una personalidad y una interpreta­
ción: t a m b i é n m á s prec is ión y res­
peto para los textos. 

—¿Qué re lac ión ve usted, entre 
el ar l is tn y el instrumento? 

—Creo que la? dos cosas son ne­
cesarias y que se complementan. 
En el artista es indispensable el 
alma: v si para expresarse le aña­
de usted un buen in.-'.rumento. un 
buen violfn. todo i rá mejor. 

Victoria de los Angeles y Yehudi Menuhin, las dos grandes figuras 
de los Festivales de Santander 

hablarle de sus éxi tos , alguien, j r . 
; oct- indiscreto, pregunta: 

- ¿Se considera excepcional" 
-En realidad, no soy yo quien 

pueda responder a esto. Siempre 
lia> artistas para todos los cr í t icos 
i todos los gustos. ¿No le parece? 

—Aparte de t i . V ic to - i a — i n ­
quiere un c o m p a ñ e r o — . bsty ur-a 
>equeña p r o m o c i ó n de cantantes 

españolas que ha realizado una ja-
'x>r interesante en el extranjero, 

—¿Las recuerdas? 
—SI. —y aKrega resueltamente—. 

Teresa Berganza. Pi lar Lor3n?ar y 
Consuelo Rubio han tenida un é x i -
La enorme. 

No falta quien le pide su opi -
r.ión sobre los que p o d r í a n consi­
derarse como los compositoras n . í s 
rt presentativos de la actualidad 
musical es pañi.la. 

—. no hay m á s que recordar a 
Toldrá . Montsaivatge y Ernesto 
Halffter. sin que yo quiera sinle-
:izar en estos tres nombres a toda 
la mús i ca e s p a ñ o l a actual. 

La ac tuac ión de Vic tor ia , el d í a 
12. estuvo consagrada a las notas 
más puras de la historia de la can­
ción. Inició el reci tal con arias del 
siglo X V I I I siguió luego con el 
lied r o m á n t i c o , de Schubert y 
Brahms. L legó a los principios del 
siglo, con la mús ica francesa de 
Gabriel F a u r é « sus t i t uyendo la pa­
sión por la confidencia intima, el 
suspiro, la sutileza de las palabras 
de amor apenas m u r m u r a d a s » , y , 
finalmente, glosando ia canc ión es­
pañola , con Granados. Vives. N i n 
y Falla. 

Todas estas exquisitas creaciones 
encontraron maravillosa correspon­
dencia en la voz y en el tempera­
mento únicos de Vic tor ia de los 
Angeles. E i púb l ico que abarrotaba 
la Plaza Porticada, le hizo ofrenda 
de un homenaje sin precedente. 
Hasta siete canciones, fuera de 
programa, tuvo que interpretar, 
para corresponder a las aclama­
ciones una de ellas, el «Adiós a 
G r a n a d a » , a c o m p a ñ á n d o s e a si mis­
ma con la guitarra. Lo que cola­
boró a que las ovaciones fueran 
mayores. 

Nuestra «excelsa c o m p a t r i o t a » , 
como la ha llamado la cr i t ica san-
tanderina, ha conseguido un é x i t o 
en estos Festivales, ú n i c a m e n t e 
parecido al que el año pasado a l ­
canzó el malogrado maestro A r g e n ­
ta, h i jo de la M o n t a ñ a 

Le toca ahora responder a Yehu­
di Menuh in . E l gran v io l in i s ta se 
expresa claramente en castellano-
Pero, d e s p u é s de las preguntas de 

El concierto que ofreció Yehudi 
Menuhin. el dia 11. se compuso de', 
siguiente programa: «Ssna ta» en 
Fa Mayor, op. 24: « P r i m a v e r a » , de 
Beethoven; «Sonata» en M i Mayor, 
de Bach; «Coacier to», en Re Ma­
yor, de Paganini; «Danzas Ruma­
nas», de Bartok; Pieza en forma de 
Habanera, de Ravel y «Habane ra» , 
de Sarasate. 

La naturalidad de su ejecución 
suve y a la vez v i r i l , dando a cada 
pasaje una especial unción, hicie­

ron que el auditorio reconociera sin 
discusión, y con ensordecedores 
aplausos, cada una de sus interpre­
taciones. Los comentarios no po­
dían superarse: 

—La música no brota del v io l in . 
sino de su propio corazón . . . 

Sinceramente, creemos que Me­
nuhin. a d e m á s de ser actualmente, 
uno de los mejores violinistas del 
mundo, dispone de una sensibilidad 
maravillosa, que no precisa de 
efectos n i afectaciones para hacer 
brotar el sincero aplauso. 

Kans von Benda, dirigiendo ia 
Orquesta de C á m a r a de Madrid, 
e s t r enó en España , e! d!a 10. la 
«Sinfonía» n. ' 96 de Haydn. Como 
los ensavos se llevaron a un r i tmo 
muy acelerado, dado la falta de 
tiempo, inquir imos sobre las d i f i ­
cultades de ú l t i m a hora. 

—Hemos empezado un poco tar­
de —responde— el ensayo de esta 
«Sinfonía»; pero es grande nuestra 
compene t r ac ión . Y o conozco bien a 
esta Orquesta tan eficiente, que 
demuestra gran entusiasmo y una 
fuerte concentraCÍÓD. Por eso me 
ha gustado mucho la forma en que 
ha- tocado, con sólo, d i r íamos , en­
sayo y medio. 

—¿Qué opina de la mús ica mo­
derna, en re lac ión con la que suele 
llamarse clásica? 

—...antiguo y moderno son t é r ­
minos muy vagos, y hace falta pre­
cisar más . Suele olvidarse que las 
cosas del arte no son simplemente 
cosas del corazón. En todo arte 
hav normas. Si desaparecieran por 
completo se r í a la a n a r q u í a : y la 
mús ica implica, por fuerza, armo­
nía , que es subord inac ión de valo­
res. Eso se impone, aunque nos 
acojamos a Schoenbcrg. si nos ate­
nemos a un nombre avanzado. 

La « O b e r t u r a en estilo i ta l iano», 
de Mozart y la «Sinfonía» en re 
mayor n ú m e r o 86. de Haydn. fue­
ron dos de las obras que di r ig ió 
von Benda. Dió unas versiones de 
una per fecc ión técnica y de i r re ­
prochable in t e rp re t ac ión . Gracias a 
sus cualidades indiscutibles, d i r ig ió 
con soltura' y sobriedad a la agru­
pac ión instrumental madr i l eña , de­
jando bien patente la ca tegor ía del 
director a l e m á n y la m a e s t r í a de 
los profesores. 

La Plaza Porticada. de Santan­
der —casi nadie se acuerda de l la­
marla por su nombre oficial , de 
Velarde— ha sido este año marco 
incomparable d e l V i l Festival 
Internacional. Los españoles y ex­
tranjeros —éstos muy numerosos— 
que han asistido a las funciones de 
noche, al a ire l ibre, disfrutaron de 

. unos programas musicales difícil­
mente superables. Conf i rmación in ­
discutible de que estos Festivales 
se han situado en primera linea de 
los Festivales Europeos. 

JAIME J. PUIG 
Su'itaiider, agosto 1958. 

Raimundo Torres en ei personaje de Han* Sachs de «Los Maestro* Cantores» 

•scemhiosI Raimundo Torres cantará 
esta temporada en el Liceo 
^ E S P I T E S de una larga permanen­

cia en Alemania con frecuentes 
escapadas a I ta l ia . Francia e Ingla­
terra, Raimundo Torres ha vuelto 
a Barcelona para sus vacaciones y 
para u l t imar un contrato con el 
Liceo. En nuestro Gran Teatro can­
tó por ú l t ima vez «I Pagl iacci» en 
diciembre de 1952. Ahora , en la p r i ­
mera quincena del p r ó x i m o d i ­
ciembre, le oiremos como protago­
nista de «Rigoletto». y en enero 
afrontando las dificultades del pa­
pel de b a r í t o n o d r a m á t i c o en «El 
buque fan tasma» . 

En los seis años de ausencia. Rai­
mundo Torres ha obtenido un se­
guido de éx i tos internacionales que 
le gusta evocar «pa ra que vean los 
que suben», según expres ión propia. 

—Desde entonces no he parado 
— dice con su entusiasmo habi-
tu- ' . —, C a n t é «Rigoletto» en la 
Scala y en la Opera de P a r í s con 
L i l y Fons. Después el Anfortas de 
«Parsifal» en Palermo y el Han-
Sachs de «Los Maest ros» en Genova 

y Trieste. Más tarde pa r t i c ipé en 
los Festivales de Glyndebournc, 
p e r m a n e c í largo tiempo en Müns te r 
cantando en trece o catorce funcio­
nes por semana y . finalmente, aho­
ra estoy en el Teatro del Estado de 
Karlsruhe como pr imer ba r í tono . 
Torres está más p le tór ico de v i t a l i ­
dad que nunca y explica cómo con­
sigue imponerse y dominar en la 
escena: 

—Canto lodo Wagner en a l e m á n ; 
«Carmen» , en a l e m á n , italiano y 
f rancés; nadie sabe el esfuerzo que 
esto representa. Nadie imagina 10 
que hay que estudiar y trabajar 
para adaptarse a Wagner y a l mis­
mo tiempo al Mozart de «Don Gio-
vanni» , a! «Rigoletto» y al «Boris 
Godunov» . Yo he podido hacerlo 
porque no descanso n i en estas va­

por Florestan 

( I N C Ü E N T A A S OS DE D I -
B l JOS A N I M A D O S . — A u n -
q j e el nacimiento de los dibu­
jos animadas se confunde con 
los o r ígenes del cine, por cuan­
to podemos considerar el cal i­
doscopio como uno de los an­
tecedentes del s ép t imo arte, no 
obstante, existe unanimidad en 
a t r ibu i r la c r e a c i ó n de este g é ­
nero c i n e m a t o g r á f i c o al fran­
cés Emile Cohl . quien al lá por 
el a ñ o 1908 p r e s e n t ó su primera 
banda de dibujos que t i tu laba 
«Fan toches» . Se trataba de algo 
muy puer i l — dos personajes con 
gorros de papel y espadas de 
madera simulando un desafio— 
pero varias editoras, entre ellas 
P a t h é y Gaumont, se dieron 
cuenta de las posibilidades inhe­
rentes al géne ro y se dispusie­
ron a explotar lo s i s t e m á t i c a ­
mente. 

Sin embargo, esa clase de c in ­
tas no merecieron mayor consi­
d e r a c i ó n hasta que aparecieron 
a u t é n t i c o s artistas en s i tuac ión 
de servirse del procedimiento 
para lograr resultados convin­
centes en los dominios de lo 
f an t á s t i co y en e l campo del 
humor. Los que acreditaron los 
dibujos fueron Pat Sul l ivan. 
Max Fleisher y Uh Iwerks. To­
dos hablan de ceder t i paso a 

Wal t Disney, cuya gloria cont i­
n ú a f irme. 

Gente bastante refractaria al 
cine a c e p t ó en seguida los d i ­
bujos animados por creer que 
se trataba de un arte genuino, 
susceptible de crear una nueva 
belleza, tanto en los dominios 
de la p l á s t i c? animada, como 
de la poes ía . Y en efecto. Walt 
Disney h a b í a de cumpl i r con 
tan ambicioso programa a l crear 
una especie de ballet m e c á n i ­
co, una nueva coreogra f í a , des­
tinada a conocer un auge insó­
l i to tan pronto como la banda 

sonora p e r m i t i r í a la sincroniza­
ción m á s rigurosa entre el as­
pecto visual y el aspecto musi­
cal de las narraciones que iba 
creando este fabulista de nues­
tro tiempo que, de ta l manera, 
r e n o v a r í a tí eterno repertorio 
de Esopo, I r i a r t e y Samaniego. 

Otros a r t í f i ces que han coa-
t r ibuido a acreditar este géne ro 
son Tex Tvery y Wal ter Lantz. 
En Francia tenemos a Paul G r i -
mault . que ha conseguido i m ­
poner una e x t r a ñ a comicidad a 
base de una geograf ía legenda­
ria muy sugestiva. 

En algunos centros cinemato­

gráficos, en ciertas publicacio­
nes idóneas , lo mismo en deter­
minados cine-clubs se ha recor­
dado esta e femér ides . ¿Son 50 
a ñ o s de dibujos animados! 

M A K C E L CARNE Y ..LOS 
TKAMPOSOS... — Todos los so­
ciólogos que se preocupan de 
diagnosticar los males presen­
tes e s t án de acuerdo en s e ñ a l a r 
la ace l e r ac ión del tiempo como 
una de las causas de traumas 
sociales muy frecuentes, ya que 
los cambios son tan r á p i d o s que 
d i f í c i lmen te se consiguen las 
adaptaciones necesarias q u e 
I iermi t i r ian mit igar e l conflicto 
de las generaciones, conflicto 
que hoy reviste par t icu lar i n ­
tensidad. Es natural que el cine 
preste a t e n c i ó n a esta ardiente 
y dislocada juventud que, si 
hace gala de un poderoso dina­
mismo, revela a l propio tiempo 
un escaso sentido de la orienta­
ción .'rente a los imperativos 
de la existencia. Ahora Marcel 
C a r n é bordea problemas de esa 
índole en su nuevo f i lm t i t u l a ­
do «Los t r amposos» . La acción 
transcurre en los medios del 
Bar r io La t ino frecuentados por 
cierta juventud medio estudian­
te, medio ociosa. Marcel C a r n é 
se ha documentado ampliamen­
te con el p ropós i to de lograr 
un f i l m «ve rdade ro» . Por l o 
pronto, asegura que no s e r á ne­
gro ni deprimente.. Se t ra ta de 
apostar en favor de la juventud. 
Después de «El vendedor de 
.felicidad» que acabamos de ve r 
y el anuncio de este nuevo f i l m , 
puede pensarse s i e l realizador 
de «Quai des b r a m e s » no se nos 
es tá volviendo m á s cordial , m á s 
elusivo... . 

caciones. y porque he conseguido 
compenetrarme absolutamente con 
todos los papeles de m i repertorio. 
He cumplido dos años de contrato 
con e! teatro de Karlsruhe. donde 
p e r m a n e c e r é a l menos un año más 
para cantar en «Lohengr in». «Oro 
del Rhin». «Sigfríd». «Fidelio». «Sa­
lomé» y «Faust». I n t e r r u m p i r é mis 
actuaciones para volver al Liceo 
porque no quiero perder contacto 
con m i país . Quisiera cantar aqu í 
m á s a menudo, en el teatro y en la 
sala de conciertos. M i mayor deseo 
sería , además de actuar en el tea­
t ro , dar a lgún reci tal de lieder o. 
a ú n mejor, a lgún concierto de obras 
con orquesta. 

M . 

El s á b a d o " 
e n l a b u t a c a 

ALCAZAR Y BORRAS: «TU 
HIJO DEBE NACER» 

Esta película mejicana mereció una 
mención especial de la O.C.I.C. (Ofi­
cina Católica Internacional del Cmel 
y fué presentad» en ia I I I Semana 
Internacional de Cine Reli^loao de Va-
Uadolid. «Tu hijo debe nacer» es un 
valiente alegato contra e! aborto, pla­
ga y afrenta entre ciertas gentes irres­
ponsables por ifinorancia. frivolidad 
3 Inhumanos instintos. 

Sobre este tema, profundamente hu­
mano y cuyo desarrollo posee indu­
dable tuerza, el director Alejandro 
Galindo ha llevado a cabo una ta­
rea excelente. La cinta está condu-

Morgo López en «Tu hijo debe 
nacer» 

cida con pulso muy firme, con tanta 
sencillez y expresividad, y en las es-
escenas finales, al hacerla más lenta 
y pausada, da mayor patetismo y an­
gustia a esos momentos. 

Se trata, en suma. d« una pelioi-
la muy digna, pero que no logra 
escapar en alfunas escenas del tono 
folletinesco por el que el cine meji­
cano tiene una irreprimible predi­
lección. Ello es tanto más deplorable 
cuanto los valores espirituales del 
tema no tenían necesidad rt* «ansi-
blerias. Este es el detecto má* evi­
dente de «Tu hi jo debe nacer» que, 
naturalmente, nada resta al valor 
general de la producción, pensada, 
escrita y realizada con tanta honra­
dez como buen arte. 

Marga López, principal Intérprete 
del f i lm , consigue acentos dramát i ­
co* muy vigorosos, y en todo el cur­
so de ¡a obra demuestra un» compe­
netración con el personsj». que • 
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l<i 9|egrí3 que ^ LAS TRES N O C H E S 
MUSICALES DE VICH 

pe.-m;<« darle toda w contextura 
humana De. resto del reparto. 3el­
la ca n Enrique Rambal. Carlos Bae-
na y Víctor Junco 

CAPITOL. METROPOL Y BOS­
QUE: «LA TABERNA OE NUE­
VA ORLEANS» 

Se deaarrolia .a acción de esta 
cinta en la ciudad de Nueva Orleans 
r en los alrededores de 1860. La vo­
luntad de! más tuerte es la ley. La 

^doncella de una Joven adinerada se 
ve acusada de un crimen que no 
tía cometido y. en torno a ello, 
campan por su feudo la muerte, e'. 
od:o y e: despotismo, en un clima 
mitad lollelmesco y mitad truculen­
to, como corresponde al género aven­
turero 

«La taberna de Nueva Orleans» 
resulta un espectáculo rico en fan­
tasía, en viveza de r i tmo y en el 
que Erro! Flynn repite la caracte­
rización de sus tipos predilectos en 
un ambiente de pura imaginación 
para que los sucesos sean altamen­
te entretenidos. 'La amblen lac lón 
y el vestuario estAn cuidados, los 
trucajes son háb i l e s y. lunto a Errol 
Flynn. artistas tan notables y cono­
cidos como Mlchelme Presle. Vln-
cent Pnce. Agncs Morchead y 
Víctor Francen. animan con su es­
tilo inconfundible los héroes de unu 
de esos films de tono menor, que no 
suelen eternizarsa en las cartelera^ 
peio que distraen y que. merced a 
la plasticidad de las imágenes, re­
bullan gratos a la vista. 

MONTECARLO Y N I Z A : «EL POR­
TERO, SU HIJA Y DON BASILIO» 

Esta comedia francesa es doblda a 
la co.aboración de André Hunebelle 
con Jean Halain. que llenen en su 
haber una larga serie de éxi tos po­
pulares como «Ma femme est formi­
dable». «Mon man est merveiUeux» 
y «Cadet Housselle» Lo que la pe­
lícula puede tener de folletín actúa-
.nado — el amor imposible entro dos 

seres de distinta posición social, el 
triunfo final del amor —. está, narra­
do con tanto donaire y gracejo, que 
se le perdona facilmeme al asunta 
su escasa originalidad. 

Finos observadores y humoristas 
agudos. Hunebelle y Halain han lo­
grado un marco y unos personajes 
pintorescos a pedir de boca con esa 
casa de vecinos parisiense y las in­
cidencias que en ella ocurren. Alre­
dedor de los poneras, de los duertos 
| de sus hijos, se agita oa hervidero 
de gentes sencillas, descrita» con Iró­
nica ternura. 

•El portero, su hija y don Basilio» 
cuenta con un reparto compuesto de 
los mejores artistas del cine galo: 
el magnifico y veterano actor Michel 
Simón. Gsby Morlay. Etchlka Chou-
raau. Jean Brochard. Noel Roquevert 
y Maunce Baquet. que luce su comi­
cidad «n un divertido combate de 
boxau. 

INTERINO 

D O R for tuna empieza a cundi r la 
' costumbre de los festivales de 
mús i ca en las noches de verano. 
S Agaró , Lloret de Mar , Riells del 
Monlseny. San Fel iu de Guixols , 
e t c é t e r a , han dado el ejemplo. Has­
ta hoy, pues, la in i c i a t iva — y la 
r ea l i zac ión — habia pa r t ido de Ge­
rona. Ahora en V ich , u n grupo de 
m e l ó m a n o s entusiastas, de vicenses 
de la m á s pura y noble solera h a n 
organizado y clausurado tres no­
ches musicales de cal idad, que 
equivalen al I Festival de Mús ica 
de Vich y el pr imero, a su vez, que 
se celebra en una ciudad de la pro­
vincia de Barcelona. 

El marco escogido t a m b i é n fué 
un acierto, un posit ivo acier to: los 
jardines del «Orfeó V i g a t á » . la en­
t i dad que cuenta con m á s de me­
dio siglo de existencia y que cen­
t r a y promueve las actividades f i ­
l a r m ó n i c a s de V i c h . la ciudad que 
un d í a a lbe rgó en su seno una de 
las asociaciones de m ú s i c a m á s ac-

El violinista Franosco Casia, baja los cos íanos iluminados del «Jardi 
de l 'Orfea» 

Uvas del pa í s y por la cual desfi­
l a ron grandes concertistas. 

V i c h quiere reencontrar su v ida 
musical y por el lo ha organizado 
estos tres conciertos que h a n cons­
t i t u ido Su I Festival de M ú s i c a , que 
dado el é x i t o obtenido se r e p e t i r á 
en el a ñ o venidero, e s p e r á n d o s e pa­
ra entonces se consti tuya un Patro­
nato para encauzar t a n al ta mani­
fes t ac ión del e sp í r i t u 

No pudimos asistir a los prime­
ros recitales, el pr imero confiado a 
la Orquesta de C á m a r a de Luis M i -
Uet d i r ig ida por Luis M l l l e t Loras 
y el segundo a cargo de los guita­
rristas Tarrago, padre e h i j a . S i n 
embargo, nos cupo la suerte de ser 
oyentes del tercero y ú l t i m o con­
cierto del Festival, en el que In­
te rv ino el v io l in i s ta Francisco Cos­
ta que tuvo por eficaz y d ú c t i l 
a c o m p a ñ a n t e a An ton io Pich San­
tas usana. 

Francisco Costa tuvo u n a noche 
to ta lmente feliz. De nuevo se mos­
t r ó el maestro expresivo y sensible 
de siempre, el concertista que ahon­
da en la m ú s i c a y a tenor de su 
temperamento nos s i rv ió u n reci tal 
l leno de calidez y de entusiasmo 
e n t r e g á n d o s e con fervor a l a ejecu­
c ión de las obras, de las muchas 
obras que integraban su programa y 
en el cual no quiso rehuir n inguna 
d i f i cu l t ad t é c n i c a , hasta el extre­
mo de ofrecemos dos obras que 
siempre cons t i tuyen u n a dura 
prueba Incluso para el m á s foguea­
do concert ista: «La Fol l ia» , de Co-
re l l i , y el « C o n c i e r t o en Re m e n o r » , 
de T a r t i m . El resto del programa 
lo Integraban esas piezas cuya e j e 
cuc ión h ic ieron la fama de Fran­
cisco Costa entre nosotros. Los 
aplausos, el entusiasmo de los vi 
censes re t iñ idos bajo los c a s t a ñ o s 
i luminados del j a r d í n del «Orfeó». 
hicleror. que Costa ampl ia ra con 
otras obras su recital . 

I ' 
El maestro Rafael Subirachs ai fren­
te del «Orfeó V i g a t á » , en «I átlimo 
concierta de los festivales de Mú­

sica de Vich 

E n la ú l t i m a parte, del programa 
el «Orfeó V i g a t á » , bajo la d i rección 
del maestro Rafael Subirachs, In­
t e r p r e t ó varias canciones popula­
res y cinco obras c lás icas poli : 
nicas hasta cerrar su aplaudida ar 
t u a c l ó n con el e sp i r í tua l i s imo 
« S a n c t u s » de la misa del Papa 
Marcelo, de Palestr ina. 

Nos hubiera gustado escuchar en 
esta I n t e r v e n c i ó n coral , alguna obra 
del maestro Subirachs, excelente e 
inspirado compositor, d u e ñ o de 
una excelente t é c n i c a , pero no fué 
asi. o t ro a ñ o se r á . Ahora , só lo 
cabe fel ic i tar a Ids directivos de U 
ent idad por haber abierto el fue­
go de los pr imeros y ya logrados 
Festivales Musicales d e - V i c h . 

A . LL 

ftfítntíio 
AJEDREZ 
TORNEO OE ENTRENA­
MIENTO OE LA SELEC­

CION N A C I O N A L 
Barcelona, agosto de 1958 

Blancas: RIBERA 
Negras M o r i nez Móce te 

Defensa holandesa 

I . P4AI», P4.%R: X. CBSA. 
LUSA; » Paca, P íK; t . A W . 
.%ÍR: 5. O-O. O-t»; «. PS« . PJl»i 
fl. A*4'. m i , I t . TIR. P4I>: 
I I . O K , P Í A : l í . P»A. C B t V i 

I . Ptl». P I T I l ; 8. 41A, D U i 
I I . P4R. P D x P R ; 14. C » C 
A x V; 1S, P x P . O x U . 1S. 
T U x » , PSA; 17. P x P , < 4T: 
IK. I Í R . C x P ; I». f » . T x C ; 
• TIAR. T x T + ; SI. T x T . 
PST: *í ARÍT. P x P ; n . P x P . 
TTT; 14. TÍA A4C-; !S. T ! f . 
. \6R» ; ¡ti. RIA. R2A; r.. T2R. 
M A : ÍS. A4C. P4» R: 29. KIK. 
PST". M. PST. RSR: SI ASAU, 
T x T . JS. Il« r . AIR; SS. ASA. 
AÍA; S4. R31». R I P : SS. XSTU. 
A J f ; 36. A4< R. PIT; r . AIR. 
PS('; SS. ASAD, RSI>; SI. ASA. 
P4R; 4». PSO. P x P ; 41. I I A x P . 
A I R : tt A4< l> + . RÍA; 4S. KMR. 
\4 I '4 ; 44. R2A. ASI); * i . A7R-
P.'.r: 46. A4<'R. Abamloaan. 

CAMPEONATO OE 
CHECOESLOVAQUIA, 1957 

Bloncas P A C H M A N 
Negros: Blalmy 

Defensa indio de dama 

I P4II. CRSA; X. P4AII. P3R: 
3- < RJA. PSTI». 4. PSR. 

Una cont inuación que esta 
ganando adeptos en estos iTl-
•.imns arto». Indudab'.emenTe 
cu itiere si blanco un J ir-go 
mif atractivo que la usual 
4 P3CR 
A ... A W ; S. ASI». C » ; 

Casi obligada en conjunción 
con la que sigue. El negro 
transpone el juego a un cierto 
tipo . de defensa holandesa. 
Corriente es aquí 5. . P4D: 
6. P3CD. A2R; 7. O-O. O-O. 
«. A2C. P4A permitiendo al 
blanco escoger entre la movi ­
da de desarrollo 9. C3A —eo-
i respondiente a un concepto 
riguroso del juego— y la po-
sicional 9. CD2D 
«. O-O. P4AB; 7. CS». ... 

En el propio Campeopato de 

1954. ,ii> mismos oponentes j u ­
garon: 7. CD2D. A3D: 8 CiR. 
O-O; 9. P4A. C x C ; 10. A x C . 
A x C ; I I . P A x A . C3A: I I . 
D2R. P3D. con igualdad. 
7. .CSAB?; 

Tal pérdida de tiempo debe 
lógicamente ser desventajosa. 
Mejor hubiera sido 7. .. PSC:. 
por ejemjilo. 8 P3A. C3AB. 
». AZA. PSD; 10. C3D. ASC: 
I I C3A. O-O. y e; blanco sólo 
es t ina ligeramente mejor. 
8. I SAU. AIR; S. PSUl. 

El verdadero avance, que 
asegura una gran superioridad 
en espacio si blanco. Ahora 
P30 sería una respuesta eoul-
vocada a causa de 10. U4T t . 
• . .... PSC: i«. INRI. 

La aceptación del peón asi 
sacrificado se demoatrana la -
tal, por ejemplo: 10. . P A x P . 
I I C D x P . P x P ; 12 PxP . 
A x P ; 1S. C x C + . A x C ; 14-
A x P + l . o bien 12. . C « P ; 
IX D4C ó 13. C8T. con ataque 
ganador. 
IR . . « > - « • ; I I PK . P. PR . P; 
l í . TIR. CST; 1S ASA!, 

Para permitir que a 13 
C4A pueda seguir 14 .*4CD. 
1S. .. . K M ' ; 14. PSTii, I RH : 
13. P4('U. ASAR; 16. Aí< . P4A: 

Otra posibilidad era 16. 
TIR: 17. P4A. PSD. con vistas 
a replicar a 18. CSA con 18. 
C4T. o. cventualmente. 18. 
T x T - K 19. D x T . OIR. Pero 
el blanco tiene una contmua-
clo.i n is tuerte a su disposi­
ción.' bien 18. CSA D2D: 19. 
CSC!'. P x C . 19 P x P con un 
vigoro-o ataque. 
17. A IT! . A I A : 18. P6I>:. 

Un decisivo sacrificio poai-
cional de peón que permite \tl 
b l a n c forzar e: cambio del AR 
ne^-o mentando un ala:| j e '."-le-
sistible a t ravés de la diago­
nal 1TD-8TR a su dis|>osiclón. 
18. .. P x P ; 18. CSU. P x P ; 
2». T x P . C I A ; 21. C x A . 

MSs preciso hubiera sido j u ­
gar primeramente 21 P4C. ha­
ciendo más dificultosa la de­
fensa del rey negro. 
21. . C x C ; 22. P4< , KM : ; 
23 P5« . CtSAISR?; 

Ahora es el negro el que a 
su vez omite ser mas preciso, 
correspondiendo a la inexacti­
tud de !a 21 Jugada blanBa 
Algo mas prometedora era aquí 
:'ll . A2C! quedando el negro 
con dos peones por pieza. Sin 
embaigo. el blanca debe Ju­
gar muy cuidadosamente por­
que ambos reyes están expues­
tamente emplazados. 
24. I » l » + . oBj ss. Txc- : . 

A lo que parece el negro 
omit ió esta posibilidad al 
efectuar su movida. A SS. . . . 

GRAFOLOGIA 
p o r COSMOS 

CECILIA — La desazón de 
su p í e seme se plasma en sus 
letras desconcertantes y para­
dójicas, pero en el «cine» pue­
de alcanzar éxitos, encauzan­
do sus buenas posibllldsdes en 
este aite. ya que también en 
cierto modn. se comporta ge­
neralmente con alguna teatrali­
dad en sus asuntos curnentes. 
y su facilidad interpretativa 
denota aptitudes ¡xisitivss. Su­
pere su melancolía inoportuna 
v sepa entender la vida coa 
opt:m:smo sano. 

CELINA: Carácter firme, du­
ro, inflexible. Imperativo « 
con fuerza absórbeme par» 
avasallar. — Su limitada sim­
pat ía , no puede compensarla 
de cara a convencer a nadie, 
pero una progresiva modifica­
ción temperamental la permi 
t i r la allanar muchos obstácu­
los y sacar ventajas preciosas 
de su «energía singular». — 
Cuide sus nervios, mastique 
meior ios alimentos y procúre­
se a lgún salaz esparcimiento 

LANCELLA: Lo sustancial y 
especifico sabe seleccionarlo «n 
cualquier forma que sea. ga­
nando una ventaja a sus opo-

* nentes o contrincantes en sus 
ambiciosas aspiraciones de do­
radas metas que. gradualmen­
te ve ya más próxlmaa. — 
Aunque lleva buen camino en 
la vida, no le conviene desesti­
mar el detalle, ya que ciertas 
lagupas que deja en su camino, 
podr ían resultar muy negativas 
en el momento más agudo de 
su empleo. 

MILARA: Su carácter absor­
bente entorpece su evolución 
positiva, por exceso de sentido 

* práct ico y como no puede ni 
disimular n i conllevar, pierde 
posiciones al chocar con otras 
mentalidades más llanas e in ­
dulgentes, quedando mal con-, 
ceptuada por intransigente- — 
Las normas sociales cuenta a l ­
go, y no puede sustraerse a 
Tas realidades. — Una revisión 
de sus fallas, podría ser el pnn-
cipio de su lelevaclOn». 

CREMA: Su perfil psicológico 
se contra en la «auster idad! 
bien entendida, sin rozar la 
tacaAerla. pero sabe manejarse 
hábi lmente para aparecer mus 
soclsble. pese a sus ai>etencias 

O x P x seguiría 26. C4C!. y si 
26 P x T . entonces 27. 
D x D . C x D ; 28. C«T. mate. 
25- . P x T t 28. OÍCti T5A: 
27. CSA*. R2A: 2$. DxTI». 
C x C ; 2». A x A . T x C . SS. 
A x T . D x A ; SI. T x P . y el 
aegro aliaxkMa 

i Comén tanos per el gran 
maestro Internacional Lu-

dek Pachman en la revista de 
la P I D E . n.<> I - I9UI. 

Por la t raducción. 
^ JORGE PUIG 

modestas. — Tiene mucha sim­
pat ía atractiva que. respalda 
con actos elevados y altmlstss. 
ganándose voluntades por do­
quier. — Lleva muy buen ca­
mino y también sabrá situar 
bien sus afectos oportunamente 

MARI-RU: La rudeza de sus 
trazos guarda un paralelo con 
la de sus actos, faltos de tacto 
y generosidad, pero en contras­
te, se isupone» dadivosa, cuan­
do en realidad sólo atiende 
sus cajirlchos. y sin tasa se 

prodiga en gastos superfim Í 
El despilfarro aunque sea 
portado por protectores roag' < 
nimos. nada bueno puede de-
pararle, mientras que una mo 
destía bien entendida la p«i 
ml t l r ia capitalizar... 

m Q u m R i a oe ecEwiaoñí 
YTMNSPomoemm/Aces 
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POLONIA HA SIDO LA GRAN RE. 
VELACION DE LOS CAMPEONA­
TOS DE EUROPA DE ATLETISMO 
r ' O t i siete t í tu los en su haber, los atletas 

polacos se s i tuaron en el orden de t r i u n ­
fos individuales, por encima de Inglaterra 
6> U . R. S. S (5) Alemania (4). y F in l an ­

dia y Suecia. que consiguieron un solo t r iunfo . 
En la p u n t u a c i ó n por equipos, a base de 

la c las i f icac ión de los seis finalistas de l a j 
| 24 finales disputadas en Estocolmo, Rusia 
: mantiene la pr imera posición en el concierto 

I europeo, aunque su superioridad ha decre-
' oído en re lac ión a los Campe< natos de Ber-
| na. en 1954. 

La c las i f icac ión por naciones, lo mismo en 
los Campeonatos de Europa que en los Juegos 
Ol ímpicos , no cuenta en los resultados o f i ­
ciales El absurdo m á s inconcebible nos lo 
-irven las agencias internacionales, cuando 

¡ pretenden sumar las puntuaciones masculi-
| ñas y femeninas. 

Hemoi s e ñ a l a d o que se disputaron v e í n t i -
; cuatro pruebas masculinas, pero en una cla-
1 -ificación raciona!, d e b e r í a darse doble pun-

uación en los relevos —en los que in te rv ie -
| nen cuatro hombres por equipo— cosa que 

no se tiene en cuenta en las clasificaciones 
Mticiosas. Luego re-ulta que el polencial de 
'os equipos nacionales se valora a t r a v é s de 
los resultados de los encuentros internacio­
nales --pruebas individuales y relevos— en 

¡ os que no f iguran las dos pruebas de mar-
I cha. la M a r a t h ó n , n i el 'Decathlon. Es decir. 

,ue las clasificaciones que han podido darse 
en la prensa, son muy relativas. 

A t r a v é s de los resultados de Estocolmo. 
e llega a la conclus ión de que la U R. S S. 

• igue manteniendo el p r imer puesto en el 
concierto europeo, pero con menos ventaja 
que hace cuatro años , o sea. cuando se des­
arro l laron los anteriores Campeonatos. 

Hubo sorpresas en los resultados y en esta 
serie de. digamos anormalidades, la mayo­
r í a fueron en per juic io del equipo soviét ico, 
que v ió como se le escapaban una serie de 
t í tu los , que en buena lógica p a r e c í a n corres-
ponderle. As i . en t r ip le salto, e l polaco 
Schmidt bat ía al sovié t ico Rhajowski. que 

con 16*59 m. h a b í a batido el r éco rd mundial 
en el reciente encuentro U.R.S.S.-EE. U U . E l 
saltador polaco ganó con 16 43 m en una tar­
de fría y lluviosa, poco propicia para las 

A lo isqwicrdo, lot rmoB Slcponov y Koü i -
korov, que, contra prono»ti<o, fueron botrdot 

en salto é* oHuro 

C O R R E O 
F I L A T E L I C O 

ESPAÑA 
El Circulo Fi la té l ica y Nu­

mismático de Barcelona no& 
na facilitado el Veredicto de 
»U X I I Exposición Fi la té l ica 
celebrada en el stand de la u l -
•;ma Feria Oficial e Inlerna-
cioMC de Muestras :-. la que 
resultaron premiadas las co-
eccione» sisuientea: ESPASA 
- Señores Muns. Avia. Subi­
os. Satura y Salas. Mención 

tonorifica a don Antonio Ro-
-eU tjor su estudio del sello 
, o-tuberculosos COLONIAS 
í EX COLONIAS ESPASO-

\S - Señores Negre. EscofM. 
r'.Ké» y Font HISPANOAME­
RICA - Señores Xandn y 
francés. PORTUGAL - Señor 
Monga. P. CENTRO EUROPA. 

' EMANIA Y POLONIA - Se­
ñorea Maso Amoedo. Carbo 
y ¿abone ro BENELUX - Se-
rSor Rose 11 Amat OTROS PAI­
SES - Seflorea Rosell Granell. 
Vázquet. Bresca. Car r i l . Co-
omé Gt abert. Alonso. Marnn. 
MABCOFILIA - Sre» Camp». 
!:rce«, I .ueti ío. Gamis. Auset. 

!i«rnl MAXIM AFILIA • Se­
ñores Mlrces. De Fermenuno 
y Uobet. HISTORIA POSTAL -
Señores Colobrans. MonRe Pe-
1ro y SebastU TRABAJO -
S e t e Borras MUSICA - Se-
^or Rlboel OTROS TEMAS -
Señores Ventura. Aivafea Vall-
leperss. Borras. Simor. Mañei . 
'ofre. JtméfAz y Montseny. 

El reparto de premios se ce-
Tara dentro de un acto « s -

pedal en el próximo septiem-
re. probablemente durante lar 

' estas de >a Merced, y que se­
rá anunciado oportunamense. 

EXTRANJERO 
El día I de agosto apareció 

••" Luxemburgo un nuevo » c. 
'entro de la sene correo ordi-
i n o . efigie de S A.R. la gran 

i nuesa Carlota. Para el pró-

C R U C I G R A M A S 

CRUCIGRAMA NUMERO 792 

4 3 3 4 5 ( ? & 9 40 44 

LVXEMBOVRG 

-no día 13 de septiembre *-
anuncian dos emisión* i con-
-'rnoraiivas la sene Europa, 
•niiar a las de los demás pai-

de la comunidad del car­
ón y del acero, y otra con 
" u vos turís t icos formada por 
-Os sello» de 2 50 francos, dedl-
ados lespectnramenté al tes-

<ro al aire Ubre d r l Castillo de 
* ! l u . y al btnuienano IT) de 
• vit icultura tuxemburiruesa. 
t n este ultimo sello »e repro-

HORIZUNTALES: I . Villa de la provincia de Jaén. — 2. 
Ciudad dsl Brasil. Consonante repetida. Ayuntamiento d* la 
provincia de Lérida. — X Pluralidad de teres o cosas qus for­
man KS consunto. Oxido de ttno. — 4 Mtnistrq losarlo QU* ola 
y sentenciaba causas y plcitoc. Prccds de tels blanca qu« ci­
ne ei rostro y cubre la cabeza de las monjas (plural) . — 5. Lla-
no. Humor sanioso que rezuman algunas úlceras. — 6. Lanudas. 
— 7. Agarrar. Alhaja que se lleva pendiente del cuello. — S. 
Relativas si absceso supurado. — 9. Vocales. Equivocarse. Con-
kO.ianies. — 10. En alemán, modo, manera. Vocales. Prefijo 
que significa tres. — 11. Villa de la provincia de Guipúzcoa. 
Nombre de varón-

VERT1CAL£S: I . Zumo. Vocal rcoctida. — 2. Mes. Angl i ­
cismo mal usado en vez de deporte. — 3. Nombre de varón. Ta­
le. — 4 Pararse en un sitio un animal volador. — S. Que Uora 
mucho Ferrocarril. — & Consonantes Posma dramát ico puesto 
en nuulca. — 7. Gingivitis. Planta gramínea. — t . Mueble con 
espejo, para el peinado y aseo de una persona. — 9. Modorra 
v embotamiento d - la sensibilidad Consonantes. — 10 Esco­
ger. Vasija a manera de jarra y con solo uns asa. — 11. Nombre 
oe dos constelaciones boreales (plural). Banquete e«pltndidó. — 
L. C 

SOLUCION DEL CRUCIGRAMA NUMERO 791 
HORIZONTALES: I Guada cazar — Z Ami Ubi . I ta . — 

3. Varar. Nepal. — 4- Alamo, i n j o . — S. Amor. Cuzo. — N . 
Plagada. C. — 7. I r o l . L. I p i l . — ». Casamenlera. — 9. Et. Ru­
blo. aV. — 10. Tos. Sal. Aje. — I I . Onees, OrdaL 

VERTICALES: I . Gavá Niceto. — 2 Umala. Ratón. — 1 
Airampos Se. — 4 D Amollar G. — S. Aurora. Musa. — 8. 
Lb. Gleba — 7. Clínica. N:lo — i , A. Erudito. R. — 9. Z i p i ­
zape Ad - 10. Atalo, ( ra ía — 11. Ralo Clavel. 

duce una escena de la vendi­
mia en la reglón del Mosela. 

Siguiendo el ejemplo de Ar­
gentina, también Oti le ha apro­
vechado su ultima sene serea 
para reclamar ms derechos so­
bre determinados territorios de 
la Antaruda En estos sellos se 

grandes marcas, lo cual quiere decir que ha­
b r í a que tenerlo en cartera como uno de los 
probables futuros « r e c o r d m e n » mundiales. 

Otro mal paso de los atletas rusos se pro­
dujo en el salto de altura, concurso en el 
que el flamante t r e c o r d m a n » mundial J u r i 
Stepanov no pudo pasar el l is tón a 208 m. 
a l tura que franquearon dos suecos y un che-
co G a n ó el sueco Dahl . con 212 m.. seguido 
del checoslovaco Lansky y Peterson. o t ro sue­
co, ambos con 2'10 m. 

Fa l ló t a m b i é n Krivonosuv en mar t i l lo , ba­
tido en la final por el polaco Rut. Estos tres 
t í tulos Inesperadamente perdidos por los r u ­
sos, les d isminuyeron sus posibilidades de lo­
grar un t r iunfo m i s rotundo en la clasifica­
ción por naciones. 

Los alemanes, con Hary y Germar pr imero 
y segundo en 100 metros (10"3). el t r iunfo de 
Germar en 200 (21~). y la vic tor ia de su 
cuarteto en el 4 x 100. dominaron en las prue­
bas de velocidad pura. 

Nuevamente, sal ió a relucir la c lás ica com­
batividad de los corredores ingleses en las 
pruebas de velocidad prolongada. Wrighton 
y Salisbury impusieron su ley en los 400 
metros l46"3 y 46""5). mientras que en los 800 
metros, el sn i sh» f inal de Rawson le val ia 
un t r iunfo muy sa la inglesas en lo» ú l t imos 
metros ( l O T t K T a m b i é n en el ú l t i m o t ramo 
de los 1.500. surgía o t ro corredor b r i t án ico — 
Hewson— que r o m p i ó lodos los pronós t icos , 
a l v e n í e r a los favoritos, el sueco Waern y el 
i r l andés Delaney. vencedor en los Juegos de 
Melboume. A estos tres t í tulos, hav que a ñ a ­
d i r el de Rowe en peso 117*71 m.)." y Vlckers 
en los 20 k i l ó m e t r o s marcha. 

En las vallas altas de 110 metros, se Im­
puso el a l e m á n Lauer. que con 13""7 Igualó 
e¡ r éco rd de Europa. Los 400 metros vallns 
fueron oara el ruso Ju l in i5I"*l ) . 

Las siete victorias polacas fueron conse­
guidas oor Krzskuwiak. en 5 000 y 10 000 me­
tros (1S"53"4 y 28"5«,">. Chromik en los 3.000 
metros obs táculos . Piatowski en disco ( S t M 
metros» , y las ya s e ñ a l a d a s vic tor ias de 
Schmidt en t r ip le sallo y Rut en mar t i l l o . 

Las cinco victorias rusas fueron logradas 
en los 400 metros vallas, longitud (TV m. 
de Ter-Ovaneisan). por el ex erecordmans 
mundial Kuznetsov en Decathlon y Maskin-
kov en loa 50 k i l ó m e t r o s marcha, mejor mar­
ca mudla l con 4 horas. 17 minutos. 15 se­
gundos y 4 déc imas 

LOS ATLETAS ESPAÑOLES 
BATIERON CUATRO 
RECORDS NACIONALES 

En los ú l t imos cuatro años, el a t l e t í smo 
mundial y europeo han experimentado un 
formidable avance. Tanto es asi, que en estos 
Campeonatos se han batido las marcas ante­
riores en 20 de las 24 pruebas disputadas, y 
en algunos casos, como en el salto de altura, 
los 2'02 metros que proclamaron el c a m p e ó n 
de Berna (el sueco Nilssoni tenmos ahora a 
Stepanov, colocado en sexto lugar con 2"06 
metros. 

La reducida p a r t i c i p a c i ó n e spaño la - siete 
atletas— tuvo sus mejores representantes en 
Barris, A m o r ó i y Alonso, que luchando con 
la é l i t e del atletismo europeo, se portaron 
magn í f i camen te . 

En la f inal de 10.000 metros. Anton io Amo-
r ó s fué octavo entre 23 participantes El r é ­
cord nacional, que estaba en su poder con 
30'05". fué rebajado en m á s de medio minuto, 
al lograr 29'3r-4. marca que le s i túa en buen 
lugar enlre los mejores del mundo de lodos 
los tiempos, y que en el orden de r é c o r d s 
nacionales coloca la actual marca e spaño la 
entre las doce mejores naciones del mundo. 
A m o r ó s fué batido por Mimoun en los ú l t i ­
mos metros, luchando con el f r ancés por la 
puede robar al trabajo horas de entrenamien-
obtenc ión del s é p t i m o puesto. 

T a m b i é n Manuel Alonso, un atleta que no 
to. y que en orden de a m a t e u r í s m o integral, 
dudamos que los mismos ingleses puedan co­
dearse con él . nos p r o p o r c i o n ó dos nuevas 
marcas e s p a ñ o l a s Como se d e m o s t r ó por las 
marcas de la f ina l de 3.000 metros obs t ácu los , 
pudo ser uno de los doce finalistas, de no 
haber tenido mala suerte en el sorteo. De 
todas formas, fué sép t imo en su e l iminator ia 
(clasificaban seis) con el t iempo de 8'5«"2. 

reproducen las primeras líneas 
dei poema nacional «La Arau­
cana», henchidos de patriotismo 
y retvtndicatlvos de lo que tos 
chilenos consideran uns usur­
pación indebida de parte del 
territorio antartico s i t u a d o 
frente a sus costas. 

SIMSO 

Alonso, que en Estocolmo batió los récords 
de Etpoño de 3.000 m. obstócalos | 8 ' S 6 " 2 ) 

y 5 000 m. lisos (14' 18"! 

que suponen una larga mejora sobre sus 
anteriores 9'U6"6 que cons t i tu í an el récord 
nacional. A l día siguiente, en una de las se­
ries de 5.000 metros, este mismo atleta con­
seguía batir la marca de Mol ins en la dis­
tancia, con 14'18" (anterior 14"27"6). 

T o m á s Barris. incluido en una de las me­
jores eliminatorias de 1.500 metro*, quedo 
t a m b i é n fuera de combate para la final.- peje 
a mejorar con 3"44"5 su anterior r é c o r d , del 
año pasado (3'48"4). Terminados los Campeo­
natos. Barris debe actuar en Noruega. Sue­
cia. Finlandia. I ta l ia y Grecia, antes de ve­
nir a duputar el Gran Premio Internacional 
de Barcelona, para las Fiestas de la Merced. 
En octubre, con los mejores australianos y 
americanos, a c t u a r á en Jamaica y Venezuela. 

Las marcas conseguidas en Estocolmo pol­
los atletas españoles , hubieran sido r éco rds 
mundiales no hace muchos a ñ o s . En 1942. 
cuando los suecos Haegg y Anderson estaban 
en la c ú s p i d e del atletismo mundial , el re­
cord de 1.500 metros estaba en 3"45". 

En cuanto a los 10.000 metros, hasta que 
surg ió Zatopek en 1949. el r éco rd mundial 
del f in landés V i l j o Heino, estaba en 29'35"4. 
marca superada por Amorós en Estocolmo. 

Es decir, que por lo menos en carreras pue­
de decirse que en estos ú l t imos tiempos he­
mos recuperado mucho terreno en re lac ión 
a lo» records del mundo. Tanto es así . que 
en los tiempos de L a d o u m é g u e . en 1.500 me­
tros, la marca mundial estaba en 3 49 "2. 'a 
e spaño la no bajaba de los 4 10" Diferencia: 
m á s de 20 segundos: ahora Barris es tá a bas­
tante menos de los 3'38"1 del checo Jung-
w h i r t . 

En 10 000. en 1930. el récord del mundo es­
taba en los 3O06" 2. de Paavo N u r m l (1924), 
mientras que el españo l estaba en poder de 
J e s ú s Diéguez. con 32'5l" Cerca tres minutos 
no» separaban de la mejor marca mundial , 
mientras que ahora, aun con los formidables 
28'30"4 de Wladimir Kutz. estamos solamente 
a un minuto y un segundo. 

A parecidas conclusiones podr ía llegarse en 
los otros dos r éco rds batidos en Estocolmo: 
por tanto hay que reconocer que algo se ha 
progresado . aunque esto ha sido en carre­
ras, mientras que en las pruebas de técnica 
m á s complicada (saltos, l anzamien to» y va­
llas), desgraciadamente no podamos decir lo 
mismo. 

JOSE MIR 

CALENDARIO SIN FECHAS 
iVisne de lo poq 15i 

cionol abundancia de aguas. Ante una 
tal magnifico riqueza es natural que el 
pueblo exhale el bienestar de su equil i-
br o y que ello desroque en un pa s coma 
estos comarcas, donde a riqueza se da 
can uno tal abundancia y variedad. Así, 
s< me preguntaran cuales son los dos pue­
blos de este país más bellos, mó» n o l -
vidobles, diría que son Ceref, capital del 
Vollespir, y Colbure, en la marina del 
Rosellon El aguo dulce y el ogu.-i salada. 
Son das pueblos absolutamente distintos, 
pero que unidos se comp ementan for­
mando como una síntesis de lo que es 
una de los m á s bellas y más ricos tierras 
del Medi te r ráneo . 

Lo sequía de nuestro país es ton tuer­
te y ton profundo, hace tontos años que 
dura, tiene uno ocen tuoc 'ón tan visible, 
que l legará un momento en que tendre­
mos todos la obsesión del agua. Seremos 
unos obsesos del agua. Cuando veo que 
de 'as veint« o veintidós fuentes que ha­
b ía en lo ¿poca de mi adolescencia en 
lo t alrededores de mi pueblo, no hay aho­
ra m una sola o, como máximo, una o 

dos y aún de una manera esporádica, 
que ven un miserab e hilo de agua, que­
do abrumado Por esto el espectáculo de 
Ceret, con el agua fluyendo noche y dio 
por sus calles y el consiguiente de su 
frondosidad vegetal, es algo extraordina­
rio Es como llegar a otro mundo, acer­
carse a otra mentalidad, a otra" manera 
de vivw y de pensar. El problema del 
agua es ei mayor de todos los que tene­
mos planteados. Cuanto menos agua cae, 
menor es la tendencia a llover en la co­
yuntura meteorológica, y esto hoce sos­
pechar que la lluvia no sigue lo ley c í ­
clica de acciones y reacciones sucesivos, 
de avances y retrocesos contrarios, o, al 
menos, estos procesos cíclicos tienen una 
duración inusitada. Sm duda por esto las 
rogativas para la obtención de la lluvia, 
que menudeaban cuando llovía m á s , aho­
ra que Hueve menos son cada vez más 
escasas. Cuanto menos llueve, menos po-
sibi'idad de que se invierta !a si tuación. 
Hoce más de cuarenta años que se W j í 
ció lo sequía en este país. (Cuándo te t>-¿ l 
minará? 

Estos aguas de Ceret me han quitado > ' 
medio siglo de encima: me han re t ro t ra í ­
do a la época de rm infancia He que­
rido escribir este ar t ículo para celebrar 
un hecho tan musitado 

v 
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